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  Capítulo 1 


  


  Tenía un libro entre mis manos. Uno de tantos que me había obligado a leer papá, según él: una princesa debe conocer la historia de cabo a rabo, lo que no quita que sea un aburrimiento total.


  Tocan a la puerta.


  — Adelante — contesto al sonido dejando el libro sobre la cama. Agradecida por tener una excusa y dejar de leer.


  — Princesa Katherine, su padre requiere su presencia.


  No sé de qué querrá hablarme ahora. Alguna ley, alguna propuesta nueva o simplemente ponerme a prueba para demostrarme lo verde que sigo estando y todo lo que debería esforzarme para ser una reina como mi madre.


  Salto de la cama. Me atuso el vestido por si hay alguna arruga invisible de la que él se daría cuenta con solo echarme un vistazo y camino hasta su despacho con paso firme.


  Tras tocar a la puerta, la abro sin esperar que me dé permiso.


  — Padre ¿Quería verme?


  —Siéntate, por favor — pide algo nervioso.


  Da vueltas a mi alrededor sin quitarme el ojo de encima, casi parece que está haciéndome un examen, y por su ceño fruncido apostaría a que no lo estaba superando.


  — Llevo un tiempo manteniendo el contacto con los reyes Stone. Tienen un hijo de tu edad — no entiendo porque me cuenta todo esto. Por regla general los chismorreos no van con él — Nuestro país es pequeño Katherine y su ejército mengua cada año. Necesitamos aliados y no hay aliado más poderoso que los Stone.


  —Entiendo padre — Una clase de historia presente. Si el libro era aburrido esto es aun peor.


  Se frota la barbilla, ansioso por continuar.


  —Solo hay un modo de que esta alianza sea fuerte y duradera. Mediante el matrimonio.


  Suelta la bomba sin sentir ni una pizca de remordimiento. Absolutamente nada en su mirada o su rostro me dice que es una broma.


  —No voy a casarme con... ¡ Ni siquiera se su nombre, padre! ¿Cómo pretende que me case con alguien a quien no conozco de nada?


  Está loco. Ser el rey le ha trastocado. Hace siglos que nadie se casa por esos motivos. Los matrimonios concertados ya no existen.


  — He pensado también en eso. Hemos llegado al acuerdo de que permanecerás con ellos un año. Podréis conoceros bien y tendréis tiempo para ello. Transcurrido ese año, se programará la boda.


  Si, ahora lo veo claro. Está como una cabra.


  — No voy a casarme con ese tal Stone y no puedes obligarme. Solo tengo veinte años.


  Me levanto de la silla dando por terminada la conversación.


  Golpea la mesa con las palmas de las manos. Me quedo quieta donde estoy sin atreverme a mover ni un solo músculo.


  —Te casarás — sisea acercándose a mi — porque tu rey te lo ordena. Ahora ve a preparar tus maletas. Sales mañana a primera hora.


  Antes de salir de su despacho dando un portazo que hace temblar todas las ventanas de palacio, le lance una última mirada. Jamás iba a perdonarle esto y él lo sabía.


  Entro en mi habitación echa una furia ¿Quién se ha creído que es? el rey, me contesta mi subconsciente. Da igual ¡no tiene derecho a hacer eso! si no quiero ni casarme, al menos todavía no. Quiero viajar, quiero vivir, quiero hacer muchas cosas que ya nunca podré.


  Me dejo caer sobre la cama y pego la cara contra la almohada. Dejo que las lágrimas salgan silenciosas en un torrente que poco a poco va mojando el cojín.


  — ¿Alteza? — dice Noah entrando — tenemos ordenes de su padre de preparar todas su cosas.


  Hago un gesto con la mano dando el visto bueno, aunque mi corazón grita por dentro que no permita que hagan mis maletas y me hagan cruzar miles de kilómetros.


  —No esté triste. Nosotras vamos con usted.


  Sé que intenta consolarme y debería estar agradecida, pero no son más que palabras vacías.


  — ¿Os vais a casar vosotras con un desconocido? NO.


  Dejo que deambulen por la habitación vaciando poco a poco todo su contenido. Cuando terminan es casi de madrugada. Todo está tan vacio... mi habitación ya no está. Si mi madre estuviera aquí, no lo permitiría.


  Por la mañana temprano y sin haber podido pegar ojo. Estoy muy nerviosa. Salgo de palacio sin despedirme de mi padre, aunque él espera al final de las escaleras.


  — Padre — sigo caminando ignorando los brazos extendidos hacia mí.


  Un coche me lleva hasta el avión privado. Una vez acomodada, pienso en como se ha terminado mi vida de un día para otro. Un año en un palacio desconocido, con una familia desconocida. Un año prometida de un joven al que ni conozco ni quiero. Un año eterno que no se terminará nunca porque solo va a terminar en boda.


  — ¿Alteza? — La voz de May me despierta — estamos llegando.


  Toda la noche sin poder dormir me ha pasado factura y al poco de despegar el avión me dormí. Si pudiera dormir todo esté tiempo... Si hubiera una fórmula mágica para que todo esto pasara sin que me enterase, la tomaría sin dudar.


  Bajo del avión con las piernas entumecidas por el viaje. Un coche nos espera en la pista para llevarnos hasta el palacio. Durante el trayecto miro por la ventanilla blindada. Enormes prados verdes hasta donde alcanza la vista nos rodea. Todo está lleno de tulipanes, hermosos tulipanes. Quizás pueda pedirle al rey que me deje venir aquí de vez en cuando y tumbarme sobre ellos.


  Antes de que me dé cuenta ya hemos llegado y mis nervios y mis corazón se disparan. No había pensado demasiado en el momento de estar frente a... ¿alguien me ha dicho su nombre? Debería saber su nombre.


  Todos los sirvientes esperan en la entrada de palacio, en una ordenada fila. La guardia real está colocada a ambos lados del coche, perfectamente alineados y frente a mí, la familia real. El rey, la reina y sus dos hijos. Doy por sentado que con quien mi padre ha hecho el trato es con el mayor, el más alto.


  Me bajo del coche y camino con seguridad, una seguridad que no siento ni de broma. Bajo el vestido mis piernas son gelatina que tiemblan con cada paso que doy. A tan solo un metro de distancia me paro y me inclino haciendo una reverencia.


  — Es un honor estar aquí — miento.


  El rey se acerca y me coge las dos manos obligándome a incorporarme.


  


  — El honor es nuestro. Ahora esta es tu casa y espero que lo sientas como tal. ¿Andrew? ven


  No me equivocaba. El hijo mayor, el más alto. Lleva el mismo uniforme que la guardia real pero con muchas más medallas y distintivos, Debajo de él, se pueden intuir unos fuertes músculos.


  — Katherine, espero que podamos conocernos bien durante este tiempo — sujeta mi mano con delicadeza y deja un dulce beso en ella.


  — Seria para mí un honor.


  Tengo que mantener la compostura aunque lo que más me apetezca sea largarme de ahí ahora mismo. Debo comportarme y ser la princesa que mi padre siempre ha querido. Tengo que conseguir estos aliados aunque sea infeliz toda mi vida.
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  Paseo por los jardines de palacio mientras colocan mis cosas. Es tan raro estar fuera de casa, dudo que me acostumbré a vivir aquí.


  Me alejo adentrándome en las profundidades de los jardines. Toda el área que rodea este gran edificio es un césped perfectamente alineado al milímetro, algunos arbustos extraños con flores que jamás había visto, deben ser alguna especie que sólo hay aquí.


  Giro la cabeza para ver que dejo tras de mí. Nada.


  Unos enormes árboles ponen fin a los rayos del sol y me adentro en la penumbra fresca, rodeada de troncos tan grandes como rascacielos.


  Respirar está tranquilidad es agradable. No hay sirvientes persiguiéndote, ni guardias observándote, sólo yo y la naturaleza.


  En casa solo teníamos un patio gigantesco rodeando el palacio. Nada de jardines ni de flores porque según mi padre ¿Qué puede aportar la belleza? No tiene sentido gastar recursos simplemente para alegrar la vista. Si estuviera aquí comprendería que si merece la pena, o tal vez no, es tan testarudo.


  — ¡Alteza! — grita Noah corriendo a mi encuentro — os están buscando.


  Ojalá no me haya metido en un lío el primer día.


  —Quería ver los árboles ¿Has visto lo grandes que son?


  Levanta la cabeza para admirar las copas que casi tocan el cielo. Asiente con la cabeza nerviosa porque aún no hayamos emprendido el camino de vuelta.


  Resoplo.


  — Volvamos.


  Hay varios guardias esperando en las lindes de lo que para mí es un bosque. Tienen cara de pocos amigos.


  —Alteza... Está prohibido entrar en la zona de caza.


  Me paro en seco. Estaba ensimismada admirándolo todo y en cualquier momento alguien me podría haber disparado ¿Ha quien se le ocurre cazar tan cerca de palacio?


  Los ignoro y continúo caminando. Lo último que quiero es que se den cuenta del escalofrío que ha recorrido mi cuerpo. Alguien de mi estatus jamás dejaría ver el miedo, la alegría o un berrinche. Es inadmisible.


  La reina pasea por los jardines rodeada de sus damas de compañía. Están enfrascadas en algo muy interesante, o al menos eso parece.


  — ¡Querida! — levanta la mano invitándome a acercarme a ella.


  — Reina Elisabeth — hago una pequeña reverencia.


  Ella sonríe mirando a las demás mujeres.


  — Cuando estemos solas no hace falta utilizar el protocolo querida. Estás lejos de tu familia, soy consciente, así que me gustaría que me consideraras tu madre aquí.


  Me tiende una mano que acepto sin dudar. No tenía ni idea de que esta mujer que por la televisión parece la perfección personificada, pueda ser tan dulce.


  — Gracias — contesto tragándome la emoción.


  Pasean si ningún tipo de orden. En realidad creo que sólo es una excusa para que nadie las molesten mientras buscan maneras de financiar ayudas para los pobres y los sin techo, que según entiendo, cada vez son más y quieren menos a la familia real.


  La reina está segura de que es un problema serio al que Maximilian, el rey, debería prestar algo de atención.


  Da igual que pasen mil años o dos mil. Habiendo hombres al mando, a las mujeres les cuesta mucho hacer que entren en razón.


  — Debo ir a ocuparme de unos asuntos que requieren mi atención — se disculpa la reina — perdonadme.


  En cuanto desaparece de nuestra vista, la reunión se termina. Creo que no caigo demasiado bien a estas mujeres. No entiendo el motivo, todavía no me ha dado tiempo a hacer nada que ofenda a nadie.


  Con el ánimo por los suelos vuelvo a mi habitación. Mis doncellas, May y Noah están limpiando sobre limpio y terminando de colocar todo. Llevan horas aquí. Me siento un poco culpable por haberme olvidado de ellas.


  — ¿Por qué no descansáis un poco? No hace falta que todo quede perfecto hoy.


  —Alteza... Katherine — se corrige Noah cuando giro ligeramente la cabeza al escuchar esa palabra. Les he pedido tantas veces que no me llamen alteza que ya ni me acuerdo — sólo nos queda esa maleta de ahí.


  — Entonces podéis terminarlo mañana. Estoy un poco cansada.


  Me apetece estar sola y pensar en todos los cambios, así que, como no podía ser de otro modo, llaman a la puerta.


  Noah se apresura a abrirla. Tres chicas algo más jóvenes que yo entran con la cabeza gacha.


  – Buenas tardes, Alteza. Nosotras seremos sus doncellas de palacio – musita la que parece algo más mayor que las demás.


  Si querían ser mis doncellas, deberían haber venido a primera hora y haber organizado todo. Aparecen ahora que ya está todo el trabajo hecho.


  – Ya tengo mis propias doncellas. Podéis informar a quien sea necesario.


  – Pero...– habla la misma chica de antes. Es tan insólito escucharlas responder que no puedo hacer otra cosa que prestar atención, pero no sigue hablando al darse cuenta de su error.


  – ¿Pero qué?


  –Nada, alteza.


  No me gusta que me teman. Nunca he tenido amigos y estas chicas son las únicas con las que he podido contar cuanto necesitaba un hombro sobre el que llorar.


  – Dilo, por favor.


  – Si vamos ante el rey y le decimos que nos ha rechazado, no despedirá. Tenemos familia – lloriquea – hermanos, padres enfermos.


  Había dado por sentado que si no las necesitaba, las mandarían a trabajar a la cocina, o a los jardines, pero que no se quedarían sin su único modo de sobrevivir.


  – Entonces, supongo que ahora tengo cinco doncellas – sonrío amigablemente – ponedlas al día – pido a Noah.


  Antes de que den un solo paso. La más valiente, la que se ha atrevido a decir ese pero, saca un sobre de debajo del delantal.


  – Esto es para usted.


  Me lo tiende sujetándolo con las dos manos y agacha la cabeza. Odio todo el protocolo y que me traten de una forma tan superficial, simplemente por haber tenido suerte al nacer.


  Me siento en el escritorio. Cojo un abrecartas y rompo el sello real para poderlo abrirlo.


  Querida princesa Katherine.


  Debido a lo insólito de la situación en la que se encuentra tanto su familia como la mía, hemos llegado a la conclusión de que lo mejor es seguir el proceso con un poco de orden. Con la finalidad de que todo termine de la manera adecuada, cada semana recibirás un informe con las citas a las que deberéis asistir tanto el príncipe Andrew con usted.


  


  Atentamente :


   Rey Maximilian Stone.


  Fantástico. No solo no dejaremos al libre albedrío el hacernos los encontrados, sino que el mismísimo rey nos va a decir donde y cuando debemos quedar.


  Supongo que tengo que dar gracias de que no me haya mandado otro informe completo con las contestaciones que tengo que darle a su magnífico hijo.


  Tal y como dice el rey en su carta, dentro de dos horas tenemos una cita para pasear por los jardines.


  Guardo el sobre en uno de los cajones. Tengo que empezar a prepararme. No puedo dejar mal el nombre de los Wells aunque lo último que me apetezca sea quedar con ese presuntuoso.
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  Les pido a las chicas que preparen el vestido azul. Es mi favorito. Sé que es una tontería, pero con él me siento segura y poderosa. Soy capaz de afrontar cualquier situación con él puesto.


  — Al príncipe Andrew le encanta el azul — fantasea Lucy, la más mayor de mis tres nuevas doncellas —Es tan guapo...


  En realidad, me da igual si adora el azul o lo odia. Me iba a poner ese vestido de todos modos.


  Terminan de colocarme unas horquillas en el pelo. Me pongo de pie y me coloco delante del espejo de cuerpo entero.


  El vestido tiene un cuello de barco, junto con unos minúsculos tirantes que caen sobre los hombros. Así está perfecto. Las chicas querían recogerme el pelo en un moño, pero me he negado. Lo llevo suelto a excepción de unos mechones recogidos estratégicamente para que caiga sobre un hombro.


  Camino con decisión. Mirando al frente. Me repito una y otra vez que no debo juguetear con los dedos para calmar los nervios que en realidad siento.


  Nunca he estado a solas con un hombre. Esta es la primera vez que voy a tener una cita, una cita que no deseo, pero una cita al fin y al cabo.


  Muchas veces me he imaginado locamente enamorada de algún desconocido. Soy incapaz de ponerle un rostro en mis sueños, pero le quiero y tenerlo cerca me hace feliz. No se parece en nada a la sensación que tengo ahora mismo.


  — Katherine — saluda Andrew sorprendiéndome al girar una esquina del pasillo.


  — Andrew...— saludo disimulando el bote que acabo de dar.


  Paso mi brazo entre el suyo. En silencio llegamos a las puertas que dan al jardín. Hay dos guardias custodiándolas que se apartan en cuantos nos ven acercarnos.


  Miro de reojo al príncipe, que mira hacia el frente con el ceño ligeramente fruncido. Debe estar disfrutando lo mismo que yo.


  – Katherine, ¿Qué opinas sobre el acuerdo al que han llegado nuestros padres?


  Directo al grano ¿Es algún tipo de prueba o algo? ¿Debería ser sincera o mentir y decirle que estoy encantada?


  — ¿Qué opinas tú? – contraataco.


  Chasquea la lengua. Divertido.


  – No puedo enamorarme de ti. Espero no hacerte daño porque no es mi intención, pero eso no va a ocurrir.


  Desde que me enteré de la noticia solo le he dado vueltas a mis sentimientos. Andrew opina igual que yo, pero escuchar su rechazo no me gusta.


  — ¿Por qué no se lo has dicho a tu padre?


  — ¿Por lo mismo que tú no lo has hecho?


  Mantenemos una conversación a la defensiva que desentona con mi brazo enroscado al suyo. Retrocedo un par de pasos.


  –Yo no le he dicho nada porque este es mi deber, al igual que es el tuyo.


  Ahora es él quien se cruza de brazos. No tenía ningún interés en esta cita, pero una cosa es eso y otra es que comencemos cayéndonos mal.


  – Dentro de un año, cuando quieran que nos casemos me negaré. Mientras tanto quedaremos lo imprescindible para que no sospechen ¿Entendido?


  ¿Qué pensara mi padre si dentro de un año me rechaza? Tendré que volver humillada. Por otra parte es la oportunidad perfecta para no envejecer al lado de un capullo que no siente nada por mí.


  – Te negarás... Y tu padre te dará una palmadita en la espalda y dejará que te cases con quién decidas ¿verdad?


  Es increíble que sea tan iluso. No hay marcha atrás, no puede elegir. El cuento de hadas en el que te casas con el amor de tu vida no existe, pero él se niega a aceptarlo.


  Tampoco es que quiera conocerme, tiene tan claro que no le intereso ni le voy a interesar que sospecho que ya haya conocido a esa persona que hace que su corazón lata por ella y solo por ella.


  — Haré lo que haga falta.


  Después de lanzarme una última mirada fulminándome, da media vuelta y se va.


  Jamás en toda mi vida he tenido permitido revelarme. Mi padre es el rey y su palabra es ley, así que me he dedicado a acatar todo lo que pedía como la princesa responsable que soy, pero Andrew está a mi mismo nivel. Es igual que yo y no pienso permitir que me humille de esta manera.


  Agarro los bajos del vestido y lo levanto lo justo para poder correr tras él. Casi en las puertas de palacio lo alcanzo. Le agarro del brazo y le obligó a girarse. Debajo del traje siento sus músculos bajo mis dedos. Es más fuerte de lo que pensaba.


  — ¿Quien te has creído que eres?


  He levantado la voz demasiado y los guardias se han girado para ver que ocurre. Hacen el amago de acercarse a nosotros.


  Tengo que controlar mi temperamento o tendré problemas.


  Le suelto el brazo al momentos y agachó ligeramente la cabeza, espero que lo entienda como una disculpa.


  Andrew levanta la mano para frenar a los guardias y detienen el paso quedándose donde estaban. Suelto el aire algo más tranquila.


  — Ten cuidado con los que haces. No querrás terminar como Ana Bolena ¿eh?


  Me dedica una sonrisa. Puede que sea una broma, pero no me ha hecho ninguna gracia. Bolena fue ejecutada...


  Quedó tan pasmada por esa amenaza disfrazada de broma que dejo que se vaya sin discutir. Que haga lo que quiera. Si se quiere enfrentar a su padre, por mí vale.


  De camino a mi habitación me cruzo con una mujer que no conozco de nada y que nadie me ha presentado, pero que hace una reverencia al verme. Levanto una mano para que se dé por satisfecha y me encierro en mi cuarto dando un portazo nada más cruzar la puerta.


  Al volverme, mis cinco doncellas están mirándome con la duda en la cara. Esta noche seré la comidilla en la cocina. No hay nada que les guste más que un buen chismorreo.


  –Dejadme sola – ordenó volviendo a abrir la puerta.


  Recogen unos retales a toda prisa y se van.


  ¿Por qué debería sentir miedo por Andrew? todavía no es nadie y como siga así, puede que su padre le dé el otro a su otro hijo, al fin a al cabo, que lo herede el mayor de los hermanos es más una tradición que otra cosa, ya se puede elegir.


  No puedo volver a casa como la hija rechazada.


  Me tumbo sobre la cama. Debería haber echado a mis doncellas después de ayudarme a quitarme el vestido.


  Tengo tantos sentimientos encontrados que no lo entiendo. No quiero que me rechace, pero no quiero estar con él. Debo estar volviéndome loca.


  Mañana iré a la cita que ha programado Maximilian y si por algún motivo Andrew no viene... Me chivaré al rey.
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  Dejo que las burbujas con olor a flores me reconforten. No voy a pensar en ese engreído.


  Cierro los ojos e intento dejar la mente en blanco, pero la sonrisa de Andrew se apodera de mi cabeza, justo la de después de que los guardias empezarán a acercarse. La media sonrisa que me dedica da miedo, no me gusta.


  Suelto todo el aire de los pulmones y me hundo en la bañera. Bajo el agua abro los ojos pero las pompas que danzan en la superficie no me dejan ver nada.


  Salgo de la bañera y me pongo el albornoz. Suave y esponjoso. Podría estar todo el día con él puesto en lugar de los incómodos vestidos.


  —Nosotras podríamos haberla bañado, Alteza.


  La más joven de las nuevas doncellas corre hacia mí con el secador en la mano.


  — Llámame Katherine.


  —No podría...


  Antes de que pueda coger el cepillo para el pelo, se ha adelantado y comienza a cepillarlo ella con un cuidado extremo. Ni que mi pelo fuera de cristal.


  Noah tiende sobre la cama un vestido más sobrio, para la cena. Es verde con escote en pico. Las mangas cubren hasta los codos y una cinta rodea la cintura. En lugar de atarlo formando un lazo, dejo que cuelgue por la parte trasera hasta casi tocar el suelo.


  —Noah ¿Dónde sirven la cena?


  Me preocupa pasearme por palacio como pollo sin cabeza. No sé donde está nada y nadie ha venido para guiarme o hacerme el cambio algo más fácil.


  — Yo la llevaré hasta allí, no se preocupe.


  ¿Por qué ella si sabe dónde está y yo no? No puedo evitar lanzarle una mirada de reproche que no se merece.


  Cuándo terminan de prepararme, Noah me guía a través de los pasillos. Este palacio es mucho más grande que el mío... O el que era el mío. Las paredes están adornadas con enormes cuadros que representan distintas escenas. Personas disfrutando de un pic nic en el campo, un grupo de hombres montando a caballo con escopetas en la mano, un niño pequeño balanceándose en un columpio. El resto son todos retratos.


  Solo saco en claro que el rey Maximilian tiene que mostrar su poder siendo ostentoso. Mi madre no era así. Ella amaba la belleza de la sencillez. Nunca tuvo doncellas que se encargarán de vestirla o bañarla, ni dio grandes fiestas, ni llenó el palacio de oro y diamantes.


  A veces me gustaría ser más como ella. Tener ese carácter dulce e indulgente que la caracterizaba. No se creía mejor que nadie, pero cuando tenía que demostrar que tampoco era peor, lo hacía.


  Noah se para delante de una enorme puerta de roble. Sin que tenga que decir nada, hace un leve movimiento con la cabeza y vuelve sobre sus pasos.


  Levanto la barbilla tal y como me enseño mi madre cuando tenía que parecer segura de mi misma, pero a mí me daba miedo que todo el mundo me mirara.


  Entro en un comedor en el que solo hay una mesa en el centro adornada con flores y candelabros con las velas encendidas. Las luces que recorren todas las paredes están a media intensidad ¿Es aquí costumbre cenar en penumbra?


  Todavía no ha llegado nadie y como no quiero ser descortés o que por equivocación me siente en el sitio del rey, espero de pie junto a la mesa.


  Por la puerta entra un guardia que camina a paso ligero.


  — Buenas noches Alteza. Esto es para usted.


  Me tiende un sobre y se va.


  Es una carta de la reina. Se disculpa porque ella y su marido no cenarán con nosotros. Cree que es mejor dejarnos algo de intimidad a Andrew y a mí para que podamos charlar un poco más. También insinúa que nuestra cita ha sido algo corta.


  No debo olvidar nunca que las paredes tienen ojos y que todo lo que haga o diga, terminará en los oídos de los Reyes.


  Si solo vamos a cenar nosotros dos me da igual elegir un asiento cualquiera.


  Diez minutos después sigo esperando a Andrew. No nos caemos bien, es evidente, pero hacerme esperarlo es una falta de respeto. Si no me he ido todavía es porque temo que la reina se entere.


  —Bu... buenas noches, Alteza — tartamudea nerviosa un chica con un delantal blanco.


  Lleva una bandeja de plata con una fuente en la que imagino que hay algún tipo de sopa.


  — El príncipe Andrew aún no ha llegado. Lo esperare — digo con la poca dignidad que me queda.


  Deja la bandeja sobre la mesa. Saca del bolsillo un pañuelo que pasa por la frente. Esta nerviosa.


  — Es por eso, alteza. No va a venir. Le traigo su cena.


  Me ha dado plantón. Sabía que íbamos a cenar solos y ha decidido no aparecer, ridiculizarme y que sea la comidilla.


  Contengo las ganas de llorar. Trago saliva un par de veces para poder contestar sin que se me quiebre la voz.


  — No tengo hambre. Puedes llevártelo.


  Me pongo en pie para irme lo antes posible a mi habitación.


  —Lo siento mucho — susurra — el príncipe... Bueno... Las normas no van con él.


  Se la ve agobiada. Debería saber que entrometerse en los temas de los demás es una falta de respeto, aunque como el comentario la posiciona a mi favor, le contesto con una pequeña sonrisa.


  — Gracias por avisarme. Buenas noches.


  No hay nadie en los pasillos, tan solo los guardias que hacen sus rondas, pero que actúan como si no se cruzaran conmigo, excepto por el leve cabeceo que hacen.


  Al llegar a mi habitación no están mis doncellas. Seguramente Noah ha puesto al corriente a las demás de que no me gusta tenerlas todo el día dando vueltas a mi alrededor.


  ¿Por qué tengo que continuar aquí? ¿Por qué tengo que quedarme en un sitio donde no se me quiere? ¿Por qué tengo que tener una relación con alguien que no tiene ningún interés en conocerme siquiera? Voy hasta el escritorio y saco el papel de carta y un bolígrafo. Le escribiré una carta a mi padre. Le voy a contar lo que está pasando y como se está comportando el príncipe Andrew. Él puede hablar con su padre, el rey. Puede obligarle a recapacitar y que deje de humillarme.


  Cuando termino de escribirla, la reviso por encima. El toque justo de hija que lo está pasando mal, perfecto. La doblo con cuidado y la meto en el sobre, mañana a primera hora pediré a alguien que se la haga llegar.


  Me siento sobre la cama. Miro la carta perfectamente colocada sobre el escritorio. Y si... ¿me estoy equivocando? ¿Y si provocó una guerra?


  Es cierto que mi país tiene las arcas llenas, por eso le intereso al rey Maximilian, porque en comparación somos muy pequeños. Mi padre jamás considero tener una economía militar, es decir, destinar todos los fondos al ejército y al armamento militar, como hizo Maximilian. Por eso los civiles pasan hambres, por eso casi están en la banca rota.


  Pero si entráramos en conflicto no tendríamos nada que hacer, gracias a esa economía de guerra un ataque suyo sería definitivo.


  Cojo la carta y la rompo en pequeños trozos hasta que no queda ninguna prueba de lo que he estado a punto de hacer.


  Necesito salir y tomar el aire. Tal vez pueda pensar con claridad y arreglar un poco la situación.


  Delante de las puertas que dan al jardín dos guardias me impiden el paso.


  — Necesito salir, solo serán unos minutos — explico.


  —Lo siento Alteza, pero cuando anochece hay menos guardias y está prohibido.


  Que mi padre me diga lo que tengo que hacer lo acepto, pero que dos guardias también lo hagan y más después de todo lo que está pasando con Andrew, termina por enfadarme.


  — No me encuentro bien. Necesito respirar aire fresco — coloco la mano sobre mi frente simulando un pequeño mareo — no creo que quieran prohibirle a la futura reina un poco de aire ¿verdad? — termino mirándolos fijamente mientras inclino levemente la cabeza.


  Estoy totalmente segura de que han captado la amenaza implícita y solo espero que accedan. Se miran entre ellos y se apartan unos centímetros de la puerta.


  — Gracias. No tardaré.


  Camino por el jardín alejándome de los muros. Casi todas las luces están apagadas. No creo que nadie se asome a ningún balcón y me vea, pero por si acaso, camino a paso ligero hasta la linde de los árboles que daban paso a la zona de caza.


  Unos murmullos llaman mi atención. Me pego al tronco de un árbol mientras contengo la respiración. Ya sería mala suerte amenazar a dos guardias para salir cuando está prohibido y que alguien se haya colado para mostrar su descontento.


  Por este motivo existen las normas Katherine y por eso deberías cumplirlas aunque no te guste.


  


  Capítulo 5 


  


  El murmullo se escucha bastante lejano, así que me armo de valor y poco a poco despego mi cuerpo del tronco.


  Voy en la dirección de donde proviene. Despacio, acercándome a cada árbol que me voy encontrando para esconderme.


  Esta es la primera vez que me ocurre algo interesante y por extraño que parezca, detrás de todo el miedo, estoy excitada. Me siento como una espía que está a punto de pillar infraganti a alguien que tampoco debería estar ahí.


  Identifico dos voces. Una de ellas es de una chica. Me asomo un poco, lo justo para ver de quién se trata. No puedo creer lo que veo. Andrew está tumbado sobre una tela improvisada con una chica que lleva el traje característico de las cocineras.


  —No te dejará elegir. Voy a perderte — llora sobre el hombro de él.


  —Shhh — la consuela — no voy a casarme con ella, ni el año que viene ni nunca, te lo prometo.


  Escucharlos hablar tan íntimamente y referirse a mí con ese desprecio me duele. La envidia que siento en estos momentos por su amor es indescriptible. Él la abraza posesivamente contra su pecho. Pasa su mano una y otra vez por el pelo de ella.


  Jamás va a sentir nada por mí porque su corazón ya tiene dueña.


  —Tendrás que hacerlo. Tal vez debería marcharme y así no te meterías en problemas por mi culpa.


  —No vuelvas a insinuar algo así — la separa unos centímetros de su cuerpo. Le lanza una mirada reprobatoria llena de amor y dulzura.


  — Jamás dejarán que te cases conmigo.


  Sin darme cuenta he dejado mi escondite de lado. Pero no soy consciente hasta que sin querer piso una pequeña rama que cruje bajo mis zapatos. Andrew y su novia se giran al momento.


  Todo pasa muy rápido. Ella se tapa la boca abriendo mucho los ojos, Andrew se levanta corriendo y viene hacia mí y yo salgo corriendo sobre mis pasos.


  No me giro ni una sola vez, pero el sonido de sus pisadas me dice que cada vez está más cerca. Solo a mí se me ocurriría pasear por el césped con estos tacones que me impiden alejarme lo suficiente como para llegar a mi habitación antes de que me alcance.


  Por fin salgo de la zona de los árboles. Del jardín al palacio hay solo unos pocos metros y los guardias están esperando junto a la puerta, así que me permito el lujo de volverme. Andrew está justo detrás. Acompasado su paso con el mío para no llamar la atención.


  —Buenas noches. Gracias por permitirme salir — saludo a los guardias sin pararme.


  — Espero que se encuentre mejor, Alteza.


  Por las miradas que se mandan está claro que sabían que estaba fuera con la chica y por eso no querían dejarme salir.


  Cruzamos la esquina. El pasillo está totalmente vacío, solo nosotros y nuestros zapatos desarmonizamos con el silencio de la noche.


  — Tenemos que hablar.


  Ahora quiere hablar... Puede que sea porque sabe que si lo delato, su chica tendría muchos problemas. Nunca haría algo así, pero eso él no lo sabe.


  —Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar. Deberías ir a consolar a tu novia, la he visto un poco nerviosa — recalco la palabra novia.


  Se gira en todas direcciones comprobando que nadie me ha escuchado.


  — Ten cuidado — susurra agarrándome del brazo — no puedes decirle a nadie lo que has visto esta noche.


  ¿Cómo puede pensar que haría algo así? Aunque... Pensándolo bien, si cree que puedo fastidiarle tal vez me tema... Y si me teme puede que empiece a respetarme. Lo que ocurra dentro de un año me da igual, pero no quiero pasar todo ese tiempo sufriendo plantones y cenando sola.


  — Tengo que guardarte el secreto porque somos amigos ¡Ah no, espera! No lo somos.


  Doy un tirón del brazo y le obligó a soltarme.


  —Katherine... Por favor ¿Sabes lo que le harían?


  Lo miro fijamente. Solo veo el miedo que revelan sus ojos con solo pensar que pueda pasarle algo.


  — Favor con favor se paga, Andrew. Yo mantendré la boca cerrada y tú, no volverás a dejarme plantada, serás amable y simpático.


  Destensa los hombros y suelta el aire de los pulmones. Me hubiera gustado hacerle sufrir un poco más, pero lo estaba pasando tan mal que he tenido que ceder.


  — Está bien.


  — No faltaras a ninguna comida, ni cena.


  — ¿Algo más? — pregunta enfadado.


  Le sonrió abiertamente.


  — Nos vemos mañana en nuestra cita, buenas noches.


  Es la primera vez desde que comenzó está locura que siento que tengo las riendas. No me importa si es porque le he amenazado. Entiendo que este enamorado y no le interese ninguna otra chica, pero eso no tiene nada que ver como para que se comporte así.


  Mis doncellas abren la puerta con sumo cuidado para no hacer ruido.


  — Estoy despierta.


  — ¿La hemos despertado? — pregunta una de las nuevas.


  Tal vez estén acostumbradas a que las traten con la punta del pie y por eso siempre se comportan como ratoncillos asustados. Ahí hay otro motivo por el que no me gusta estar aquí


  — Me he dado cuenta de que no se vuestros nombres — me siento sobre la cama.


  Las tres chicas se miran entre ellas preguntándose si han hecho algo mal, mientras que mis doncellas suben las persianas y preparan la bañera.


  —Mi nombre es Lucy —dice la más joven — ellas son Emy y Martha.


  Esperan impacientes a que diga o haga algo. Empieza a tener gracia que se preocupen por absolutamente todo.


  — Emy, Martha, Lucy... Gracias por atenderme tan bien. Estoy segura de que seremos buenas amigas.


  Otra de las cosas que me enseñó mi madre fue a respetar a los demás.


  Cuando era más pequeña, creía que por ser princesa me lo merecía todo. Exigía lo que me apetecía en cada momento hasta que mi madre me abrió los ojos. Ahora lo único que me queda de ella es lo que me enseñó.


  Me miraba con ternura y hacia como que me regañaba: "Katherine, un trabajo no te define, no dice nada de ti"


  Pasábamos las tardes paseando por palacio. Cuando veía a una doncella, cocinera, un guardia o al hombre se que encargaba de los caballos, lo señalaba y me preguntaba que podía adivinar sobre cómo era por lo que hacía. Evidentemente quería quedar por encima de ella y soltaba un montón de tonterías que ella siempre recitaba acercándose a ellos y preguntándoles por su vida.


  Todas estas personas que se dedican a hacernos la vida más fácil tienen familia por la que se preocupan y pasan necesidades. A algunos les gusta jugar a las cartas o montar a caballo, tienen un amor no correspondido o un amor que llevan en secreto. Me parecía una falta de respeto no saber siquiera sus nombres.


  Una vez que estoy preparada, espero en los establos a que llegue Andrew. El traje de Amazonas es estupendo, pero lo mejor de todo es no llevar vestido.


  Conforme pasan los minutos empiezo a pensar que tal vez no aparezca. Si no viene y no lo delato ante el rey, ya sabrá que voy de farol y será un año largo, larguísimo para mí.


  Pero todos mis miedos desaparecen cuando lo veo acercarse. Su traje de jinete le queda como un guante, perfecto.


  — Ya empezaba a pensar que no ibas a venir.


  — Anoche dejaste muy claro que no tengo alternativa — inquiere enfadado.


  También dejé muy claro que quería que fuese simpático y no lo está siendo.


  — Si no quieres que montemos a caballo puedes irte — respondo enfadada.


  — Perfecto.


  Suelta las riendas del caballo para irse. No le he hecho nada para que me trate así. Sin pensarlo demasiado suelto yo también a mi caballo y lo sigo. Al llegar hasta él, lo adelanto.


  — Vamos a ver qué le parece a tu padre.


  Acelero el paso hasta que llego a palacio. Uno de los guardias se aparta dejándome pasar.


  — ¿Dónde está el rey?


  Andrew viene detrás de mí. Esta tan tranquilo que ha sumado a más b y ha llegado él solito a la conclusión de que no seré capaz de hacerlo. Pero tengo tal enfado ahora mismo que como no sea él quien ceda, pienso contárselo todo.


  — Al final del pasillo, Alteza.


  — Gracias.


  Sigo andando hasta que estoy delante de la puerta a la que tengo que tocar si quiero delatar a Andrew. Tiene los brazos cruzados y una sonrisa prepotente.


  — ¿Estás seguro? — pregunto con la mano en el pomo.


  — No serás capaz.


  Sin quitarle la mirada de encima abro la puerta.


  Su semblante se torna serio de pronto.


  — Rey Maximilian ¿Puedo hablar con usted un momento?


  — Por supuesto. Pasa — se levanta de su asiento y se acerca a nosotros— ¿Te ocurre algo?


  Vuelvo a mirar a Andrew. Esta es su última oportunidad, pero no hace nada.


  — En realidad es por Andrew... Él...


  — No es nada padre — interviene por fin — la cita de hoy es montar a caballo y no sabe.


  No soy una chivata pero nadie nunca me ha enseñado a montar a caballo. Podría ser peor.


  — Eso no es problema. Andrew puede enseñarte, monta muy bien ¿Verdad?


  — Claro padre, yo la enseñaré.


  Después de hacer una reverencia demasiado exagerada, volvemos al pasillo.


  — Ibas a delatarme — me acusa.


  — Te avisé ayer. Todo está muy claro ¿vale? Yo no te gusto y ni aunque fueras el último hombre de la tierra me interesarías a mi — susurro porque seguimos pegados a la puerta donde está su padre — pero me queda un año aquí. No tengo mi familia, ni las personas con las que me he criado. Aquí no tengo nada. ¿Tanto te cuesta ser simpático? ¿Tanto te cuesta que seamos amigos?


  Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas. Me siento impotente y sola y él no lo entiende. He recurrido al chantaje porque no sabía de qué otro modo podía hacerlo.


  — No llores, por favor. Tienes razón, me he comportado como un crío. Perdóname.


  Asiento con la cabeza avergonzada por mi comportamiento. No debería desplomarme. Una futura reina soporta muchísimas presiónes con clase y sin inmutarse.


  — Si fuera el último hombre de la tierra ¿tampoco de gustaría? — bromea.


  — Nunca.


  Se me escapa una risilla.


  — ¿Ni con estos ojazos verdes? — pestañea varias veces continuando con la broma.


  —Ni con esos ojos.


  Le pego en el brazo y suelta un gruñido con una sonrisa que no había visto todavía.


  El chantaje no funciona, pero llorar es el arma perfecta para que se comporte. No entiendo nada, pero si estoy segura de que las cosas van a ir a mejor.


  — Seremos amigos ¿Vale?


  — Me parece bien.


  


  Capítulo 6 


  


  Llegamos hasta una pradera lejos de los muros de palacio. Dejamos que los caballos beban agua en un pequeño riachuelo. Se parece mucho a la pradera que vi cuando iba en el coche. Las amapolas están abiertas. Mires donde mires, ves su color rojo intenso por todas partes. Es precioso.


  Los guardias que nos acompañan se mantienen a una distancia prudencial. Es mejor poder salir con guardias a no poder salir. Mi padre es de los segundos.


  Me tumbo sobre la hierba y cierro los ojos disfrutando del sol.


  — Dime ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? — pregunto por hablar de algo.


  Entrecierro los ojos haciendo cálculos.


  — Cuatro años.


  Es una relación seria. Me parecen muy valientes los dos. Les da igual lo que digan las normas, se quieren y es lo único que importa.


  Me encantaría poder sentir algún día ese tipo de amor. El que hace que te dé igual todo. Te da alas. Sientes el cosquilleo en el estómago en cuanto lo ves... Por lo menos eso es lo que he leído siempre en los libros.


  — ¿Tu qué? ¿No has dejado a ningún enamorado atrás?


  Vuelvo a cerrar los ojos. Pensar en la vida que he llevado encerrada en los muros de palacio. La única compañía eran mis doncellas y los ojos de los guardias que me vigilaban allá a donde fuera.


  — Nunca he tenido novio — admito avergonzada.


  Arranca una de las amapolas y juguetea con ella dándole vueltas entre los dedos.


  — ¿Alguna vez... has besado a alguien?


  Lo pregunta como si no le diera importancia, sin quitar la vista de la flor. Tengo veinte años y nunca he besado a nadie ¿Quien en su sano juicio lo admitiría?


  Pienso durante unos minutos la respuesta. Finalmente, desvía la mirada de la flor hacia a mí.


  — No somos tan amigos.


  — Eso es un no — rompe en carcajadas.


  Me levanto de la hierba molesta porque sepa la verdad sin que lo haya admitido.


  — Deja de arrancar flores.


  Le quito la que tiene entre las manos y me voy hacia el riachuelo. Meto las manos en el agua. Se escapa entre mis dedos como el humo. Sigue su camino bordeando mis dedos. Hasta el agua escapa de mí.


  — No tiene nada de malo — dice sentándose a mi lado — no has encontrado a la persona adecuada, eso es todo.


  No he tenido ocasión de encontrar a ninguna persona, ni adecuada ni equivocada.


  — Supongo. ¿Sabes? Creo que tengo la solución para no tener que casarnos dentro de un año. Podría fingir mi muerte o tal vez un secuestro... Tú seguirías con tu novia y yo sería libre.


  Desde que me enteré de la boda que mi padre había concertado, le he dado muchas vueltas. Estaba segura de que no lo iba a hacer, pero enfrentarse a mi padre no es la solución. Es capaz de retenerme con cadenas y llevarme al altar amordazada con tal de que sus planes se lleven a cabo.


  — Es una idea muy buen, Katherine... Si no fuera porque todo el mundo sabe como eres. Podrías llenarte la cara de estiércol... Así no te reconocerían — murmura arrugando el ceño como si barajara esa idea.


  — Eres muy gracioso.


  Unos coches irrumpen en la ladera estropeando el bello entorno. Al momento Andrew se levanta, y yo con él. Lo miro un instante para saber si esto es algo que suele suceder, pero no. Está preocupado.


  Camina dando grandes zancadas hacia los coches que avanzan hacia nosotros.


  De dentro salen muchos guardias.


  — ¿Qué ocurre? — pregunta Andrew.


  — Tienen que acompañarnos. Ahora.


  No da tiempo a responder ni a volver a preguntar. Sin ninguna explicación, uno de ellos me sujeta del brazo y me lleva hasta el coche más próximo.


  La vuelta a palacio dura apenas unos minutos. En cada recta en la que entran los coches, aceleran hasta casi ponerlo al límite. Andrew no viene conmigo, se ha quedado con los demás guardias que iban en los otros coches.


  ¿Qué está pasando? ¿Un levantamiento? ¿Le ha ocurrido algo al rey? Por más que les pregunto, nadie me dice nada.


  Llegamos a los muros. Una vez que los traspasamos reducen la velocidad hasta que terminan frenando delante del enorme portón.


  — Espere en su habitación, por favor — pide el hombre que hasta hace un momento conducía.


  — Pero ¿Qué ocurre?


  Dejo a un lado cualquier problema real. La imagen de mi padre viene a mi cabeza de manera fugaz ¿Le habrá pasado algo? Es un poco mayor, pero nadie lo diría. Hace ejercicio cada mañana, come sano y hasta que me vine aquí tenía una salud de hierro.


  — Lo siento, Alteza. No estamos autorizados para dar ningún tipo de información. Vaya a su habitación, por favor.


  Se va antes de que pueda preguntar por mí padre, que es en realidad lo único que me importa.


  ¿Por qué no ha llegado Andrew todavía? Me vuelvo hacia el camino por el que hemos venido, pero no hay ni rastro de él. No tengo más remedio que hacer lo que me ha dicho. Tal vez, alguna de mis doncellas sepa algo.


  Las cinco están en mi habitación. Las miro una por una intentando averiguar si saben algo. Están cosiendo algún tipo de falda en la máquina, demasiado concentradas como para saludarme.


  — Vosotras sabéis lo que está pasando. Decídmelo — ordeno.


  Dejan las telas a un lado y se levantan.


  — No...No podemos. Si quiere saber algo tendrá que esperar o pedirle explicaciones al rey.


  Admiten que esconden información, pero son incapaces de contármelo. Algún miembro de la familia real les ha tenido que dar órdenes de ocultármelo porque la palabra de nadie más seria prioridad para ellas.


  — Entonces salid de mi habitación.


  Estoy enfadada como cuando era pequeña. No deberían ocultarme nada y mucho menos si es importante. ¿Y si me afecta directamente a mi? ¿Y si al final resulta que mis sospechas son ciertas y le ha ocurrido algo a mi padre?


  Me armo de valor. Voy a hablar con el rey en persona y le voy a pedir... No, no. Le voy a exigir que me cuente todo.


  Delante de su puerta se esfuma todo el valor que sentía hace apenas un momento. Una vez dentro es peor ¿En qué estaría pensando para ir a pedirle explicaciones? ¡¿Yo a él?!


  — ¿Katherine? Te has quedado muy callada.


  Coloca una mano sobre mi hombro y aprieta ligeramente.


  —Le ha pasado algo a mi padre ¿verdad?


  El rey Maximilian es un buen hombre, pero si se toma la molestia de consolarme es porque algo muy grave ha pasado. Antes de que pueda contestarme, ya siento las lágrimas descender por mis mejillas. Es mi única familia. Sin él estoy completamente sola.


  — Tu padre está perfectamente, por lo menos hasta donde yo sé ¿Qué te inquieta?


  Quito las lágrimas con cuidado y procuro tranquilizarme.


  — Estábamos paseando con los caballos y la guardia vino a buscarme...


  Sonríe de una manera artificial. La luz no llega a sus ojos.


  — Han pasado cosas que nada tienen que ver con tu familia. De momento no puedo explicarte nada más.


  No me muevo ni un centímetro de donde estoy. Él da media vuelta y vuelve a su escritorio. Estoy exactamente igual que antes de venir a pedirle explicaciones. No me ha dicho nada nuevo. Aunque debo dar gracias de que me haya aclarado que mi padre está bien.


  — Pero...


  — ¿Pero? Puedes marcharte. Te he contado todo lo que necesitas para estar tranquila. Pasa una buena tarde.


  Decido irme. Esta claramente molesto porque haya insistido, pero algo en mi interior me dice que es por mí. Lo saben hasta las doncellas y nadie quiere contármelo.


  De un modo u otro me voy a enterar. Mi madre siempre decía que sería una buena reina. Cuando tengo una convicción, no hay quien me pare.


  


  Capítulo 7 


  


  Han pasado varios días desde el incidente en la ladera. Andrew no ha venido a las citas que teníamos programadas ni a las cenas ni comidas.


  Empiezo a pensar que se ha echado atrás. Nuestro trato de ser amigos era lo mejor que me había pasado desde que llegamos, y ahora vuelvo a estar sola.


  He intentado varias veces salir a los jardines, pero no me lo han permitido. Tal vez he hecho algo que no le ha gustado al rey o puede que corramos peligro. Debería irme a casa, allí estoy segura y no hay tantos secretos.


  Hoy mis doncellas no han venido a prepararme. Ayer estaba tan enfadada y triste a la vez, que las amenacé con que si aparecían hoy por aquí podían buscarse otro trabajo. No esperaba que se lo tomaran al pie de la letra...


  Busco unos pantalones de tiro alto con unos grande botones plateados, si no voy a tener ninguna cita con Andrew ni a cenar con él o sus padres, no merece la pena que me arregle tanto. Al fondo del armario encuentro una blusa blanca. Termino de ponerme unos zapatos negros con tacón y salgo en busca de alguna respuesta.


  Subo las escaleras hasta llegar a las habitaciones de la familia real. La parte buena de estos dos días sin nada que hacer, es que he podido aprenderme todos los pasillos y las estancias de palacio.


  Antes de llegar a la de Andrew, escucho voces que provienen de dentro. Procuro no hacer ruido con los zapatos y poco a poco me voy acercando a la puerta que está entreabierta.


  Espiarlo está empezando a parecer una costumbre. La misma voz femenina de la otra noche vuelve a hablar.


  — ¿Dónde has estado estos dos días?


  Escucho como resopla.


  —He tenido que solucionar unos asuntos.


  — ¿Vestido así? ¿Qué asuntos? Andy... Estaba muy preocupada, no puedes mantenerme siempre al margen — dice con su dulce voz.


  No escucho nada. Pego más la oreja a la puerta. Antes de que pueda reaccionar se abre por completo delatándome.


  — ¿Escuchabas a escondidas? — Andrew pregunta arrugando las cejas aunque su voz es divertida.


  Puedo notar el rubor que se extiende por mis mejillas. Una cosa es que pasee por los jardines y me los encuentre sin querer, pero que me pillen con la cara pegada a la puerta de su habitación... Es como poco censurable.


  — Claro que no. Necesito hablar contigo.


  — Alteza — la chica hace una reverencia.


  Me cae bien. Si la pillan lo va a pasar muy mal. El amor no entiende de clases ni castas. El amor nos rodea y en cualquier momento, en cualquier lugar, surgió entre ellos dos.


  —Llámame Katherine. Encantada de conocerte.


  Me acerco hasta ella y le doy dos besos. Solo espero que siendo simpática compense el ridículo que acabo de hacer.


  — Igualmente — musita sin comprender.


  — Andrew... Es importante, por favor — insisto.


  La chica comienza a caminar hacia la puerta.


  — Tengo trabajo que hacer.


  Una vez que su novia se ha ido y ha tenido la delicadeza de cerrar la puerta por completo, me centro en preguntar todas mis dudas.


  — ¿Qué está pasando? Tu padre no quiere decirme nada, ni mis doncellas. ¿De qué vas disfrazado?


  — Gracias — Dice sin contestarme.


  Es como si no me hubiera escuchado. ¿Puede ser que esté en estado de shock? Ahora que me fijo... Lleva algo parecido a ropa, aunque si lo llamara harapos mugrientos, estaría más cerca de la verdad. Unos pantalones raídos y sucios, la camiseta está hecha girones, el pelo y la cara tienen casi más mugre que todo lo demás.


  — ¿Gracias?


  Se quita la camiseta y la tira contra una esquina. Al girarse, contemplo su pecho desnudo. Se le marcan todos los músculos. Parpadeo varias veces y vuelvo a centrarme en mirarle a los ojos. No debo bajar la vista.


  — Por ser tan amable con ella. Absolutamente nadie trata al servicio así.


  —Como agradecimiento podrías decirme lo que todos me esconden — bromeo para volver al tema que me interesa.


  Suelta un largo suspiro dudando.


  — Si te lo digo, debes prometerme que no se lo vas a decir a nadie y que no vas a hacer preguntas por ahí.


  — Te lo prometo — entrelazó los dedos, nerviosa. Ha llegado el momento de saber la verdad.


  Se sienta sobre la cama. Se quita los zapatos que van a parar a la misma esquina que la camiseta.


  — Ha habido varios levantamientos. La gente está descontenta, no quiere está boda.


  No quieren está boda es un forma bonita de decir que no me quieren a mi ¿Por qué? No me conocen. No saben nada de mí y aún así, se levantan en mi contra.


  — ¿Sabes el motivo? — pregunto manteniendo una postura neutral.


  — Eso he intentado estos dos días. Solo hablan del dinero de tu padre y de las armas del mío. Tienen miedo Katherine — Se levanta de la cama y se acerca hasta mi — no quieren que te preocupes, por eso lo han mantenido en secreto.


  Es mejor mantenerme ignorante. La gente tiene miedo porque piensan que las arcas de mi padre van a ir destinadas a oprimirlos más de lo que el rey Maximilian lo ha hecho ya. Creen eso porque no me conocen, ni a mi padre tampoco.


  — No estoy preocupada — levanto la barbilla — tengo cosas que hacer. Gracias por contármelo.


  No quiero casarme con Andrew. Él no quiere casarse conmigo. El pueblo no quiere que nos casemos ¿Por qué seguimos adelante?


  Camino hasta la puerta con la mente en otro lugar muy lejos de aquí. En un lugar y un momento donde todo era más fácil. Cuando vivía en la ignorancia, entre los muros de palacio.


  Llega la hora de la cena. Mis doncellas siguen sin aparecer, aunque no puedo culparlas. Ha sido un golpe bajo amenazarlas con despedirlas. Busco un camisón y me meto en la cama. No me apetece cenar. Comportarme como la perfecta dama delante de los Reyes y su hijo que, al estar de vuelta, seguro que está noche se reúnen en el comedor real. No, gracias.


  La bola que tengo en el estómago me impide probar bocado. Los levantamientos han sido por mí. No dejan que nadie salga a los jardines ni se acerque a los muros ¿Estarán ocurriendo más cosas que nadie me cuenta?


  Pasada la medianoche sigo sin poder dormir. Las tripas me rugen exigiendo alimento. Cuando estoy totalmente segura de que si no como algo no podré pegar ojo, me pongo la bata y salgo en busca de las cocinas.


  No hay ni un ruido, ni un movimiento. Todas las luces de los pasillos están a media intensidad. Podría parecer romántico si no fuera por lo asustada que estoy.


  Bajo las escaleras hasta llegar a la planta principal. Me cruzo con dos guardias que hacen su ronda. Cabizbaja los saludo sin mirarlos. Una dama jamás sale en bata y camisón y mucho menos descalza a no ser que sea una emergencia. Tengo muchísima hambre. Es una emergencia.


  Encuentro las escaleras que estaba buscando. Están un poco destartaladas y la pintura comienza a despegarse. Están ocultas porque solo las usa el servicio.


  Antes de que pueda bajar un solo escalón, una mano me tapa la boca y tira de mi hacia atrás. Me pega contra la pared, dejando que vea su rostro. Es un hombre de unos treinta años con las mismas ropas que llevaba Andrew esta tarde.


  Levanto las manos y empujo con todas mis fuerzas sobre su pecho. Tengo que quitármelo de encima como sea, me da una bofetada que no me espero y al momento detengo mis movimientos. Es la primera vez que alguien me pega. La mejilla me escuece y los ojos se me humedecen.


  —Cálmate. Te estaba buscando — hace movimientos frenéticos vigilando el pasillo.


  Muevo la cabeza hasta que consigo quitarme la sucia mano de mi boca.


  — ¿Qué quieres? — pregunto con la voz temblorosa.


  Se pasa la lengua por los labios. Juraría que esta tan nervioso y asustado como yo.


  — Queremos que te vayas. Ya pasamos mucha hambre. La guardia real ya nos persigue. No necesitamos que le deis más dinero para que pueda matar a más amigos.


  Mientras hablaba, en algún momento ha desviado la mirada hacia el camisón. Puedo sentir como las piernas se me quedan flojas, pero no debo perder los nervios. Tengo que llamar su atención.


  — Yo puedo ayudaros — clava sus ojos en los míos — no voy a dar dinero al rey Maximilian ¿Puedes decírselo a los tuyos?


  Duda. Sus ojos expresan duda.


  — ¡ALTO! — grita un guardia acercándose.


  Me aparta de la pared de forma violenta y me pega a su cuerpo. Saca del bolsillo un cuchillo que apoya sobre mi cuello. Me quedo totalmente quieta aunque mi corazón grita de angustia.


  — Dejad que me vaya y no le haré daño.


  En medio de todo el caos. Los guardias van a pareciendo. Las sirenas resuenan por todo palacio, en lo único que puedo pensar es en qué debería haber mostrado un poco de respeto por todas está personas. No tenía ni idea de que lo estaban pasando tan mal. No sabía que el rey Maximilian era tan poco querido ni que llevaba su reino con mano de hierro dejando que mueran de hambre.


  Puede que ahora sí tenga algo útil que hacer aquí si este hombre no decide matarme.
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  Hay tantos guardias apuntándonos con las pistolas que temo moverme. No me gusta ver tantos cañones de pistolas en mi dirección.


  La única protección que puedo tener, es intentar hacerme más pequeña encogiéndose sobre mí misma, pero el hombre que me agarra no me lo permite.


  Tampoco puedo dejar que lo maten. Si es cierto lo que sospecho. Habla desde el miedo y el hambre. Esta comentiendo un acto atroz aún sabiendo que puede costarle la vida. Eso sólo puede ser desesperación.


  — ¡Suelta el cuchillo! — Grita uno de los guardias — no vamos a permitir que escapes.


  Lo aprieta un poco más sobre mi cuello.


  — Si antes de que me matéis acabo con ella, habrá merecido la pena.


  Nada de lo que le he dicho ha logrado convencerlo ni un poco de que estoy de su parte. Si yo hubiera pasado toda mi vida rodeada de miseria y lo hubiera provocado la gente como yo, tampoco me creería. No puedo culparlo por ello.


  — Antes de que hagas cualquier movimiento ya habremos disparado. Piénsalo bien, porque no hay vuelta atrás. Suéltala.


  No lo va a hacer. No me va a soltar y por encima del miedo solo tengo en mi cabeza a mi padre. Me fui sin despedirme, enfadada con él. Daría lo que fuera por dar marcha atrás y decirle que siento mi comportamiento. Ser princesa tiene cosas muy buenas, pero a cambio tienes que hacer sacrificios.


  Un golpe seco nos estampa contra la pared. Una mano desconocida le arrebata el cuchillo y le dobla los brazos obligándolo a soltarme.


  Andrew ha aparecido por detrás. Ha venido por las escaleras que daban a las cocinas y lo ha desarmado en un momento. Doy gracias por que esté tan enamorado, de no ser así, no estaría por aquí.


  — ¡Suéltame! ¡Tengo que acabar con ella! — grita sin dejar de forcejear.


  Los guardias llegan hasta nosotros y lo retienen. Le obligan a levantarse. Le ponen las esposas y se lo llevan.


  — ¿Dónde lo llevan? — pregunto a uno de ellos antes de que se vaya.


  — A los calabozos, alteza.


  Andrew se acerca. Coloca su mano bajo mi barbilla mirando atentamente el pómulo.


  — Vamos a la enfermería. ¿Cómo estás?


  — ¿Qué le va a ocurrir?


  Se lo que va a pasar. Lo que ha hecho este hombre es muy grave. El rey Maximilian no tendrá piedad.


  — Mañana habrá un juicio y se decidirá. No debes preocuparte por eso. No va a volver a hacerte daño.


  No contesto porque no estoy preocupada porque pueda hacerme daño. Estoy preocupada por el veredicto que tomen mañana.


  — No necesito ir a la enfermería. En realidad creo que lo mejor que puedo hacer es acostarme.


  Asiente con la cabeza.


  — Te acompaño entonces.


  Recorremos los pasillos en silencio. No estoy rodeada de veinte guardias armados, pero a su lado me siento más segura. No tenía ni idea de que supiera luchar aunque pensándolo bien es lógico.


  Espera delante de mi puerta a que sea yo la que la abra. Una vez dentro, mira hacia todas direcciones.


  — ¿Y tus doncellas? — pregunta extrañado.


  Oh... No debería haberle dejado pasar... Aunque... No soy la única que ha roto las normas.


  —Les dije que hoy no hacía falta que vinieran hoy.


  La puerta vuelve a abrirse. Noah entra sin saludar y sin fijarse en que Andrew está ahí conmigo, sino, no habría caminado directamente hacia mí con la cara blanca como el papel.


  — ¿Estás bien? Acabo de enterarme. Por el amor de Dios ¿Cómo ha podido ocurrir algo así?


  Se me escapa una sonrisilla solo con pensar cuando se gire y descubra al príncipe tras ella.


  — Noah ¿Donde están tus modales? — la regaño bromeando — saluda al príncipe.


  Abre mucho los ojos. Da media vuelta demasiado despacio. Andrew también parece divertido por la escena. Noah hace una reverencia tan rápida que por poco no toca la nariz con el zapato.


  — Alteza, disculpadme. No os había visto.


  Andrew tose para contener la risa y no avergonzarla más.


  — ¿Puedes traer un poco de hielo para la mejilla de Katherine? Por favor.


  —Por supuesto. Ahora mismo vuelvo.


  Sale a toda prisa. Pasan unos segundos. Cuando estamos seguros de que no puede oírnos rompemos a reír.


  Quitándome una lágrima provocada por la risa me siento sobre la cama. Ahora que ha pasado todo siento el cansancio y la tensión apoderándose de mí.


  — ¿Podrías quedarte un rato?


  Alguien debería haber pensado en poner algún tipo de cierre de seguridad en las puertas. Seguro que dormiría más tranquila si supiera que nadie puede entrar mientras duermo sin que me entere.


  — Si tienes miedo puedo ordenar que varios guardias custodien tu puerta. Nadie podrá acercarse — explica caminando hacia mí.


  No me siento rara pidiéndole que se quede un rato, al fin y al cabo somos amigos.


  —Sí, los mismos guardias que no han podido hacer nada hasta que has llegado tu. No, gracias — Termino con una sonrisita para quitarle importancia.


  Ver a tanto hombre armado a todas horas por el pasillo me brindaba la sensación de que era intocable, nadie podía poner un pie en palacio. Era inquebrantable. Ahora ya sé que no es así.


  — Aunque no lo creas, vives en un lugar muy seguro — desvía la mirada hacia ninguna parte — alguien ha debido dejarle entrar.


  Se sienta sobre la cama y apoya la espalda contra la pared. Apoyo la cabeza sobre su hombro y cierro los ojos. La tranquilidad que me rodea sabiendo que de entre todas las personas de palacio, mi amigo es el que puede protegerme, me obliga a cerrar los ojos y relajarme.


  Al poco rato escucho de fondo como se abre la puerta. Sólo puede ser Noah con el hielo. Ya casi ni noto el escozor de la bofetada.


  — ¿Andy? — susurra una voz que me suena mucho.


  Mantengo los ojos cerrados. Ninguna persona del servicio lo llamaría Andy... Una única mujer lo ha hecho.


  —Mely — susurra Andrew — no es lo que crees.


  ¿No es lo que crees? ¿Qué cree que está pasando? ¿Qué intento seducir a su novio mientras ronco?


  —Lo que creo es que estás en la cama con esa chica — acusa en el mismo tono.


  — Estaba asustada, nada más. Baja la voz o la despertarás.


  — Ahora te importa que la despierte — acusa Mely.


  Me debato internamente entre seguir haciéndome la dormida o levantarme y salir de la habitación para dejarles un poco de intimidad.


  — La han atacado. Te he dicho un millón de veces que te quiero y a la mínima dudas de mi — Andrew cada vez se está enfadando más — seguiremos hablando mañana.


  — Perfecto. Que descanse, Alteza.


  — Mely...


  Lo último que escucho es la puerta cerrarse. Me siento mal por ellos. No he pensado que podía traerle problemas quedarse conmigo. Jamás se lo habría pedido de ser así.


  La claridad me deslumbra aún teniendo los ojos cerrados. Al abrirlos veo toda la habitación iluminada. Anoche se me olvidó correr las cortinas.


  Andrew no está. En algún momento, sin darme cuenta, me quedé dormida y el aprovecho para irse. ¿Y si se sintió obligado a quedarse?


  Mis doncellas esperan al fondo. Sentadas en sillas sin hacer nada.


  — ¿Ya se..te has despertado? No queríamos hacer ruido.


  — Gracias ¿Ha sido ya el juicio?


  Algo en mi interior me dice que mi asaltante no va a tener la misma suerte que yo.


  — A primera hora — contestas contenta — lo han condenado a la orca.


  La muerte. Cadena perpetua quizás habría sido excesivo, pero ¿la orca? Yo soy la afectada y nadie ha venido a pedirme opinión. La ley no entiende de lo que quiera cada uno.


  Mis doncellas me visten y preparan. Cada dos por tres les meto no prisa. Estoy muy nerviosa porque quiero ir y hablar con el desconocido que me atacó. Quiero saber algo de él antes de que lo maten.


  Me he puesto unas sandalias planas para no hacer ruido por los pasillos y delatarme. Bajo a los calabozos donde hay un guardia custodiando las celdas.


  — Vengo a ver al hombre que entró anoche a palacio — explico con autoridad.


  — ¿Tiene permiso?


  Desde que tome la decisión de bajar y hablar con él, temía que algo así sucediera. Solo hay un camino. Mentir.


  — Por supuesto ¿Con quién crees que estás hablando? Exijo verlo ahora mismo.


  Saca un manojo de llaves de un cajón y sin decir ni una palabra, me guía entre el laberíntico pasillo de suciedad y celdas. Abre una puerta con las llaves. Descendemos un tramo de escaleras que huelen realmente mal. Me tapo la nariz con la mano. No sé porque estar condenado tiene que estar reñido con la limpieza.


  — Aquí es — dice y se va.


  Voy a enfrentarme a mi asaltante. Ahora podremos hablar de una forma muy distinta a la de anoche. No hay cuchillo con el que pueda intimidarme y una gruesa puerta con barrotes de acero nos separan.
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  Esta sentado en el sucio suelo con la espalda pegada a la pared. Tiene la vista fija en el techo, hasta que poco a poco la posa sobre mí.


  — ¿A qué has venido? — pregunta transformando la cara en una mueca.


  Ni yo lo sé. Supongo que he bajado sin permiso para que me de alguna explicación, para intentar comprenderle o simplemente, para verle el rostro antes de que lo ejecuten.


  — ¿Tienes familia? — pregunto deseando que diga que no.


  — Tres hijos y una esposa que no puede trabajar.


  — Por qué entraste anoche?


  — Porque tu dinero no puede caer en manos del rey.


  Miro hacia el fondo del pasillo. Mi mentira tiene que durar lo suficiente como para comprender lo que está ocurriendo.


  — ¿Por qué?


  — Porque solo lo quiere para controlar más a la gente con sus guardias y sus armas. Nos morimos de hambre, por si no lo sabes — suelta una risa cansada — tu dinero traerá muerte.


  — ¿Por qué? — susurro.


  Sus palabras me han afectado. Mi dinero traerá muerte... Aunque no logro entender como...


  — ¿Hay algo que sepas, niña? Vivís ajenos a todo. El rey manda a los guardias. Ellos hacen lo que quieren con el consentimiento de Maximilian. Roban, matan, torturan, amenazan. Si te resistes vas a juicio en el que eres culpable siempre.


  Conforme lo escucho, una llama se enciende en mi interior. Es solo una diminuta chispa, pero ya no hay vuelta atrás. No puedo permitir que todo eso ocurra. No voy a permitir que lo manden a la orca.


  —Entonces... Hay que hacer algo ¿No crees? — propongo enroscando los dedos alrededor de los barrotes.


  — ¿Quieres que me alíe contigo? ¿Por qué debería confiar en ti? — se acerca tanto que puedo oler su aliento.


  —Porque intentaste matarme y aún así, te voy a ayudar a escapar — comprendo que sola no puedo hacerlo y las palabras de Andrew vienen a mi mente — ¿Quien te ayudó a entrar?


  Inclina ligeramente la cabeza, molesto por mi pregunta.


  — Si no me lo dices ¿cómo te voy a ayudar a huir? Por si no lo sabes, gracias a ti, debemos de tener el doble de guardias vigilando las entradas y salidas.


  Espera en silencio. Aunque no lo diga, se lo que está pensando. Decirme el nombre de la persona que lo ha dejado entrar y que por ende es un traidor del rey... Es grave, muy grave.


  — ¿Cómo se que esto no es una estrategia para que la delate?


  Suelto un largo suspiro. Es fácil, no puede saberlo.


  — Solo tienes dos opciones. Puedes confiar en mí o no — doy un paso hacia atrás dispuesta a girarme y salir de allí — pero solo una de ella termina en la horca.


  Comienzo a caminar despacio. Poco a poco me voy alejando, suplicando porque recapacite y confíe en mí.


  — ¡ESPERA! — Me paro en seco — trabaja en las cocinas. Se llama Melanie. No hagas que me arrepienta, por favor.


  Despega la cara de los barrotes y vuelve al fondo de la celda. Las conversación ha terminado, y doy gracias por ello. La traidora es la novia de Andrew.


  Salgo corriendo ignorando al carcelero que se levanta al verme llegar. De pronto, estar aquí abajo es asfixiante. El aire está enrarecido.


  Tengo muy claro lo que hay que hacer. Camino decidida hacia las cocinas. Voy a hablar con la traidora. Ella me va a ayudar.


  Cada dos pasos hay un guardia apostado en cualquier puerta o esquina. Veo muchas cara nuevas que no reconozco. Nos va a costar más de lo que pensaba.


  Abro la puerta de una de las cocinas. Melanie está delante de los fogones. Este palacio debe de tener tres o cuatro concinas, así que dar con ella a la primera sólo puede ser una buena señal.


  — Tengo que hablar contigo — digo tras ella.


  En cuanto me ve le cambia la cara. Aún está enfadada.


  — ¿Qué quiere?


  La cocina está atestada de mujeres. Unas cortan verduras, otras cortan carne, una alejada de todas tiene un cubo lleno de patatas y las va pelando.


  — Si quieres podemos hablarlo aquí delante de todo el mundo. Es sobre el asaltant...


  — Vamos a mi habitación.


  Me alegra que no haya decidido hacerse la tonta y tener que insistir e insistir. Nos va a ahorrar mucho tiempo que podemos emplear en preparar la huida esta noche.


  Me coge de la mano y tira de mí hasta que abre una puerta a pocos metros de donde estábamos. Se parece mucho a las celdas. Las paredes sin pintura, solo el cemento y parte de los ladrillos rotos. La cama son solo unas mantas sobre el suelo.


  — ¿De qué quieres hablar?


  La impertinencia de esta chica me molesta. Que tu novio sea el príncipe evita que cualquier desliz termine en la horca, por suerte para ella.


  — El hombre al que ayudaste a entrar. Me lo ha dicho así que no lo niegues.


  — ¿Vas a delatarme? Nadie te va a creer...


  Correspondo a su seguridad con una sonrisa.


  — No voy a delatarte, pero si quisiera hacerte daño, solo me bastaría con sembrar la duda en Andrew. Su novia intentando matar a su amiga...


  Por fin borra la estúpida cara de suficiencia. Estamos dando un rodeo que no lleva a ningún sitio.


  —Entonces ¿Que quieres?


  —Primero me vas a decir quién es y porque lo has hecho, y después, me vas a ayudar a liberarlo.


  Se le llenan los ojos de lágrimas en cuanto termino de hablar. Intenta mantener la compostura, pero se le escapan unos hipidos cada vez que sorbe por la nariz.


  — Es...es m...mi tío. T..tu no sabes c...como están las co...cosas ahí fuera... — explica entre sollozos.


  Me acerco hasta ella y la abrazo. Han intentado matarme, pero solo puedo ver miedo. Miedo hacia lo que mi dinero podría hacer. Miedo hacia lo desconocido. No puedo mantener una coraza de rencor hacia ellos.


  — Tienes que conseguir la llave de la celda ¿Crees que podrás?


  —No hay problema. Puedo conseguirla cuando cambien de turno, siempre hay unos minutos en los que nadie vigila.


  Un problema menos. Puede que ese sea el menor de todos los que se avecinan. Si cometemos algún error y nos pillan... Me imagino la cara de decepción de mi padre y la de orgullo de mi madre. Ella haría lo correcto también aunque tuviera miedo.


  —Tenemos que hacer que los guardias abandonen el palacio, pero eso es imposible — murmuró buscando una solución.


  Los ojos de Melanie se iluminan. Enarca una ceja y sonríe abiertamente.


  —No es imposible si les damos una buena distracción.


  Antes de que me explique en qué locura está pensando, sé que no me va a gustar.
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  Conforme se acerca la hora me doy cuenta de que todo es una locura. Me la voy a jugar, me voy a poner en peligro solo para salvar a un desconocido que intento matarme... Muy lógico.


  Camino por la habitación. No puedo sentarme y simplemente esperar. Coloco una mano sobre mi pecho para sentir el corazón que me va a mil.


  Unos golpes en la puerta detienen mis pasos. Una de las doncellas nueva corre a abrir, estoy tan nerviosa que no recuerdo ni su nombre.


  Andrew asoma la cabeza. Lleva un traje azul marino y una corbata. Esta noche el rey ha decidido que para celebrar que el altercado no fue a mayores y que no ocurrió nada que tuviéramos que lamentar, vamos a cenar por todo lo alto, así que yo también llevo mis mejores galas. Un vestido palabra de honor blanco con unos toques difuminados lilas. Llevo el pelo suelto a escepción de unas pocas horquillas que entrelazan dos trenzas.


  — ¿Cómo te encuentras? No te he visto en todo el día — pregunta tendiéndome la mano.


  Respiro profundamente.


  — He estado descansando, pero ya estoy mejor.


  —Me alegro. Por cierto, estás muy guapa.


  Sujeto la mano que me tiende y salimos juntos hacia el comedor. Andrew parece el típico hombre que piensa que con un piropo le alegra el día a cualquier mujer. Y yo lo único que quiero es que la noche termine de una vez, que todo pase y pueda tumbarme en mi cama y respirar tranquila.


  A medio camino pongo en marcha el plan.


  — Adelantate tu, tengo que ir un momento al baño.


  Se mete las manos en los bolsillos, extrañado.


  — Estás bien ¿Verdad? — vuelve a preguntar.


  — Perfectamente, no seas pesado — bromeo — eres mi amigo, no mi padre.


  Me corresponde con una sonrisa. Por encima del miedo y los nervios, pienso mucho en Andrew. Cuando no llegue al comedor a cenar, cuando escuché el ruido y sepa que pasa algo... No quiero que se preocupe, pero tampoco puedo pedirle que traicione a su padre.


  —Nos vemos ahora.


  Ando despacio hasta que lo pierdo de vista, después acelero el paso, pero hay tantos guardias que tengo que reducir la velocidad cada pocos pasos si no quiero levantar sospechas.


  Llego a la habitación de Melanie. Ella también está nerviosa.


  — Llegas tarde — me increpa.


  Paso la mano por la frente, como si de algún modo ese simple gesto me relajara.


  — Antes de que empecemos... Quería decirte una cosa — durante las largas horas de espera se me ha pasado por la cabeza que me este tendiendo una trampa por sus celos, así que tengo que dejarlo todo claro — Andrew te quiere. Nosotros solo somos amigos, nada más.


  — En el fondo lo sé — toquetea el delantal avergonzada — y aún así me dan celos. Gracias por decírmelo.


  Coge un bolsa en la que he guardado todo lo necesario y tira de mí.


  — Vamos.


  Llegamos a una antigua cocina que ya solo se usa de almacén. En ella, al fondo, hay una desvencijada puerta con varios cerrojos, pero ningún guardia.


  Puede que ni se acuerden de que esta entrada a palacio es la más vulnerable de todas. La madera está pasada y la parte baja, hinchada por las lluvias que la han mojado demasiadas veces.


  Melanie saca del bolsillo las llaves y la abre. Salimos al exterior. Así de fácil. Nos alejamos de los muros agazapadas porque hay la misma cantidad de hombre protegiéndonos dentro que fuera. Si nos ven ahora nos harán demasiadas preguntas.


  Llegamos a los árboles. Todavía no hemos dicho ni una palabra desde que salimos. El miedo a que alguien nos oiga me supera.


  — Escucha —dice Melanie sacando un cuchillo de la bolsa — aléjate un poco más y cuando pasen unos minutos hazte un pequeño corte, si estás totalmente ilesa sería sospechoso.


  ¿Cortarme a mi misma? Si queremos hacer creer que han entrado otra vez con la intención de volver a hacerme daño, mientras que otro asaltante a liberado al prisionero, es razonable pensar que me golpearon, pero no soy capaz de hacerme daño a mí misma. No puedo.


  — Melanie... No creo que pueda... — escucho mi voz temblorosa — ¿Y si estamos comentando un error?


  Ahora mismo lo único que quiero es correr de nuevo al interior y cenar tranquilamente. Estoy tan asustada... En los libros siempre tiene un tinte romántico, una valentía hermosa. En la vida real, en cambio, da pavor.


  — La vida de mi tío depende de que seas capaz — me mira fijamente sin apartar la mirada.


  — Lo sé, lo sé. Pero ¿Qué hombre que quiere hacerme daño me haría un corte en la frente? No tiene sentido.


  Deseo quitarle la idea de la cabeza. Llevar a cabo el plan sin que tenga que terminar conmigo sangrando.


  Coloca la mano sobre su barbilla.


  — Tienes razón.


  Da vueltas sobre sí misma. No sé que está haciendo hasta que se agacha y coge una enorme piedra.


  — Te golpearía para que perdieras el conocimiento y poder raptarte sin problemas. Bien pensado.


  Levanto los brazos con las palmas extendidas hacia ella. Doy unos pasos hacia atrás. Melanie los da hacia mí.


  Antes de que pueda huir de ella, me ha golpeado en la frente con la piedra. Un dolor agudo recorre toda mi cabeza, impidiéndome abrir los ojos.


  — No es para tanto ¿Lo ves? Espera unos minutos y grita para que vengan a por ti.


  No es para tanto porque no es su cabeza la que ha recibido el golpe. Apoyo las manos sobre el barro. Siento algo húmedo descender por encima de mi ojo. Cómo me deje cicatriz la mato, literalmente.


  La maldigo de mil maneras distintas hasta que el dolor comienza a remitir, entonces, hago lo que me ha dicho.


  — ¡SOCORRO! — Grito con todas mis fuerzas — ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE!


  No puedo ver lo que está pasando, pero se ha formado un buen alboroto. Escucho ruido de botas ir y venir por todas partes. Las puertas se abren con tal fuerza que chocan.


  — ¡¿ALTEZA?! — grito un guardia.


  — ¡Aquí por favor!


  Abro los ojos para ver si alguien se acerca. Todo me da vueltas. Ahora hubiera preferido el corte sin dudar. Me reclinó sobre el barro. Aunque parpadeo una y otra vez con la esperanza de que se normalice mi visión, no funciona, así que vuelvo a cerrarlos.


  Alguien se agacha a mi lado.


  — ¿Estáis bien? ¿Os duele algo? ¿Qué ha ocurrido?


  — La cabeza — murmuro — unos hombres me cogieron... Han huido hacia allí — señaló detrás de mí.


  Se incorpora un poco para mirar hacia la dirección que acabo de señalar.


  No se me da bien hacerme la desvalida, pero nadie se creería que no estuviera afectada si unos hombres me hubieran querido raptar. Ahora mismo el tío de Melanie debe de estar saliendo de palacio. Espero que no los hayan pillado.


  —La voy a levantar ¿Vale?


  Antes de que pueda contestar ya me ha levantado del suelo y me lleva entre sus brazos hacia el interior.


  Hemos terminado una parte del plan, ahora queda lo peor, que no nos pillen.


  


  Capítulo 11 


  


  Toda la guardia viene a nuestro encuentro antes de que podamos poner un pie dentro.


  — La voy a llevar a la enfermería — informa a los que se han acercado — dice que han huido hacia el oeste.


  Sin preguntar ni cuestionar nada. Salen corriendo hacia el interior del bosque.


  Conforme avanzamos por los pasillos todos esta desierto, no hay nadie en sus puestos. Los guardias, mayordomos, doncellas o cocineras, ni un alma se ve.


  — ¡SOLTADME! — la voz de Andrew traspasa una puerta.


  El guardia que me lleva en brazos no aminora el paso. Continúa impasible hacia la enfermería.


  Tras nosotros una puerta se abre de golpe clavándose el pomo contra la pared.


  — ¡MALDITOS INUTILES! — Grita Andrew enfadado corriendo hacia nosotros — ¿Qué ha pasado?


  Me gira con cuidado la cabeza para ver la herida. Sin decir ni una palabra, obliga al hombre que me lleva a soltarme para cargarme él. Cierro los ojos cruzando los dedos para que no se note el rubor que se ha apoderado de mis mejillas.


  — Alteza la llevaba a la enfermería...


  — Busca a los que han entrado, encuéntralos y mátalos — ordena con la voz ronca. Parece más un león buscando una presa que un príncipe.


  Estoy totalmente segura de que podría andar, pero esta tan enfadado que no me atrevo a proponerlo siquiera.


  — ¿Por qué gritabas? — pregunto intuyendo la respuesta.


  Niega con la cabeza repetidamente.


  — No dejaban que saliera a buscarte.


  En cuanto llegamos, el médico se acerca. Con cuidado evalúa la herida de la frente.


  — Suéltela en la camilla, por favor.


  El doctor limpia la herida con algo que escuece muchísimo. Cuando le observo sujetar una aguja y el hilo en sus manos, entró en pánico.


  — ¿Me tiene que dar puntos? ¿No hay otra forma? Si tapamos la herida puede que se vaya cerrando sola.


  Me siento como una niña pequeña al ver al médico y a Andrew reírse por lo bajo.


  — Si la dejamos abierta puedes coger infección, por no decir que te quedaría una cicatriz muy fea — explica amablemente — ¿Te han dado alguna vez algún punto?


  Niego con la cabeza conteniendo las ganas de llorar.


  — No te va a doler — intenta tranquilizarme Andrew — a mi me han cosido muchas veces.


  Cierro los ojos. Después de pulverizar la herida con un spray, comienza a coser. Siento el frío de la aguja y el hilo, pero nada de dolor. Toda mi vida temiendo cualquier corte y resulta que no es para tanto.


  El rey aparece por la puerta como un huracán. Todos nos giramos hacía él mientras grita y maldice a pleno pulmón.


  — ¿¡Cuántos eran!? — Grita mirándome fijamente — ¿¡Qué te dijeron!? ¡¿Cómo entraron!? — este última pregunta va dirigida a Andrew.


  Esto era lo que más temía. Un montón de preguntas a las que no podía dar respuesta porque evidentemente, todo es mentira.


  — No... No lo sé.


  — ¿Por dónde salisteis? — se acerca tanto que puedo verle los ojos inyectados en sangre — todas las entradas y salidas estaban protegidas.


  —Lo...lo siento — me disculpo asustada — pero no lo sé.


  —Padre — Andrew coloca una mano sobre sobre su hombro — no es el momento.


  Maximilian se aprieta el puente de la nariz.


  —El prisionero ha escapado — admite.


  ¡Sí! Entre tanto caos, saber que mañana nadie va a ser ejecutado, compensa la pedrada de Melanie.


  —Majestad, entiendo las ganas que tienen todos de saber lo que ha ocurrido, pero la princesa Katherine ha recibido un fuerte golpe en la cabeza. Las lagunas son normales en estos casos — el médico le explica porque soy incapaz de contestar a ninguna de sus preguntas.


  Es increíble como en un momento se ha resuelto todo, al menos por ahora.

  Las mentiras tienen las patas muy cortas, aunque en este caso solo lo sabemos dos personas. Ninguna puede delatar a la otra sin acusarse a sí misma.


  Mi madre se interesaba por cada caso que llegaba a palacio. Se informaba del delito y del motivo y siempre que su corazón le decía que no debía ser castigado, se imponía sobre mi padre. Normalmente las consecuencias eran ignorarla durante semanas para que todo el mundo viera que el mandaba.


  — Andrew, quédate con ella esta noche por si recuerda algo. He ordenado que cuatro guardias custodien la entrada a la enfermería. Podrás descansar tranquila — relaja el tono de voz — siento lo que ha ocurrido.


  Que el médico haya hablado de lagunas me da un respiro de algunos días para poder inventarme una historia creíble. Todavía no se cómo explicar por dónde salimos sin informar de la puerta de la antigua cocina. Cuando vayan a verla y no esté forzada... Sospecharían que alguien de dentro los dejo entrar... Y no andarían muy desencaminados. Andrew llegó a esa misma conclusión en pocos minutos.


  En cuanto el rey Maximilian de va, todos nos relajamos un poco. El doctor rellena unos papeles y se va a su despacho. Andrew coge una silla y la acerca a la cama.


  — No tienes que quedarte toda la noche. Estoy muy cansada, lo último que voy a hacer ahora es romperme la cabeza intentando recordar — espero que decida irse a su habitación. ¿Cómo espera que pueda dormir con esos ojos mirándome?


  — La palabra del rey es ley ¿Nunca te lo habían dicho? Además, no me importa. Me gusta cuidar de mis amigos.


  Melanie aparece por la puerta con una bandeja entre las manos. Imaginarme lo que puede haber bajo las tapaderas de los platos me hace la boca agua.


  — He pensado que podría tener hambre — deja la bandeja sobre mis piernas.


  Por tu culpa me han cosido la frente. Intercambio miradas entre ella y la bandeja.


  — Muchas gracias. Es un detalle.


  Andrew la sigue con la vista sin parpadear. Parece hipnotizado por ella. La ropa que lleva no le favorece, pero sus rasgos angelicales, el color miel de sus ojos... Todo el conjunto la convierte en una mujer muy bella.


  — ¿Andrew? — Susurra acercándose a él — ¿Nos vemos a medianoche?


  Me siento como una intrusa en una conversación de enamorados. No debería estar aquí escuchando.


  — No puedo, tengo que quedarme aquí.


  No se disculpa ni explica que está obligado a hacerlo.


  — Su padre no le ha dado alternativa...— le lanzo una ayuda que no ha pedido porque parece medio tonto. Esta simple explicación podría ahorrarle una discusión y unos celos sin sentido.


  — Vaya — murmura triste — supongo que entonces mañana.


  Baja la cabeza y también se va.


  Podría darme pena sus movimientos lentos y tristes hacia la puerta, pero cuando intento que me afecte recuerdo que ella confabuló para que me mataran sin preocuparse en conocerme. Podría haberse interesado por cuales iban a ser mis intenciones antes de pensar que era para hacer sus vidas más difíciles y miserables.


  



  Capítulo 12

  

   


  Golpean la puerta sin descanso. Con cada golpe, la madera vibra y el marco tiembla. Retrocedo hasta pegarme a la pared. No puedo hacer nada, van a entrar. Un nuevo golpe provoca que la puerta ceda y termine colgando de una bisagra.


  — Aquí estás — afirma.


  Son tres hombres de unos cincuenta años aunque aparentemente bastantes más.


  — Nos ha costado bastante dar contigo — vuelve a hablar el que parece el cabecilla.


  Tiemblo de pies a cabeza en unos movimientos incontrolables. No sé cómo ni porque, pero sé lo que va a ocurrir.


  Se acerca sin ningún miramiento, me agarra por los brazos y tira de mí para obligarme a andar. Tiene los dientes podridos, negros y rotos. Aparto la mirada para quitarme la imagen. Los otros dos hacen todo lo que dice. Es el que manda.


  En cuanto salimos al pasillo sacan unas pistolas que llevaban escondidas. Al cruzar la primera esquina una pareja de guardias nos ven.


  <Estoy salvada>


  Todo sucede tan rápido que me cuesta asimilarlo. Los guardias sacan sus pistolas y lo mismo hacen los asaltantes. En cuestión de un parpadeo, los hombres del rey están en el suelo; muertos.


  Me agacho sobre mí misma. Me tapo los oídos y cierro los ojos. No quiero verlo. No quiero estar aquí. No quiero irme con estos hombres. Les da igual todo. Me levantan en volandas y siguen avanzando.


  ¿Cómo es posible que no hayan sufrido ningún daño? Se supone que las personas que se encargan de nosotros están preparadas para ellos. Son expertos tiradores y en la lucha cuerpo a cuerpo, y aún así, cada guardia que nos encontramos cae al suelo porque mis captores son más rápidos.


  Cada vez estamos más cerca de la salida. Una vez fuera estoy segura de que no me encontrarán. Tal vez encuentren un cadáver tirado en algún sitio, pero no a mí.


  Forcejeo, me revuelvo, grito y pataleo al aire cuando me levantan sin ninguna dificultad. Son más y más fuertes, no tengo nada que hacer. Solo puedo pensar en una cosa cuando todo está perdido. Mi madre. Allá donde vaya la veré, no hay otro consuelo.


  Llegamos al último pasillo, el que da a la puerta principal. A unos cincuenta metros está mi condena y la salvación de estos hombres. Lo único que se interpone es Andrew que ha aparecido de la nada y les corta el paso.


  ¡Sí! ¡Estoy salvada! Nada ni nadie puede con él. Le he visto luchar y reducir a una persona en tan solo unos segundos.


  Mis pensamientos quedan ahogados por mis gritos. Los intrusos no entienden de valores o protocolos. Desde la distancia, el de mi derecha ha levantado el arma y ha disparado.


  Vuelven a tirar de mí. Necesito un momento. Asimilar lo que acaba de suceder. Necesito comprobar que no está muerto. Al pasar delante de Andrew puedo ver la mancha roja que se ha formado sobre su pecho, encima del corazón. Me mira con ojos suplicantes, disculpándose por no haber podido salvarme. Dejo que las lágrimas corran por mis mejillas mientras escucho de fondo las carcajadas de los tres hombres como una grotesca melodía hasta que desaparece el brillo de los ojos de Andrew.


  Me han dado lo que pedía solo por disfrutar de nuestro sufrimiento. Verle morir.


  — ¡ANDREW! — Grito. No puede morir, él no — ¡ANDREW!


  Unos brazos me zarandean. Me mueven sin control. Despierto en la cama, en el hospital de palacio y Andrew está conmigo.


  Parpadeo repetidas veces. Respiro entrecortadamente asimilando que todo ha sido una maldita pesadilla.


  — Shhh Katie, estoy aquí — me pega contra su pecho y me mece — solo ha sido un sueño, estoy aquí.


  Lo peor del sueño no eran los hombres, ni los guardias, ni lo que pensaran hacerme. Lo peor ha sido verlo morir.


  — ¿Andrew? Necesito que me hagas un favor — suplico separándome de su pecho — tienes que enseñarme a pelear.


  Me mira con detenimiento, comprobando si todavía estoy alucinando.


  — Si es lo que quieres... ¿Has recordado algo?


  Hago un rápido análisis mental de las caras de mi sueño. No es la del hombre del cuchillo ni la de nadie que conozca. Puede que me sirva para darle más sentido a mi mentira.


  — Eran tres. Tenían los dientes... Y sus miradas...


  Vuelvo a estremecerme ¿Existirá gente así? ¿Personas que les dé igual hacer daño?


  — No pienses en eso — me consuela acariciándome la mano — eso no es importante ¿Recuerdas por dónde salisteis?


  — Andrew... Me golpearon cuando iba hacia el baño. Recuerdo despertarme en el bosque. No sé por dónde salimos.


  Si no hay recuerdos no pueden preguntarme más. Esta noche he visto una nueva faceta del rey Maximilian que me ha dado miedo. Hoy ha quedado claro que no es una persona que se rinda fácilmente y debo andarme con cuidado con él.


  — Está bien. ¿Qué has soñado?


  No puedo contarle que lo mataban. No puedo decirle que lo que ha provocado mis gritos era verle morir a él y no a tantísimos guardias.


  — Prefiero no hablar de ello. Me enseñarás a pelear ¿Verdad?


  Tengo que estar preparada. Saber defenderme y plantar cara si ocurriera alguna vez algo parecido a lo que he soñado.


  La cara de Andrew se transforma en una mueca de suficiencia que consigue sacarme una sonrisa al instante.


  — Tiene ante usted a su nuevo profesor de defensa personal — bromea.


  Le pego en el brazo que no se mueve absolutamente nada.


  — Ni se te ocurra reírte de mí Andrew Stone.


  Pasa su mano repetidas veces por encima de donde le he golpeado. Pone cara de dolor. Sigue riéndose de mí y por raro que parezca, me gusta.


  — Si no estuvieras herida te diría que el entrenamiento es al amanecer en los jardines. En cuanto te recuperes empezaremos. Esa forma de pegar no le haría daño ni a un ratoncillo.


  — No, no. Estoy perfectamente — quito las sábanas que me tapan e intento levantarme — nos vemos en cuanto amanezca.


  Salto de la cama. El camisón es horrible. Un camisón blanco de hospital, pero Andrew lleva viéndome toda la noche con él puesto así que si a él no le importa, a mí tampoco.


  — No estás lista todavía, vuelve a la cama — ordena cogiéndome la muñeca.


  — Estoy perfectamente — sujeto sus dedos entre los míos y deshago su agarre con cuidado — te espero en los jardines.


  Salgo como un vendaval hacia mi habitación. Los cuatro guardias que nos protegían se quedan extrañados al verme salir. Miro hacia atrás. Andrew está con ellos diciéndoles con total seguridad que he perdido la cabeza.


  En mi habitación, cierro la puerta y me siento sobre la cama.


  ¿Qué me está pasando? ¿Por qué me avergüenza que me toque? ¿Por qué me pongo tan nerviosa cuando estoy con él?


  



  Capítulo 13 


  


  Rebusco entre toda la ropa que he traído. Tiene que haber algo informal entre tanto vestido. Abro y cierro cajones mientras voy dejando la habitación llena de ropa por todas partes.


  Por fin, escondido al fondo de uno de los cajones encuentro un pantalón elástico y una camiseta ancha de tirantes. No sé en qué momento decidí que traer este conjunto era buena idea, pero me alegro de haberlo hecho.


  Me coloco frente al espejo para peinarme e instintivamente mis ojos se centran en el golpe de la frente. La herida está tapada con una gasa, pero alrededor se ha empezado a formar lo que en unos días será un hematoma. Tenía dudas sobre dejarme el pelo suelto o recogerlo en una simple coleta. Lo más cómodo es recogerlo, así que eso hago.


  Podría pasear por la ciudad y nadie me reconocería sin tantas joyas, vestidos caros o maquillaje. Parezco una chica normal y corriente. Me gusta.


  La habitación empieza a iluminarse con la salida del sol. Una pequeña sonrisa se me escapa al girarme y mirar hacia la ventana donde el tono anaranjado la atraviesa. Es la hora.


  Andrew está esperándome. Hay más de diez guardias repartidos a lo largo del jardín. Todos van a presenciar mi ridículo intento de aprender a luchar. Aunque ahora se comporten como profesionales, después, cuando se reúnan todos para cenar comentarán lo que han visto.


  Llego hasta Andrew que clava la vista en mis zapatos y va ascendiendo hasta la coleta.


  — ¿Qué ocurre? — pregunto a la defensiva.


  — Nada, nada. Vas tan normal vestida... Te queda bien.


  ¿Eso ha sido un piropo? El rubor cubre mis mejillas. Coloco tras la oreja un mechón que se ha escapado.


  — ¿Tenemos que hacerlo aquí con todos estos guardias? — pregunto avergonzada. Preferiría que se fueran.


  Los observa mientras resopla. A él tampoco le gusta.


  — Es por tu seguridad Katherine. ¿Te da vergüenza que te vean hacer el ridículo?


  Planto los pies en el suelo. Rehago la coleta que se ha aflojado y le lanzo lo que creo que es una mirada intimidante.


  — Haz tu magia, venga. Estoy preparada.


  Baja la cabeza y ríe. ¿Es por mí? ¿Me ve como una niña caprichosa que quiere aprender a hacer algo que en realidad no puede? Voy a aprender a luchar y voy a saber a defenderme y le voy a demostrar lo equivocado que está.


  — Atácame — ordena.


  No doy crédito a lo que escucho. Quiere que sin tener ni idea me lance hacia él para intentar hacerle daño. Me saca dos cabezas y sus músculos adornan su cuerpo como una escultura griega.


  Adelanto unos pasos. Simulo que llevo algún arma en la mano. Cuando estoy lo suficientemente cerca, cierro el puño que va directo hacia su estómago. Hace unos movimientos con las manos, me tira al suelo y se coloca encima de mí sujetándome los brazos por encima de mi cabeza.


  Se me acelera la respiración. Sentir su cuerpo tan cerca del mío, tan pegado. El suave contacto de sus dedos sobre los míos convierte este momento que debería ser vergonzoso con tantos guardias mirándonos, en un momento íntimo, aunque tengo la sensación de que solo lo es para mí.


  — ¿Has visto lo que he hecho para inmovilizarte?


  — ¿Qué? Si...si... Has hecho... Algo con las manos — no puedo pensar con claridad — ¡Vamos! ¡Quítate de encima!


  Desde el suelo, levanto la vista al escuchar una tos mal disimulada.


  — Os traía algo para beber — dice Melanie con un tono que deja claro que no está contenta — me han dicho que estabas aprendiendo a luchar, no aprendiendo a retozar.


  Madre mía. No puedo creer que haya dicho eso delante de todos.


  — ¡Melanie! — regaña Andrew.


  Está tan enfadado como ella. Una vez más, mi presencia provoca que se peleen. Me levanto rápido y vuelvo a rehacer la coleta ¿Qué narices le pasa a la gomilla?


  — Siento que tengas la sensación de que estábamos haciendo algo indecoroso — susurro para que nadie escuché la explicación — no daremos más clases ¿Vale?


  La animo con una sonrisa. No quiero problemas, no me gustan los enfrentamientos ni las disputas, pero si sigue comportándose como una neurótica desconfiada, lo va a perder.


  Asiente con la cabeza.


  — ¡NO! — grita Andrew. Se acerca hasta ella y cambia el tono al susurro — no vas a decirme lo que puedo o no puedo hacer y no vas a volver a ofenderme — se pasa una mano por el pelo — ni a ella tampoco ¿Qué te está pasando? Tú no eres así, maldita sea.


  Intercambio la mirada de ella a él y viceversa. La situación es muy tensa. Si se estuvieran peleando en un lugar discreto y sin gente, estoy segura de que Melanie le diría las cosas de un modo totalmente distinto.


  Me muerdo el labio. Agarro a Andrew del brazo intentando que se calme.


  — No vamos a dar más clases — afirmo convencida — cualquier guardia sabe pelear igual de bien que tú y estoy segura de que me enseñaran — le suelto el brazo y me acerco a Melanie — lo siento mucho.


  Ya no pinto nada escuchándolos hablar. Si su relación no les va bien, no va a ser porque yo me entrometa, eso lo tengo claro. Camino hasta las puertas de palacio.


  Me vuelvo hacia atrás al escuchar ruidos de coches. Aparece uno tras otro, se acercan hacia nosotros. Son negros y elegantes. Conducen de forma tranquila, pero por si acaso, me acerco hasta el guardia más cercano y me oculto tras él.


  Andrew se ha dado cuenta también y viene hacia mi. Esta su novia enfadada por pasar tiempo conmigo y la vuelve a dejar ahí sola, mirándolo con cara de odio.


  Llega hasta mí, me agarra del brazo y empuja su cuerpo delante del mío.


  — Ve dentro — ordena sin apartar la vista de los coches que casi han llegado hasta nosotros.


  No me muevo ¿Qué clase de asaltantes vendrían a plena luz del día haciendo tanto ruido? No es posible.


  Antes de que pueda reaccionar, han llegado hasta nosotros. El primero en bajarse es un hombre que reconozco al momento. Es imposible que esté aquí ¿Ha ocurrido algo?


  Doy un tirón para que Andrew me suelte. Camino a paso ligero con el corazón oprimido. No sé nada, pero que mi padre esté aquí no es nada bueno.


  — ¿Padre? — Pregunto llegando hasta él — ¿Está bien?


  Extiende los brazos, me rodea con ellos y pega su cara en mi pelo.


  — Katherine, estaba preocupado. Me he enterado de los dos asaltos que habéis sufrido.


  Me separa con cuidado y clava la vista en la herida de la frente. Las lágrimas bañan mis ojos. Detrás de ese hombre frío, de ese rey, está mi padre. Ha viajado miles de kilómetros para comprobar que estoy bien.


  Vuelvo a abrazarlo emocionada por primera vez. Jamás se ha dejado llevar por sus sentimientos.


  — Estoy bien, padre. No hacía falta que viniera hasta aquí.


  — Soy tu padre y debo estar donde me necesites — Andrew llega hasta nosotros y el resto de guardias se relajan.


  — Andrew Stone — afirma con dureza — ¿Dónde está Maximilian?


  — Está en su despacho, alteza.


  — Perfecto. Vamos a mejorar las medidas de seguridad. Si no lo conseguimos, mi hija se marchará hoy mismo conmigo.


  Emprende su camino hacia el despacho. No ha venido para corroborar que estoy bien, ha venido para pedir explicaciones. Dos asaltos en una misma semana es porque se ha cometido algún error.


  Tienen que llegar a algún entendimiento porque... Puede que ya no quiera irme. Tal vez, pasar un año aquí no sea tan malo como pensaba al principio.


  


  Capítulo 14 


  


  Los cuatro estamos sentados en butacas de cuero negro, en un vano intento de hacer las exigencias de mi padre menos exigentes. Convertirlas en una reunión informal y amigable.


  En silencio, atiendo a los dos Reyes discutir sobre seguridad. Había pensado mucho en lo orgullosa que estaría mi madre por mi comportamiento. Arriesgarme por salvar la vida de un hombre, pero no me había parado a pensar que mi padre se podía preocupar.


  — He traído a mis veinte mejores hombres para que se queden y velen por la seguridad de mi hija — suelta mi padre dando a entender que la guardia del rey Maximilian no está preparada — la acompañarán en todo momento, vigilarán su habitación por la noche y cualquier cambio en las rotaciones o en la guardia se les notificará con un día de antelación.


  Maximilian lo mira impertérrito. Nada en su semblante muestra que esté molesto.


  — No tengo problema en acoger a tu guardia.


  Mi padre asiente. Tacha una línea de la hoja que lleva en la mano. Su memoria nunca ha sido muy buena, así que lleva una lista de todo lo importante que no quiere olvidar.


  — No tenéis cámaras de seguridad. Los muros exteriores, los jardines, todas las entradas a palacio y el interior de este — levanta la vista de la hoja para clavarla en Maximilian — se prepararan con cámaras que estarán operativas las veinticuatro horas del día. Evidentemente yo sufragaré los gastos al completo.


  Maximilian cierra los puños, molesto. ¿Cámaras en el interior? ¿No hay ninguna ley que prohíba algo así? Por el tema de la intimidad.


  — Padre — llamo su atención.


  — Katherine, ni se te ocurra entrometerte. Dos asaltos en pocos días es el límite de mi paciencia — explica para mí, aunque sigue mirando al rey — si no se cumplen todos los puntos que he traído preparados, nos iremos y no voy a discutirlo.


  Bajo la mirada hacia el suelo. No quiero irme, pero si mi padre lo decide así, no hay nada que pueda hacer. Cuando decidió que debía venir y me negué no sirvió de mucho, por no decir de nada.


  — Alteza — interrumpe Andrew — viene a mi casa con un montón de exigencias — se levanta de su asiento — si cree que su hija corre peligro puede ir ahora mismo a hacer las maletas y volverse con usted.


  Quiere que me vaya. No sé porque me sorprendo ni porque escuchar esas palabras me hacen daño. Un indiferencia total es lo que siente hacia mí.


  Hace un momento, cuando se acercaban los coches y corrió a mi lado, me sentí triunfante, feliz.


  Maximilian imita el movimiento de su hijo y se levanta también.


  — El rey aquí soy yo. Haced el favor de salir y dejarnos hablar a nosotros las condiciones.


  Andrew sale por la puerta después de sorprenderse porque su padre le haya quitado autoridad. Yo me levanto más despacio. Cuando salga fuera espero no encontrarme con él. Su manera al referirse a mi me ha molestado.


  — Katherine, espera ¿Qué llevas puesto? — me intercepta mi padre.


  Se fija en mi atuendo con cara de desagrado. Es cierto que voy vestida de lo más normal, es la ropa que las personas se ponen cuando hacen deporte. No es el fin del mundo.


  — Estoy aprendiendo a defenderme, padre. Necesitaba ropa cómoda.


  Coloca una mano bajo su barbilla. Está valorando si es o no buena idea.


  — Mathew ha venido conmigo. El te enseñará a partir de mañana. Ahora sal.


  Me gustaría tener el valor suficiente para gritarle que no soy su vasallo. No tiene porque hablarme ordenando a todas horas. Si pudiera tener tan solo a un padre con el que poder hablar y reír, sería increíble. Eso nunca va a llegar, lo sé.


  A veces, cuando me meto en la cama, me imagino que estoy con mi padre frente a la chimenea. Charlamos como si fuéramos dos personas normales, padre e hija.


  Cierro la puerta al salir. Andrew me espera con la espalda pegada a la pared. Pongo los ojos en blanco y sigo mi camino.


  — ¿Qué te pasa? — pregunta llegando hasta donde estoy.


  — ¿A mí? Nada.


  Voy aumentando el ritmo de los pasos. Quiero llegar cuanto antes a mi habitación, encerrarme en ella y dejar de verle.


  — Nada... ¿Segura?


  — Totalmente — al cruzar la esquina está mi habitación. Abro la puerta, y sin volverme siquiera entro y empiezo a cerrarla — adiós, Andrew.


  No salgo a comer ni nadie viene a buscarme. Es normal que mi padre ni se entere cuando estoy bien o mal, no me sorprende.


  Le doy demasiadas vueltas al tema de Andrew ¿Por qué estoy enfadada? Desde el primer día ha sido totalmente claro conmigo, no me ha engañado ni jugado con mis sentimientos. Hemos pasado pocos días juntos como para decir que estoy enamorada de él, no es posible.


  Después de horas dándole vueltas y vueltas hasta que me duele la cabeza, llego a la conclusión más lógica; su físico. Es guapo y fuerte, es atento y me salvó del atacante real, eso haría que cualquier mujer cayera rendida a sus pies. Debo empezar a pensar con la cabeza. Él quiere a otra, eso también lo dejo muy claro y no siente ni va a sentir nada por mí.


  Unos toques en la puerta rompen el hilo de mis pensamientos.


  — Lucy, espera — le pido cuando ya tiene la mano en el pomo.


  Corro hacia el baño y me escondo.


  — Si, Alt...Katherine.


  — Si es mi padre, déjalo pasar. Para todos los demás estoy indispuesta.


  Acto seguido abre la puerta. Mi corazón galopa al escuchar la voz de Andrew.


  — ¿Está Katherine? Tenemos una cita programada.


  — Lo siento alteza, está indispuesta.


  Se produce un silencio que me aterra. No sé lo que ocurre hasta que el rostro de Andrew aparece por la rendija por la que yo espiaba. Doy un salto hacia atrás al verlo.


  — ¿Te escondes? Tenemos un picnic frente al lago programado — explica molesto.


  — ¿Por qué iba a esconderme? Además ¿Por qué entras sin que te dé permiso?


  Sus ojos danzan de los míos a la herida de la frente.


  — Pensé que te encontrabas mal por el golpe — se mete las manos en los bolsillos. Lleva un pantalón de hilo blanco y una cesta entre las manos — nuestros padres están abajo. Preferiría que no hubiera hoy más enfrentamientos.


  Una vez más, vuelve a tener razón. Podemos cancelar las citas que queramos siempre y cuando no se entere su padre. Otro motivo que me vuelve a entristecer. Solo vamos a hacer la pantomima para que no sospechen, no porque quiera pasar tiempo conmigo.


  — Entonces vamos.


  Coloca su brazo para que me agarre a él, lo ignoro. No pienso ir cogida de su brazo.


  Nunca había bordeado el palacio. La parte trasera está surcada por un lago. Si avanzamos un poco más, la orilla se convierte en un saliente de piedras que quedan a un par de metros de altura del agua. La belleza siempre ha conseguido que me olvide de los problemas.


  — Te estás comportando como una cría — acusa colocando sobre la hierba una fina manta.


  — ¿Por qué? — pregunto colocando los brazos en jarra.


  — Porque te ha molestado lo que le he dicho a tu padre y eres incapaz de admitirlo — termina chasqueando la lengua, divertido.


  Soy una estúpida transparente para todos los demás. Me avergüenza que Andrew sepa el motivo. Me he puesto nerviosa y colorada.


  Doy media vuelta. Me siento a los pies del saliente, admirando el agua que sigue su curso sin pararse por nada. Retengo las lágrimas haciendo un soberano esfuerzo.


  — Deberías aprender a divertirte — Jugueteo con un trozo de hierba entre mis dedos. Si me habla de sentimientos o algo por el estilo, voy a morir de la vergüenza. Miro el reloj de mi muñeca, deseando que está cita se termine de una vez — y... ¿Sabes que es divertido? Saltar al agua desde aquí.


  Me levanta entre sus brazos y se acerca al borde. Pataleo como una tonta sin conseguir ningún resultado.


  — ¡NO! El vestido pesa demasiado. No me tires, por favor.


  En cuanto termino de hablar, mi cuerpo vuela por el aire. Antes de caer sobre el agua consigo taparme la nariz y cerrar los ojos. Esta helada.


  Desciendo un metro por la caída y el peso de la ropa mojada. Pataleo para subir a la superficie y discutir a pleno pulmón, pero antes de que mi cuerpo asome, me arrepiento y vuelvo a hundirme. Esto es lo guerra. Vas a saltar tu solito.


  Unos segundos después escucho como me llama desde el saliente. Si no salta pronto todo mi plan se va a ir al garete. Vuelve a llamarme una vez más, pero esta vez escucho el impacto de su cuerpo sobre el agua.


  Debajo del agua empiezo a reírme. Tan listo y fuerte y has terminado igual de mojado que yo. Salgo a la superficie con Andrew sujetándome por la cintura. Carcajeo sin control hasta que termino golpeando el agua con las dos manos y casi me falta el aire.


  — ¡Eres un iluso!


  Continúa con sus manos sobre mi cintura, manteniéndome a flote.


  — Y tu muy graciosa — dice con un falso tono de enfado.


  Coloca una mano sobre mi cabeza y me hunde. Al momento tira de mi hacia arriba y vuelvo a quedar a su lado.


  — ¡Alteza! —Grita alguien desde la orilla unos metros río arriba.


  Mathew me espera con una gran toalla entre las manos y una sonrisa en su rostro.


  Nos hemos criado juntos. Tiene cinco años más que yo. Desde pequeños hemos sido algo parecido a amigos. Verle aquí y saber que va a estar conmigo me da fuerzas y ánimo para soportar lo que venga.


  Nado hacia él. Me tiende una mano para ayudarme a salir del agua. Cierro mi mano alrededor de la suya y tiro con la intención de mojarlo a él también. Da unos pasos hacia delante mojándose las botas hasta los tobillos, al final, consigue estabilizarse y retroceder tirando de mi.


  — ¿Querías mojarme? — pregunta divertido.


  — Me has llamado alteza. Tenía que castigarte.


  Andrew llega hasta nosotros. Mathew hace una reverencia perfecta.


  — Alteza.


  — Soldado — contesta.


  Siempre me he mantenido al margen cuando el protocolo marca que hay que comportarse de un modo específico, aunque no me gusta ver a Mathew en esa tesitura.


  Tener una parte de mi vida conmigo, apoyándome, mejora mi humor y mi manera de ver las cosas. Mathew me ayuda y comprende desde que tengo uso de razón.


  


  Capítulo15 


  


  El comienzo del verano es cálido, pero llevar la ropa mojada con el aire golpeando el cuerpo provoca que cada poco rato un escalofrío me recorra.


  Mathew acomoda la toalla sobre mi cuerpo tapándome los hombros mientras Andrew recoge la manta y la cesta del picnic. Se ha quitado la camisa mojada y ahora tiene el pecho descubierto. Procuro no mirarlo demasiado y a cada rato me sorprendo admirándolo.


  — ¿Qué haces aquí? — pregunto para centrar mi atención en otra cosa que no sean los músculos en tensión de Andrew.


  — Soy parte de los veinte hombres que te van a proteger.


  Andrew llega hasta nosotros. Quita la toalla húmeda de mi cuerpo y coloca la manta calentada por el sol.


  — Vaya, siento que te hayan obligado a venir. Protegerla es difícil — coloca la mano sobre su boca como si fuera a contar un secreto — se mete en problemas cada dos por tres.


  Mathew ríe educadamente.


  — En realidad me ofrecí voluntario. No podía permitir que la vida de katie corriera peligro.


  Andrew enarca una ceja extrañado por la familiaridad con la que habla.


  — Ya me ocupo yo, soldado — pasa un brazo por encima de mi hombro.


  Mathew asiente levemente con la cabeza. ¿Qué está pasando aquí? Emprendemos el camino de vuelta dejándolo atrás. Me vuelvo para pedirle disculpas con la mirada. No sé que demonios le ha picado a Andrew para que le conteste como lo ha hecho.


  Nuestros padres están fuera. Al vernos empapados se acercan hasta nosotros.


  — ¿Qué ocurre? ¿Por qué estáis mojados? — pregunta Maximilian.


  — Andrew ha pensado que sería divertido tirarme al lago — lo delato.


  Nuestros padres sonríen abiertamente. Están felices porque creen que estamos formando una camaradería que no está ocurriendo.


  — Muy bien chicos, me alegra que os hayáis divertido.


  Esperaba que lo regañara o reprobada su comportamiento. Una felicitación era lo último que creía que iba a suceder.


  — Katherine — me llama mi padre — unos asuntos requieren mi presencia y debo irme. Te pondrán al día sobre los cambios que van a hacer.


  Apenas ha llegado hace unas horas y ya se va. No he podido pasar nada de tiempo con él. No me ha preguntado cómo me encuentro o si estoy cómoda aquí.


  — Está bien, padre.


  Sigo esperando de él algo que nunca ocurre. Es hora de que asuma que antes que padre, es rey.


  — Ve a la enfermería y que te curen la herida. No es bueno tener esa gasa mojada.


  — Si, padre.


  Me quito la manta de los hombros y se la tiendo a Andrew. Entro cabizbaja a palacio. Tal y como ha ordenado mi padre, voy directa hacia la enfermería.


  Me siento sobre la camilla mientras el médico trabaja. Quita la gasa, limpia la herida y la vuelve a tapar


  ¿Qué habrá sido del hombre que liberamos? Todavía no he podido hablar con Melanie. En algún momento tendré que afrontarla a ella y sus celos y preguntarle por la huida de su tío, aunque de momento no tengo muchas ganas.


  Con la herida curada de nuevo, voy a mi habitación a darme una ducha calentita y cambiarme de ropa. Mis doncellas están empaquetando todo con rapidez. Casi no queda nada mío dentro.


  — ¿Qué estáis haciendo?


  Esta vez es May quien deja de recoger para contestarme.


  — Su padre ordenó que la cambiaran de habitación. Según él, está no es lo suficiente segura.


  A lo mejor me trasladan a las celdas. Los pasadizos custodiados por infinidad de puertas que solo se abren con llave lo convierten en la parte más segura de todo el palacio.


  — Alteza, debo acompañarla a sus nuevos aposentos — el tono bromista de Mathew siempre me alegra.


  Lleva su traje de la guardia y el pelo peinado con la raya a un lado.


  — Estás muy guapo.


  Se atusa la chaqueta y hace una mueca que me hace gracia.


  — Es uno de los requisitos. Elegante y guapo.


  Subimos las escaleras que dan a la planta superior. Esa parte solo la ocupan las habitaciones de la familia real. No puedo creer que mi padre haya insistido para que yo la ocupe también.


  — Entonces tienes suerte de cumplirlos todos. Me alegro mucho de tenerte aquí — admito.


  Nos paramos al llegar a la tercera puerta. Dentro casi no queda nada de lo que había. Es enorme, tres o cuatro veces más grande que en la que estaba. Frente la entrada, hay un enorme balcón que da a los jardines desde donde se puede ver todo hasta los muros exteriores. En la pared contigua hay un cuadro que llega hasta el techo. Unos niños se balancean en un columpio, y detrás de ellos, los padres están sentados a la sombra del árbol.


  El cuadro empieza a despegarse de la pared. Mathew se coloca en una posición defensiva al instante.


  Andrew aparece a través del hueco de la pared que ha dejado el cuadro.


  — Es un pasadizo secreto — explica al vernos.


  Aparto con cuidado a Mathew y me acerco para ver a donde lleva ese pasadizo iluminado únicamente por unas débiles bombillas.


  — Podrías haber entrado por la puerta y enseñármelo. Me has dado un susto de muerte ¿Dónde termina?


  Si puedo evitarlo, no pienso entrar ahí. Es casi idéntico al de los calabozos. Es frío y oscuro. Que solo lo separe un cuadro del lugar donde voy a dormir no me da mucha seguridad.


  — En mi habitación — lo miro con la boca abierta. Tiene novia por el amor de Dios — no me mires así. Esto era la biblioteca y muchas noches cuando no puedo dormir, vengo...venía aquí.


  Toqueteo el marco en busca de un pestillo que impida que entre y salga a su antojo. Sé que no le intereso y que no vendría en plena noche...


  — ...Y entonces ¿porque me habéis trasladado aquí?


  — Porque es la única que le ha gustado a tu padre. Que tenga una vía de escape era uno de sus requisitos.


  Mathew continúa pegado a mi espalda. A mí no me molesta, ya era parte de mi guardia personal en casa, pero Andrew no le quita ojo. Parece molesto.


  —Siento que hayas perdido tu biblioteca.


  — Puede retirarse, soldado — ignora mi disculpa.


  — Lo siento, alteza. Soy guardia personal de la princesa Katherine y solo obedezco órdenes de ella.


  Me aparto un poco sorprendida por lo mal que se están llevando desde el principio. Me parece que Andrew está siendo muy irrespetuoso si tenemos en cuenta que su novia es la cocinera.


  — En realidad — intervengo antes de que conteste — necesito una ducha. Estoy empapada por si se os ha olvidado, así que agradecería que me dejarais los dos.


  Una vez que me quedo sola y mis doncellas me preparan el baño, me sumerjo para disfrutar del agua caliente mientras ellas terminan de preparar mi nueva habitación.


  —Alteza — llama Noah entrando — no quiero importunarla, pero casi es la hora de cenar.


  Salgo de la bañera. Noah corre con el albornoz entre sus manos y me lo coloca.


  — Está bien. Ponme guapa — digo con pocas ganas.


  Una vez más, mis doncellas hacen magia preparándome. Hoy es una ocasión especial; vuelve el hermano de Andrew que había estado fuera unos días. Me han preparado un vestido nuevo que realza mi figura como ninguno de los que tengo. Es completamente pegado desde el pecho hasta la cintura, después, la seda se convierte en gasa para caer con un vuelo plisado hasta las rodillas. Una cinta rodea mi cuello, dejando la espalda al aire. Ni yo misma habría elegido un color mejor que este, rojo. Fuego, llama, pasión; todo lo que no soy ni provoco.


  El pelo es lo que más trabajo les da a las pobres. A ellas les gusta hacerme distintos peinados e improvisar, pero a mí me encanta llevarlo suelto. Hoy revolotean por la habitación como mariposas buscando horquillas, tenacillas y algún broche para colocarlo. El resultado final es increíble. Debería confiar más en ellas y dejarlas que me asesoren. Han hecho un medio recogido sujeto con un broche. El resto que me han dejado suelto para darme un capricho, lo han rizado y lo han colocado sobre uno de mis hombros.


  — Es la hora — dice May mirando el reloj.


  Me levanto de la silla. Mathew espera al otro lado de la puerta.


  — ¿En qué momento dejaste de ser una niña? — pregunta mirándome de arriba a abajo.


  Los hombres no saben hacer el típico piropo "Que guapa estás" viniendo de él no me molesta ni me ruborizo. Somos como hermanos.


  — En el mismo momento que tus músculos llenaron ese uniforme — le imitó mirándolo de arriba abajo.


  Contesta con una sorda carcajada. Nadie puede ser testigo de nuestras bromas. El rey no entendería que me llevará tan bien con un simple guardia o que Andrew se haya enamorado de la cocinera.


  


  Capítulo 16 


  


  Antes de entrar en el comedor miro el reloj. Llego tres minutos tarde.


  Un mayordomo mantiene la puerta abierta para que pase al interior. Todos están de pie, detrás de las sillas, esperándome a mí. Al momento noto como me sonrojo.


  Adelanto un pie tras otro hasta quedar yo también al lado de la única silla libre. Andrew se sienta a mi derecha y la reina a mi izquierda, a su lado está el rey y por último, el hijo menor, Paul.


  — Estás preciosa, querida — aprieta suavemente mi antebrazo.


  Coloco mi mano sobre la de ella, en un intento de gesto cariñoso.


  — Es muy amable. Usted también esta guapísima.


  Destila elegancia. Todos y cada uno de sus movimientos son dulces y comedidos ¿Llegaré algún día a ser igual que ella?


  — Andrew — lo llama su madre — ¿No tienes nada que decirle a la princesa Katherine?


  Me vuelvo para ver su reacción. Me mira sin pestañear. Traga saliva y se recompone al momento.


  — Por supuesto, madre. Estas impresionante, Katherine.


  Maximilian no nos presta atención. Está enfrascado en una conversación con Paul. Los dos murmuran por lo bajo.


  Empiezan a llegar los platos de comida. Colocan una gran fuente de ensalada en el centro. Esperan a que la reina dé el visto bueno y comienzan a servir.


  — ¿Desea más? — pregunta Melanie.


  Ella es cocinera ¿Qué hace sirviendo? No es su trabajo. Tenerla delante durante toda la cena va a ser muy incómodo. Su forma de mirarme destila odio. No sé que le he hecho. He cedido ante todas sus exigencias y aún así, no está contenta.


  — Así está bien, gracias.


  Pincho un trozo de lechuga y un pequeño tomate que adorna la superficie de la ensalada.


  — ¿Qué tenéis pensado hacer mañana?


  La madre de Andrew intenta entablar una conversación. Ya es mala suerte que la reina te hable justo cuando tienes la boca llena de comida. Mastico una y otra vez, rápido, hasta que por fin puedo contestar.


  — Si soy sincera, no tengo ni idea — le lanzo una sonrisa a Andrew suplicándole con la mirada que me ayude.


  Deja despacio su tenedor sobre el plato. Sus movimientos son lentos para hacerme sufrir.


  — No lo sabe porque es una sorpresa.


  Lo miro sin comprender.


  — ¿Has preparado algo para mañana? — quizás el tono de incredulidad que se me escapa es demasiado evidente.


  La reina ríe. Tiene clase hasta para reírse.


  —Me encanta veros así — admite.


  Ahí está otra vez. La mariposa revoloteando en mi estómago. La pequeña llama que siento cada vez que Andrew me sorprende con algo que no espero.


  Es tan distinto lo que siento ahora... Que da miedo.


  — ¿...Y ese tono? ¿No crees que pueda pensar una cita yo solo? — bromea.


  Aprieto los labios conteniendo la alegría que se refleja en mi cara.


  Me inclino hacia él.


  — No creo que puedas ni atarte los zapatos solo — susurro.


  Vuelve a coger el tenedor, pero antes me lanza una falsa mirada acusadora.


  Melanie se acerca y retira mi plato. Ha estado toda la conversación detrás mía, con su cuerpo pegado sobre la pared, al igual que las demás chicas que sirven la cena.


  En ningún momento tenía planeada la conversación que hemos tenido y que ella ha escuchado. Lo sé porque aunque retire el plato y los cubiertos sin decir ni una palabra, sus movimientos son bruscos.


  El segundo plato es una crema de setas que tiene una pinta exquisita. Melanie se coloca a mi derecha, pero antes de que el plato toque la mesa, lo vuelca y tira toda la crema sobre mi vestido.


  En un movimiento que no puedo controlar, retiro la silla arrastrándola hacia atrás y produciendo un chirrido desagradable. Los demás me imitan y se levantan también.


  — ¿Estás bien? — la reina levanta la mano pidiendo al servicio que se acerque.


  Siento la crema caliente traspasando la tela. Aunque eso no es lo que más duele en este momento. He sido humillada delante de la familia real por una cocinera que está enfadada conmigo aunque no le haya hecho nada.


  — Lo siento — Miente Melanie — ha sido un accidente, lo siento.


  Se me llenan los ojos de lágrimas. Andrew y yo firmamos la paz, nos hicimos amigos. No puedo delatarlo, pero me encantaría decirle cuatro cosas a esta niña sin educación.


  Estoy atada de pies y manos. Una lágrima cae por mi mejilla, liberándome un poco de la rabia que siento.


  Andrew no aparta la mirada de ella. Está furioso también.


  — Disculpadme — murmuro.


  Camino cabizbaja hacia la puerta. Mathew me espera al otro lado. Al momento se fija en la gran mancha de mi vestido.


  — ¿Qué te ha pasado?


  Suspiro. Con la mano me quito otra lágrima que se me escapa. No quiero llorar. No estoy triste, estoy enfadada.


  Mathew me rodea con su brazo y yo, dejo que lo haga. Todos están cenando, nadie puede pillarnos y en este momento necesito sentir el apoyo de alguien.


  — Llévame a mi habitación, por favor.


  Entro en el baño, me quito el vestido y lo tiro sobre la bañera. Esta inservible, me encantaba. Me pongo el camisón. Todavía no me creo lo que ha sucedido esta noche ¿Cómo ha sido capaz de tirarme la crema de setas encima?


  Me paso constantemente la mano por los ojos, quitándome las lágrimas que soy incapaz de contener. Miro mi reflejo en el espejo << Eres una estúpida >>


  Estoy segura de que Mathew le ha contado a mis doncellas lo sucedido porque todas esperan con los brazos colocados detrás de la espalda y una mirada triste.


  — Podéis iros... Por favor.


  Salen en fila sin decir ni una palabra. Ellas saben que un día normal me gusta disfrutar de un rato de tranquilidad, pero un mal día, no me gusta que nadie me vea llorar.


  — Tu también — Me dirijo a Mathew que no se ha movido.


  Extiende los brazos hacia mí. Opongo un poco de resistencia, aunque no demasiada. Cuando me doy cuenta, tengo la cabeza sobre su hombro y lloro. Él me encierra entre ellos, me consuela y protege con ese simple gesto.


  — Me odia, Mati — lloriqueo.


  — ¿Por qué te iba a odiar alguien?


  Su voz, gruesa retumba en mi oído y me calma. Tiene un timbre relajante que podría escuchar durante horas.


  — Porque... — recuerdo que no debo desvelar su secreto — No lo sé.


  Sorbo por la nariz perdiendo la poca clase e integridad que me quedaba. Mathew me lleva hasta la cama y se sienta en ella. Me tumbo a su lado, coloco la cabeza sobre su pecho escuchando el rítmico sonido de su corazón.


  — Nadie te odia Katie — explica con tono paternal mientras me acaricia el pelo — puedes comprarte cincuenta vestidos como ese. Deja de llorar, por favor.


  En mi interior hay un huracán de sentimientos que no puedo controlar. Empecé llorando por Melanie, pero ahora todo es más complicado. Pienso en mi padre, que se ha ido y no ha sido capaz de dedicarme ni cinco minutos. Pienso en mi madre, la echo tanto de menos que duele. En Melanie. En Andrew. Estoy haciendo lo que llevan toda la vida enseñándome que no haga; recreándome en el dolor.


  — Soy yo, no te asustes — suena la voz de Andrew desde algún punto que no identifico.


  Acto seguido, el cuadro se empieza a mover. Mathew da un salto y se levanta de la cama ¿Qué tiene de malo que me consuele? Es mi amigo y Andrew lo sabe. Otro punto para añadir a mi lista de la autocompasión.


  Se para en seco cuando lo ve a mi lado. Lo observa de pie junto a la cama y a mí medio tumbada medio sentada con las lágrimas cayendo por mis mejillas.


  — Necesito hablar con ella a solas — odio que le dé órdenes a mi amigo


  No ha sido una petición. Ha sido una orden y no me gusta. Noto como en mi interior nace la rabia por como se está comportando con Mathew. No debe olvidar que trabaja para mi padre y por ende para mí.


  


  Capítulo 17

  


  Andrew se acerca hasta la cama una vez que estamos solos. Se pasa la mano por la cara, parece agobiado.


  — Ha sido sin querer Katherine. He estado hablando con ella y se siente fatal.


  ¿Sin querer? ¿Un error? Lo dudo mucho. No entiendo como puede ser tan ingenuo.


  — No ha sido ningún error — contesto enfadada.


  Resopla y se sienta sobre la cama.


  — ¿Por qué os cuesta tanto llevaros bien?


  — ¡¿Por qué?! — Estallo — ¿¡Por qué tratas tú a Mathew como lo haces!? Él también es importante para mí. Si le hubieras dedicado más tiempo a tu novia no me odiaría.


  En el momento que lo digo me arrepiento. Tengo razón. Si hubiera pasado más tiempo con ella, quizás se daría cuenta de que solo somos amigos, pero ¿Eso es lo que quiero? ¿Volver a sentirme desplazada y sola?


  — Ella sabe que somos amigos y también sabe que tengo que respetar las citas — contesta serio.


  — Si, pero no sabe porque te tenías que quedar conmigo en la enfermería toda la noche, ni porque cuando llegaron todos esos coches y pensaste que corríamos peligro la dejaste allí en medio y viniste hacia mí.


  Arruga la frente pensando en lo que acabo de decir.


  — No tiene sentido lo que estás diciendo Katherine. Ella no corría ningún peligro. De hecho, nunca nadie ha intentado atacarnos — aclara negando con la cabeza — solo tú corrías peligro y desde luego no puedo permitir que te pase nada.


  Una parte del enfado se esfuma con esa declaración. Le preocupo y haría lo que fuese necesario para tenerme a salvo.


  Puede que... Quizás, este empezando a sentir algo por mí, pero necesito que lo diga en voz alta.


  — ¿Por qué no puedes permitir que me pase nada? — susurro emocionada sintiendo el rápido latido de mi corazón.


  — Por que provocaría una guerra. Tu padre es de armas tomar — dice como si fuera algo obvio.


  Durante unos segundos, puedo notar como mi corazón acelerado se para hasta convertirse en un murmullo lejano. Soy una estúpida, siempre lo he sido, pero ahora mismo me ha golpeado de lleno en la cara.


  — No vuelvas a tratar a Mathew como si fuera tu lacayo. Trabaja para mí, no para ti — contesto dejando claras las cosas de una vez por todas — Y hay veinte guardias que se encargarán de protegerme así puedes dejar de tener tanta presión.


  — ¿Qué mosca te ha picado?


  Me doy la vuelta y le doy la espalda.


  — Tengo sueño, buenas noches.


  — Muy bien. Como quieras — escupe enfadado — no hay quien os entienda.


  Es lo último que escucho antes de que desaparezca por el pasadizo secreto.


  Nos entenderías mejor si no tuvieras el cerebro de un mosquito. Pego la cara contra la almohada y grito mientras cierro mis puños a su alrededor.


  Por la mañana me despierto con los ojos hinchados, en parte porque casi no he podido dormir y en parte porque mientras estaba despierta no podía parar de llorar.


  Noah y May me han preparado ropa nueva de deporte. Hoy empiezan mis clases de defensa personal con Mathew. Me ayudan a vestirme en silencio, pero por las miradas que se lanzan saben que la noche no termino bien. Estoy tranquila porque sé que jamás se atreverían a preguntarme.


  Salgo al jardín. Todavía no ha llegado. Me muerdo el labio, nerviosa. Por fin empezaba a estar cómoda y ahora vuelvo a lo mismo ¿Querrá seguir Andrew teniendo las citas? Seguro que me deja plantada, le hablé tan mal ayer…


  — Querida — susurra Elisabeth a mi lado.


  — Alteza — contesto con una reverencia.


  Su sonrisa maternal me da calor.


  — Siento lo de tu vestido y entiendo que te disgustaras — entrelaza los dedos — El tema de mi hijo con esa chica es algo pasajero. No deberías darle importancia.


  Se le escapa una risa baja al ver mi cara. Abro mucho los ojos sorprendida porque ella sepa el mayor secreto y mejor guardado de Andrew.


  — ¿Lo sabe?


  — Se muchas cosas. Sé que esa chica, la que te tiró la crema encima anoche, está celosa. Sé que mi hijo cree que la quiere, pero aún así corre a tu lado cuando lo necesitas — habla apenas en un susurro. Mira los majestuosos árboles que se levantan frente a nosotras — Se que ese soldado tan guapo y tú sois amigos — esta vez levanta una ceja. Afirma lo que bien podría ser una pregunta.


  — Por supuesto, alteza. Somos amigos desde que tengo uso de razón. Su padre se encargaba de los caballos y a mí me encantaba esconderme cerca y observarlos. En realidad... Es mi mejor amigo.


  Asiente ligeramente, comprendiendo lo que quiero decir.


  — Entonces se que sois amigos, pero a Andrew no le gusta que este cerca tuya. Eso sólo puede significar una cosa ¿No crees?


  — No sé a que se refiere.


  Me niego a volver a sentir las mariposas en mi estómago para volver a llevarme una desilusión en cualquier momento.


  Por el rabillo del ojo veo a Mathew preparándose para nuestra clase. La reina sigue mi mirada hasta él.


  — Los hombres pueden llegar a ser algo primitivos — coloca sus dedos sobre mi brazo y acerca los labios a mi oído – No hay nada que atraiga más a un hombre que algo que no pueden tener.


  Se aleja despacio camino de palacio. Ha insinuado que ponga celoso a su hijo. Ella está segura de que Andrew siente algo por mí, pero eso es porque no lo escucho defender a Melanie anoche, ni decir que el único motivo por el que me ayudó la noche que el hombre con el cuchillo entro a palacio fue para evitar una guerra, una maldita guerra.


  — Perdona Mati — me disculpo llegando hasta él.


  — Tranquila, no pasa nada. Vamos a empezar corriendo un par de kilómetros — pulsa unos botones sobre su reloj de muñeca hasta que suena un pitido.


  — ¿Que tiene que ver saber correr con saber defenderse?


  No corría ni cuando jugaba de pequeña al pilla pilla con mis amigos imaginarios. Nunca le he encontrado sentido.


  — Para defenderte necesitas estar en forma y para eso hay que correr. Acabas de añadir otro kilómetro más.


  Lo fulmino con la mirada, pero me contengo de decirle algo porque es capaz de añadir kilómetros hasta el día del juicio final y tendría que correrlos. Mi padre le ha dado autoridad para enseñarme y dirigirme.


  Mathew no tiene piedad. Se ha propuesto convertirme en un arma letal. Casi una hora corriendo, otra enseñándome una defensa básica con las manos si alguien se propone atacarme de frente o por la espalda y otra hora más ayudándome a tener más elasticidad, porque según palabras textuales <<una abuela de ochenta años levantaría la pierna más alto que yo>>


  Apoyo las rodillas sobre el suelo y los codos. No puedo más. Si todas las clases van a ser igual de duras es imposible que aguante cada día.


  — Estás loco — acuso resoplando — me duele todo el cuerpo.


  Saca de su mochila una botella con agua. La tira a mi lado. Me gustaría tener orgullo y no tocarla, pero tengo tanta sed que la dignidad puede esperar.


  — Que duela es bueno — se agacha a mi lado volviendo la mirada dura — podrías haber terminado muy mal, Katie — Es importante que aprendas rápido. Mañana a la misma hora ¿Vale?


  En ese momento aparece Andrew a lo lejos. Se acerca hasta una gran mesa de madera y se sienta sobre una de las sillas. Decido hacer caso a su madre y en un acto que ni yo reconozco, abrazo a Mathew enterrando la cara sobre su pecho.


  —Gracias por preocuparte por mí — digo siendo sincera.


  Observo como Andrew desvía en ese instante la vista de nosotros.


  — Somos amigos. Siempre me voy a preocupar por ti.


  Cierro los ojos y asiento. Bebo un poco más de agua mientras observo como deshace nuestro abrazo y se aleja.


  


  Capítulo 18 


  


  Andrew


  Salgo del despacho de mi padre después de cuatro horas cuadrando presupuestos. Tenemos personal preparado de sobra que podría encargarse de todo ese papeleo, pero a él le gusta ver como me devano los sesos.


  Hay un problema serio con respecto al gasto destinado a seguridad, tanto de palacio como del resto del país. Nosotros subvencionamos el treinta por ciento (con dinero recaudado de impuestos) el setenta por ciento restante se consigue a través de ayudas y donaciones.


  Cada vez que insinúo que ese modelo de financiación es obsoleto y sin sentido, se opone rotundamente a cambiarlo ¿Para qué quiere que lo ayude si no toma en cuenta mi opinión? En fin.


  He pedido a una chica del servicio que me lleve el desayuno a los jardines. Katherine está haciendo ejercicio, y después de como terminó la noche, quiero saber si sigue enfadada.


  Todo empezó por una mancha en un vestido. No lo entenderé ni en un millón de años. Es un simple vestido, un trapo ¿Qué más da? Estos problemas de mujeres son nuevos para mí. Melanie nunca le ha dado importancia a la ropa. Se la ha manchado, se la he rasgado hasta dejarla inservible en un acto incontrolable de pasión y nunca ha llorado por eso.


  Pero lo más divertido de todo es como cambiaron las tornas. Estaba llorando porque pensaba que lo había hecho a propósito, y al final me las cargué yo. Ahora soy el malo y ni sé porque. Sigo pensando igual que anoche: Las mujeres están locas.


  Antes de poner un pie fuera la veo a través de la puerta abierta. El soldado ese le sujeta una pierna, la estira hacia arriba. No desaprovecha la oportunidad de tocarla y por extraño que parezca, tengo que contenerme para no ir hacia ellos y apartarlo de un empujón. Eso haría un buen amigo, no dejar que toqueteen a su amiga.


  Me siento en la silla esperando el desayuno. Pillo a Katherine infraganti mirándome. Arruga los ojos, como si me reprochara. Suelto un bufido exasperado.


  — ¿Por qué la miras tanto? — pregunta Melanie dejando el zumo sobre la mesa.


  — Observo lo que le está enseñando. No me digas que estás celosa — compruebo que nadie nos preste atención.


  — Ya — suelta molesta.


  En menudo jardín me han metido estás dos. Noto la presión. Si digo o hago algo que según ellas, no es apropiado, ya están de morros.


  — ¿Qué? Suelta de una vez lo que estás pensando.


  Doy un sorbo al zumo mientras observo como Katherine se queda sola, sentada sobre la hierba.


  — Pues que te gusta.


  — Dices que me gusta porque... Es que no sé ni porque — digo perdiendo un poco el control — solo soy amable con ella. Esta sola y lejos de su casa.


  — Ya.


  Otra vez ese maldito ya que no me dice nada. ¿Qué significa? Ya, tienes razón y yo estoy equivocada o ya, pienso estar enfadada todo el día. Esto de tener que adivinar las cosas me da dolor de cabeza.


  — Melanie — pido frotándome el puente de la nariz — se clara, por favor porque no te sigo.


  Se acerca un poco más sin perder la pose profesional.


  — Lo he sido, pero tú no quieres verlo. Te gusta y al final te enamorarás de ella y me dejaras — Escucho su voz quejumbrosa.


  Se me deshace la coraza. Ella lo cree de verdad y sufre por ello.


  Rozo disimuladamente mis dedos con los suyos. Odio no poder abrazarla en este instante o llevarla a mi habitación y hacerle el amor para que desaparezca ese miedo.


  — Te quiero — susurro — las circunstancias ahora mismo son complicadas, pero te quiero a ti y solo a ti.


  — ¿Estás seguro?


  — Completamente — contesto sin dudar.


  Sigo con la mirada a Katherine que se levanta. Se sacude el pantalón para quitarse la hierba y camina hacia palacio.


  — Está noche a las nueve ven a mi habitación — le digo a Melanie antes de levantarme a toda prisa para interceptar a Katherine.


  Intentar aplacar la ira de una mujer es peor que ir a la guerra o gobernar un país.


  — ¿Podemos hablar? — me coloco delante de ella y le corto el paso.


  Clava sus ojos en los míos. Si las miradas matasen, estaría muerto siete veces. Si el problema es el vestido le pediré a las costureras de palacio que le hagan diez, veinte o cincuenta.


  — ¿De qué quieres hablar?


  — He estado pensando... Entiendo que estés tan enfadada, era un vestido realmente bonito — explico intentando arreglar un poco el desastre.


  Levanta las cejas y tuerce el gesto.


  — ¿Te estás riendo de mí Andrew Stone? — coloca los brazos en jarras.


  Doy un paso hacia atrás dejando una distancia de seguridad porque estoy seguro de que si pudiera, en este momento me pegaría. Cada vez estoy más perdido.


  — En absoluto — contesto serio — no sé porque ayer de pronto te enfadaste ni porque hoy nos tratamos de esta manera. Pensaba que éramos amigos.


  Uso la carta de la amistad. Las mujeres suelen ser sensibles a los sentimientos. La observo seguro de que en cualquier momento se ablandará, pero sigue con la mirada asesina.


  — Lo siento — una disculpa, algo es algo — tengo que entrar. No me gustaría que nos atacaran, me mataran y te declararan la guerra.


  Me esquiva dando unos pasos hacia la derecha y continúa su camino.


  Me quedo donde estoy analizando sus última palabras ¿Eso es lo que le pasa? ¿Está enfadada por lo que dije de la guerra? Menuda tontería.


  No me preocupa la guerra que con total seguridad nos declararía su padre, más bien fue una broma para quitar el drama que había.


  Los hombres somos fáciles y básicos. Estamos enfadados o no lo estamos. Las mujeres, en cambio, dicen que no lo están pero en realidad si lo están y encima no te dicen lo que les pasa, te lanzan comentarios mordaces para que seas tú el que lo adivine.


  Su seguridad me preocupa. Melanie y Katherine están completamente equivocadas con los motivo. Para mi novia, la protejo porque me gusta y para Katherine, porque quiero evitar una guerra. La verdadera razón es porque es una persona que no tiene culpa de haber nacido donde lo ha hecho, ni tiene culpa de estar aquí o de que la gente no la quiera.


  La considero parte de mi vida y no permitiría jamás que nada le pasara.


  Voy hacia su habitación. Lo mejor para solucionar estos problemas de raíz es sentarnos los tres y hablar. Dejar claras las cosas.


  Toco a la puerta. Espero unos segundos y vuelvo a tocar. Pongo los ojos en blanco al caer en la cuenta de que no quiere abrirme.


  Mi paciencia tiene un límite que ha estirado hasta lo imposible. Toco una tercera vez, cuento hasta diez y abro.


  En cuanto la veo salir de la ducha con una diminuta toalla me giro de cara a la pared.


  — ¡Pero qué haces aquí! — grita colocando las manos sobre su cuerpo.


  — He llamado — explico nervioso.


  Uf. Es una suerte que Melanie no esté aquí, sino ya puedo comprarme una bola de cristal para adivinar cuando me perdonará.


  — Has llamado y como no te he abierto has decidido entrar.


  — Pensaba que no querías abrirme la puerta — vuelvo a defenderme.


  Por el rabillo del ojo veo la toalla caer al suelo y escucho como se está poniendo la ropa. Esta desnuda, justo detrás de mí.


  No puedo quitarme la imagen de mi cabeza. Es una imagen inventada lo sé, porque la veo desnuda, con el pelo chorreando agua sobre sus hombros.


  — ¿Es que no me escuchas? — pregunta tocándome el hombro.


  — ¿Qué?


  Mientras tenía la cabeza ocupada en su cuerpo y sus curvas, ha dicho algo que ni he escuchado.


  — Te he preguntado que por qué has venido.


  — Ah sí, sí — me siento de lo más estúpido, novato y adolescente que hay — Para decirte que la cita de esta noche es a las nueve en mi habitación.


  Se aparta de mi lado. ¿Qué he dicho ahora? Caigo en la cuenta de que tal vez, está pensando que quiero algún tipo de intimidad con ella. Su rechazo instantáneo me molesta.


  — No seas mal pensada — aclaro — es para hablar y aclarar las cosas y si lo hacemos en el comedor, mañana sabría todo el mundo lo que hemos hablado.


  Suelta el aire, respirando con tranquilidad.


  — Vale, pues... A las nueve nos vemos.


  Espero un instante frente a ella en un silencio incomodo. Cambio el peso de un pie al otro. No quiero irme y por lo que parece, ella si quiere que me vaya.


  — Bueno, hasta luego — musito.


  En cuanto salgo me encierro en mi habitación. ¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué te afecta cada mínimo movimiento o gesto que hace? Estas perdiendo el control Andrew Stone.


  


  Capítulo 19

  

  


  Andrew


  Pido al servicio que habilite la habitación para la cena de esta noche. Sé que ha sido buena idea juntarlas a las dos. De una vez por todas, voy a terminar con todas las tonterías que tienen en la cabeza.


  Mientras dejo que hagan su trabajo, bajo al gimnasio a hacer un poco de deporte. El esfuerzo físico siempre consigue que aclare las ideas, que vea las cosas más simples y consiga mejores resultados.


  Paso el resto del día inmerso en papeles. La presión a la que me somete mi padre queriéndome preparar para su abdicación dentro de un año, no tiene límites.


  Esta mañana los presupuestos, por la tarde, ejercito. De la guerra hace ya mucho, tanto que ni yo la viví y él, sigue anclado en ese pasado en el que en cualquier momento puede volver a ocurrir.


  Revisar el gran montón de papeles que hay encima de mi mesa me deja una cosa clara: no se puede desperdiciar el ochenta por ciento del capital en una futura guerra que no sabes siquiera si ocurrirá algún día.


  Casi es la hora de la cena. Camino a paso ligero hacia la habitación. El servicio la ha dejado perfecta.


  En el centro hay una mesa redonda con los platos y la cubertería perfectamente colocados, se han permitido el lujo de colocar en el centro un cesto con flores. Yo no habría caído en eso.


  Cuando solo faltan unos minutos para que dé la hora, comienzo a ponerme nervioso ¿Por qué me siento tan inseguro? Es fácil, no se por donde pueden salir.


  Llaman a la puerta y que la persona que hay al otro lado no espere a que le dé permiso para entrar, me dice que es Melanie.


  — Gracias por invitarme a cenar, cariño — dice con la voz melosa.


  — De nada, pero la cena es una excusa para que hablemos algunas cosas.


  Se acerca hasta mí y me rodea con sus brazos, enterrando su cara en mi pecho. La abrazo fuerte para retenerla unos segundos más.


  Suena un crujido a mi espalda. Katherine debe haber decidido aparecer por el camino secreto. Aún sabiendo que en cualquier momento puede aparecer, no suelto a Melanie.


  — ¡Buh! — grita terminando de abrir el cuadro.


  Mely da un respingo sobresaltada. Yo río por lo bajo. Su humor ha mejorado desde que la vi esta mañana.


  — ¿Piensas intentar asustarme apareciendo por ahí? — es imposible que lo consiga. Conozco cada pequeño crujido.


  Clava la vista en Melanie, y ella en Katherine. Tres, dos, uno: comienza la pelea de leonas.


  Si se pusieran en mi lugar, se comportarían mejor. La presión de mi padre, gobernar, la boda que no va a ocurrir y estas dos despreciándose por algo que ni entiendo, mina la alegría que siento.


  — Dejadlo ya — intervengo cuando ninguna aparta la mirada — os he hecho venir para que arregléis de una vez lo que os pasa.


  — Andy... ¿Qué hace ella aquí?


  — Te lo acabo de decir — vuelvo a explicar con un tono frío del que soy consciente — quiero que solucionéis vuestros problemas. Hoy. Ahora.


  Se acerca hasta mí y rodea mi cintura mientras, con la otra mano se mesa el pelo.


  — No tendría ningún problema si esa no fuera detrás de mi novio — levanta ligeramente la barbilla para señalarla.


  Ese no es el tono de conversación para arreglar nada, ni el comportamiento que debería tener. Llevo diciéndoselo estos tres años que hemos estado juntos; tiene que aprender a comportarse y explicarse como una dama si quiere que pueda luchar cuando mis padres se enteren.


  — Yo no voy detrás de tu novio. Te lo he dicho muchas veces — me mira fijamente — no se para que me has hecho venir. Da igual las veces que intente explicárselo, no lo va a comprender.


  Llevo a Mely de la mano hasta la mesa y aparto la silla. Voy hacia Katherine y hago lo mismo. El ambiente se está calentando y tengo que conseguir que dejen de fulminarse con la mirada.


  Esta mañana, cuando tuve la idea, me parecía la mejor del mundo. Era la solución al problema que tenían, ahora ya no estoy tan seguro.


  ¿Las mujeres siempre son tan complicadas?


  — Mely, cariño — empiezo con un tono suave — ella no está interesada en mi.


  — Ya...


  Aprieto los dientes y contengo la respiración. Ese maldito ya que no entiendo me desespera.


  — Yo creo que me voy a ir — Katherine habla casi en un susurro. Seguro que está incomoda y aunque no quiera admitirlo, lo entiendo — vosotros tenéis que hablar.


  Melanie resopla sin ningún respeto.


  — Dime una cosa dulce Katie. Tú eres de la realeza, así que doy por sentado que nunca has estado con ningún hombre ¿Cómo piensas satisfacer a Andy? Es incansable — termina con malicia.


  Estoy a punto de explotar. No conocía esa maldad interior que está dejando ver tan claramente ahora mismo. No sabía que para avergonzar a alguien, era capaz de humillarme a mí.


  Suelto su mano al momento.


  — Esa no es forma de dirigirte a ella — censuro sus palabras — ni de hablar de nuestra intimidad.


  Katherine suelta la servilleta sobre la mesa, se levanta y camina hacia el cuadro. Se va. No puedo pedirle que se quede y siga aguantando el numerito que está montando mi novia. Yo también estoy avergonzado por su comportamiento.


  — Ahora que estamos solos... — vuelve a colocar su mano sobre la mía.


  Notar su contacto me quema como el ácido ¿Siempre ha sido así? Estoy conociendo a una chica que no me gusta en absoluto. Retiro la mano.


  — Deberías irte — pido aunque en realidad es una orden.


  — Pero...


  — Vete, Melanie.


  Sale de mi habitación a paso lento y cabizbaja. Con un andar pesado y triste. No me importa, me da igual. Ahora tengo mucho en lo que pensar.


  No la conozco. No es la persona que creía amar con todas mis fuerzas y por la que sería capaz de perder la corona. No es ella.


  Me siento sobre la cama enterrando la cara entre las manos. Me levanto y doy vueltas sin saber que hacer ahora. Bueno, si se lo que quiero hacer. Debería abrir ese cuadro y afrontar una bronca que sin duda merezco.


  Lleno los pulmones de aire y con paso decidido, entro en el pasadizo que conecta mi habitación con la suya.


  Coloco la palma sobre la falsa puerta que nos separa. Imprimo un poco de fuerza para hacer que se mueva, pero cuando escucho voces al otro lado paro.


  Pego la oreja para escuchar con quien está hablando y también para enterarme que habla.


  — Ella tiene razón. Nunca he estado con ningún hombre — escucho su voz apagada entre lágrimas.


  Se produce un silencio que me pone de los nervios ¿Qué narices está ocurriendo ahí dentro?


  — Katie — esa voz... Mathiew está con ella. Debería ser yo el que la consolara — Eso no es nada malo.


  — ¿No? ¿Y cuando conozca a alguien y no sepa ni besarle? Pareceré estúpida.


  La virginidad es algo que no se lleva. Cada cual es libre de acostarse con quien quiera cuando quiera, pero tengo que admitir que cuando me lo contó, me gusto.


  — Sabrás como se besa. No se aprende, se siente. Ya lo verás.


  — Tú y yo somos amigos, Maty. Tu... Podrías... Como amigos, claro... Enseñarme.


  Le está pidiendo que la bese. Su primer beso. Cierro el puño encima de la madera. Me encantaría tirar la puerta abajo y sacar a ese tío a empujones antes de que acepte.


  Respiro entrecortadamente. Tengo que controlar la rabia que me está nublando la vista. Con el puño cerrado golpeo la pared y vuelvo sobre mis pasos.


  Entro en mi habitación y cierro el cuadro con todas mis fuerzas.


  Apoyo las manos en el borde de la mesa. No puedo ir y darle una paliza a su amigo, me odiaría... Y no voy a quedarme aquí sentado imaginándome la escena en la que él la besa mientras ella disfruta. Ni hablar.


  


  Capítulo 20 


  


  Esta losa ya pesa demasiado. Melanie tiene razón ¿Qué hombre querría estar conmigo? No se dar ni un simple beso. He ensayado muchas veces con mi mano, pero estoy segura que no es lo mismo.


  Escucho un ruido que proviene de la pared. Solo hay una persona que puede venir por ese camino y es la última que quiero ver en este momento.


  — Katie, no te precipites. Duerme y descansa. Hablaremos mañana ¿Vale?


  Mathew se pone en pie y sale de la habitación. El ruido ha provocado que la conversación se termine a medias. Solo es un beso, no le estoy pidiendo amor eterno.


  Se está convirtiendo en una costumbre acostarme sin cenar. Mis tripas rugen pidiendo algo de comida. Aunque pudiera ahora mismo disponer de un salón lleno de platos sabrosos, estoy segura que se convertiría en tierra en mi garganta.


  La pelea con Melanie me ha afectado. Lo llamo pelea para no sentirme más humillada, porque en realidad ha sido un ataque en toda regla en el que he sido la clara perdedora.


  Suenan unos toques en la puerta. Tal vez Maty lo ha reconsiderado y está dispuesto a besarme. Así tendré un problema menos del que preocuparme.


  — Pasa — digo nerviosa ante la perspectiva de que en breves momentos pueda tener algo de intimidad con alguien.


  Andrew aparece en el umbral. Una vez dentro, cierra la puerta.


  Me sorprende que venga. Estaba segura de que ahora mismo estaría en la cama con Melanie. No entiendo que quiere.


  — Tenemos que hablar — dice enfadado.


  Suspiro cansada de tanta charla que no lleva a ningún sitio.


  — Que quieres ahora— no es una pregunta.


  Se adentra en la habitación dando grandes zancadas. Llega hasta el balcón, lo abre de par en par y respira profundamente.


  — Te debo una disculpa por como te ha hablado Mely.


  — No pasa nada.


  Le quito importancia porque si digo lo que realmente me pienso, perderé el control y me pondré a la misma altura que ella. Una dama debe saber comportarse aun cuando no puede.


  Vuelve la rabia a su rostro. Levanta el puño y lo estrella contra la pared. Coloco las manos sobre mi boca, asustada.


  — ¿¡Qué es lo que te pasa!? — Increpa — ¡Te ha humillado! ¡Una cocinera! ¡Es qué no tienes ni un poco de amor propio!


  Respira entrecortadamente mientras intenta calmarse.


  Mantengo el semblante impasible aunque por dentro esté rota. Sí, me ha humillado. Se ha reído de mí y yo lo único que he podido hacer ha sido irme a llorar a mi habitación.


  — ¿Qué quieres que te diga?


  — La verdad — admite dejando caer los brazos a ambos lados de su cuerpo — ¿Cómo te sientes? ¿Qué piensas? ¿Por qué querías que fuéramos amigos sino eres capaz de abrirte a mi?


  Escuchar lo que está diciendo me hace reaccionar. Le pedí que fuéramos amigos, y en ningún momento lo he considerado como tal. Otro punto para añadir a mi lista, ya de por si larga, y sentirme peor todavía.


  — Me siento mal ¿Vale? — Admito — ¿Cómo quieres que me sienta? Solo hay un motivo por el que no he contestado a sus ataques y me he puesto a su altura.


  — ¿Cuál? — pregunta acercándose a mí.


  Una palabra que si contesto, no querrá volver a quedar conmigo. Él, él es el motivo.


  Esto que he empezado a sentir por Andrew da miedo, es nuevo y me asusta. No podía admitir que era cierto todo lo que ha dicho Melanie. Está celosa y tiene motivos para estarlo. Piensa que voy tras su novio y aunque sepa comportarme, es cierto.


  Después de pensar durante unos minutos, llego a la conclusión de que lo mejor es la sinceridad. Si tiene que mandarme a paseo, mejor ahora que cuando sienta algo más fuerte.


  — Tú.


  Poco a poco, el enfado y la frente fruncida se desvanecen. Termina de separar la distancia que nos separa. Baja la mirada hasta centrarla en mis manos, en los dedos que sin darme cuenta estoy retorciendo. La extiende hasta que sus dedos rozan los míos, sin apartar la mirada de ellos.


  — Bien. Mañana. Tú y yo — susurra — una cita de verdad.


  Me muerdo el labio, nerviosa. Le acabo de admitir algo que terminaría con cualquier amistad si uno de ellos tiene pareja, y él me está pidiendo una cita. Me muerdo el labio sin saber muy bien como reaccionar.


  — Tienes novia. Preferiría que no me viera contigo — digo apenada — no me gustaría que me pegara — suelto una pequeña risilla a mi propia broma.


  Su mirada se vuelve intensa, intimidante, pero no retiro mi mano.


  — La he echado de mi habitación. Espérame en los jardines a las cuatro de la mañana con ropa cómoda.


  — ¿A las cuatro? — pregunto incrédula mientras abro los ojos. Esa hora es plena madrugada — Estás loco.


  — Tú hazlo. Te gustará.


  Esa sonrisa. Esa maldita sonrisa por la que haría cualquier cosa y que encanta.


  — Allí estaré.


  Se acerca a mi rostro. Tengo que reprimir el impulso de dar un paso hacia atrás para alejarme. No puedo creer que mi primer beso vaya a ser con él.


  Mi corazón que normalmente late en el pecho, ahora ha decidido hacerlo por todo mi cuerpo. Es una bomba de relojería cada vez más acelerada que manipula mi respiración.


  Un par de centímetros separan sus labios de los míos. En el último momento, se desvía hacia mi mejilla, y deja un beso, suave y lento sobre ella.


  Abre el cuadro. Me mira por última vez y entra en el oscuro pasadizo.


  La noche ha dado un giro completo. Hace un momento estaba hundida, llorando y sin saber como iba a soportar un año esta situación. Ahora, solo puedo agradecer que Maty se haya negado a besarme y espero ansiosa la cita de mañana.


  Vuelven a llamar a la puerta. El sonido me saca del remolino de emociones en el que me encuentro. Descubro que sin darme cuenta he colocado mi mano en la mejilla, justo donde me ha besado. Todavía siento el calor y el contacto de sus labios.


  — Adelante.


  — Alteza — Noah entra con una pequeña bandeja sobre la mano — el príncipe Andrew me ha pedido que le trajera algo de cenar.


  — Llámame Katherine — pido para desviar la atención de la sonrisa que se ha dibujado en mi cara — muchas gracias Noah.


  La deja sobre la mesa. Es un simple bocadillo, pero me va a saber mejor que el caviar más sabroso.


  — ¿Necesita que la ayude?


  — No, gracias. Ve y descansa, es tarde. Por cierto — se para en seco para prestarme atención — mañana no hace falta que vengáis a despertarme.


  Ya me imagino sus caras. Descorren las cortinas a las siete en punto y ven la cama vacía. Son capaces de levantar al país entero pensando que me ha ocurrido algo.


  No he podido pegar ojo en toda la noche. Estoy tan ansiosa por saber que se le ha ocurrido esta vez, que me cuesta horrores controlar los nervios.


  A las cuatro menos cuarto ya estoy esperándolo en los jardines. Sin la ayuda de mis ayudantes he sido capaz de prever que ha esta hora y aunque sea verano, iba a hacer frío. Quito la sudadera que me he atado a la cintura y me la pongo.


  Mi cabeza todavía lucha por salir de la capucha que se me ha enredado cuando escucho su voz. Un instante después, noto sus dedos tanteando la tela para ayudarme.


  — Hasta una sudadera te gana en una pelea, eres increíble — bromea.


  La coleta se ha deshecho por completo. La vuelvo a rehacer bajo la atenta mirada de Andrew.


  — Gracias. Si no llegas a aparecer habría pasado todo el día con la cabeza ahí dentro.


  Forma una media sonrisa y me da la mano para guiarme. No es la típica pose en la que me agarro de su brazo como señal de cortesía. Entrelaza sus dedos con los míos, encerrándolos.


  Nos montamos en el coche. Andrew va a conducir. Vamos a ir los dos solos sin escolta, sin chofer, sin guardias escuchándolo todo.


  Arranca el motor. Escucho varios rugidos más y me giro para ver de que se trata. Tres coches han arrancado también.


  — ¿Vienen con nosotros? — se nota la desilusión en mi voz.


  — Solo hasta nuestro destino. Después, seguiremos solos.


  — ...¿ Y dónde vamos?


  — Buen intento — dice desviando la vista de la carretera para observar mi reacción — lo sabrás en un par de horas.


  Al principio, voy fijándome en cada detalle del paisaje o de las señales de tráfico con la esperanza de que alguna me dé una pista. Inevitablemente, el ronroneo hace de bálsamo, se me van cerrando los ojos hasta que caigo dormida.


  — Marmota. katherine — susurra Andrew cerca de mi oído — despierta. Hemos llegado.


  — ¿Me has llamado marmota? — pregunto abriendo los ojos y estirándome con muy poca clase.


  Vuelve a reír como tantas veces ha hecho en las últimas horas. Su actitud termina de formar mi buen humor y le sonrío. Despertar con sus ojos frente a mi es mucho mejor que despertar con la cara de Noah.


  Salgo del coche. Estamos en un puerto, frente un pequeño velero.


  — ¿Vamos a montar en barco?


  — ¿No querías que nadie nos viera ni nos escuchara? — aclara admirándolo él también.


  Voy a pasar todo el día en alta mar a solas con Andrew. Sin el miedo de que en cualquier momento pueda aparecer Melanie y fastidiarlo todo. No puedo creer que vaya a tener tan buena suerte.


  


  Capítulo 21

  


  Galopamos sobre el mar. Puedo ver como lo rompe y forma espuma a ambos lados. Es impresionante. Nunca había montado en barco, pero a partir de hoy me declaro oficialmente enamorada de ellos.


  — Ponte el chaleco, katherine — vuelve a repetir por enésima vez.


  Mientras más lo miro, más feo me parece. Enorme, naranja y con un extraño volumen que no estiliza mi figura para nada.


  — Se nadar y es horrible — sentencio dejándolo a un lado.


  Suelta el timón y se acerca hasta mi.


  Lleva una camisa de lino blanca. Unos cuantos botones se han desabrochado y gracias al viento, puedo ver parte de su pecho.


  — No importa si sabes nadar, es por seguridad — lo recoge y me obliga a ponérmelo. No ofrezco mucha resistencia porque sus dedos tirando de las cintas para pegarlo a mi cuerpo me entretienen — y aunque sea feo puede evitar que te ahogues si caes al agua.


  Hago un mohín.


  No puedo verme, pero estoy segura de que la imagen que le estoy ofreciendo, no es la misma que la que yo tengo de él.


  — ¿Y tú porque no te lo pones?


  — Porque ahora mismo soy el capitán del barco — dice con una media sonrisa — y además es horrible.


  Es lo que me faltaba por escuchar. Ha dicho lo mismo que yo... Aunque quiero enfadarme, no puedo. Está de buen humor, es feliz y me gusta todo lo que nos rodea ahora mismo. Solos él, yo y la inmensidad del mar.


  Sin apartar mis ojos de los suyos busco los enganches.


  — Si en algún momento crees que corremos peligro, me lo pondré. Mientras tanto, aparta ese color de mis ojos — bromeo terminando de quitármelo.


  Vuelve a cogerlo. Es un hombre acostumbrado a ganar siempre. No se va a dar por vencido así como así.


  — Si corres peligro — habla despacio poniéndomelo de nuevo — espero que lo tengas puesto — escucho el clic que hace al cerrar las correas. Podría estar todo el día quitándomelo solo por sentir sus dedos sobre mi cuerpo — te he visto en tus clases con tu amigo... Y tienes suerte de que no te obligue también a ponerte casco.


  Tira de mí comprobando que todo está bien sujeto. No puedo apartar mis ojos de los suyos. Está tan cerca... Si diera un pequeño paso podría besarlo.


  — Está perfecto — dice antes de separarse — no te lo quites.


  Andrew vuelve a coger el timón. Me quedo donde estoy sintiéndome la persona más tonta del mundo. Seguro que se ha dado cuenta. Seguro que he puesto cara de loca enamorada, lo he asustado y por eso se ha alejado.


  Doy una vuelta completa intentando ver tierra por alguna parte. Todo lo que nos rodea es mar, mires donde mires.


  Los hombres que nos han acompañado hasta el puerto volverán a palacio ¿Le contarán a Melanie lo que estamos haciendo? Se va a enfurecer mucho más por haberme elegido a mí.


  Lo último que deseo es que los pensamientos de anoche enturbien el día. Estamos aquí los dos solos para disfrutar, y eso voy a hacer.


  Me acerco hasta Andrew y observo como gira suavemente el timón, como hace que el barco haga lo que él quiere con solo el movimiento de sus manos. Es maravilloso.


  — ¿Tienes hambre? — pregunta.


  — Un poco — admito — por cierto, gracias por pedirle a Noah que me trajera algo para cenar.


  — No tienes que dármelas.


  En este momento recuerdo lo enfadado que estaba anoche cuando vino a mi habitación y el ruido en el pasadizo. Últimamente tengo un don para estropear los momentos, así que me armo de valor y le pregunto.


  — Andrew... Anoche cuando viniste a verme...


  — Sé lo que vas a preguntarme — corta antes de que pueda hacer la pregunta — y la respuesta es sí, te escuché.


  Es algo que todo el mundo sabe pero nadie habla de ello. Las personas que pertenecen a la realeza no tienen libertad como para conocer a un chico o una chica en cualquier momento. Eso es una cosa, pero espiarme mientras le cuento a mi amigo mi secreto más intimo y mejor guardado...


  — No deberías haber escuchado nada — murmuro avergonzada.


  No puedo apartar la mirada del suelo.


  — ¿Lo hizo? — espero unos segundos buscando las palabras. Andrew resopla perdiendo la paciencia — ¿Te besó?


  Como si fuera tan fácil contestar... ¿Por qué tengo que decirle nada? ¡Él tiene novia y no solo la besa!


  — ¿Y a ti que te importa lo que haga o deje de hacer?


  Inclina ligeramente la cabeza sorprendido por mi respuesta. Aprieta los dedos alrededor del timón hasta que se ponen blancos y tensa la mandíbula.


  Clava sus profundos ojos verdes en mí, conteniendo la furia que se refleja en ellos. Se acerca, me coge por los hombros y me besa.


  Es pasional y obligado, pero no muevo ni un músculo del cuerpo. Poco a poco se relaja, separa sus labios de los míos con la respiración entrecortada.


  — Me importa.


  Esas dos palabras calan tan hondo, tienen tanto significado escondido. Estaba furioso porque pensaba que mi amigo me había besado.


  — No, no me besó.


  — ¿Este...este ha sido tu primer beso?


  Cabeceo con una sonrisilla que no puedo quitar. No ha sido perfecto ni mucho menos, pero ha sido con él y eso lo convierte en el mejor.


  — Déjame arreglarlo.


  Coloca una mano sobre mi espalda y tira de. Nuestros cuerpos están juntos. Su respiración y la mía están acompasadas, igual de agitadas y desesperadas. La otra mano la apoya en mi nuca.


  Entrecierra mi labio entre los suyos. Un beso dulce y suave. Se me escapa un jadeo, perpleja, pero cierro los ojos y me dejo llevar. Algo estalla en mi interior. Y sé, que nada volverá a ser igual. Sé, que esté sentimiento que acaba de nacer me perseguirá donde vaya.


  Se separa con cuidado, sin soltarme. Apoyo la cabeza sobre su hombro. Solo hay una cosa por lo que este momento no es perfecto; no es eterno.


  Con suavidad se aparta esperando que diga o haga algo, pero las palabras no pueden describir este momento.


  Tal es el cosquilleo en mi estómago que no se que decir. Me ha besado, tiene novia ¿Qué va a hacer ahora con ella? ¿La dejará? ¿Tendré que enfrentarme cada día a su mirada acusadora?


  — ¿Por qué lo has hecho? — pregunto sin quitarme a Melanie de la cabeza.


  — ¿Te has molestado? Yo... Pensé...lo siento mucho...


  Coloco los dedos sobre sus labios, con cariño y dulzura.


  — Shhh. Ha sido perfecto, Andrew. Lo que quiero decir es que ya sabes que me gustas... Pero tú tienes novia... ¿No la estás traicionando?


  — No lo sé, no es la persona que creía que era. Ha cambiado tanto...


  — Puedo imaginarme como te sientes — intento comprenderlo, pero una cosa tengo clara; no seré la otra, no me esconderé por las esquinas — y aun así, tienes que elegir.


  No es justo. Le estoy poniendo entre la espada y la pared y me siento mal. Si quiere que empecemos una historia tiene que dejarla, no hay otro camino.


  — Lo sé.


  


  Capítulo 22 


  


  El resto del día lo pasamos disfrutando del sol y del mar. He aprendido las técnicas para poder llevar el timón y gobernar el barco. Andrew solo me lo ha permitido durante un rato, se pone nervioso si no es él quien controla la situación. Es bastante gracioso ver como mueve las manos delante del timón como si llevara un coche a ciento ochenta frente a un muro.


  Durante el camino de vuelta el ambiente cambia, se vuelve tenso y los dos sabemos el motivo; Melanie.


  — Andrew, si pregunta no quiero mentirle — me sincero después de darle muchas vueltas.


  — No lo hagas.


  Tengo su visto bueno, pero eso no borra los nervios que siento por dentro. La única salida es cruzar los dedos para que no pregunte directamente si me besó.


  — Andrew — lo llamo de nuevo.


  — Dime.


  — Gracias por el día que has preparado. Lo he pasado realmente bien.


  Quita una mano del volante y entrelaza sus dedos con los míos.


  — Yo también me he divertido.


  Antes de lo que me habría gustado, llegamos. Los nervios que he estado sintiendo durante todo el camino se intensifican. Respiro profundo y me bajo del coche.


  Esto es muy distinto a la vida que siempre he llevado. Cada hora del día programada sabiendo cuales son mis obligaciones. Aquí tengo toda la libertad que he añorado durante años, y aun así, echo de menos que me digan lo que tengo que hacer.


  Llegamos a mi puerta, el lugar donde debemos separarnos aunque no queramos.


  — ¿Nos vemos mañana? — me despido sin saber de que otro modo actuar.


  — Si no hay más remedio — bromea.


  Coloca su mano por detrás de mi oreja, acariciando el nacimiento de mi cabello. Me atrae hasta él y deja un beso instantáneo, pero tierno, en mis labios.


  En cuanto cierro la puerta puedo disfrutar de la felicidad que me invade. Apoyo la espalda sobre la pared, coloco la mano sobre mi pecho para sentir el latido del corazón que esta noche late solo por él.


  May aparece después de que me haya duchado para ayudarme a vestirme para la cena. He comido hoy más que el resto de días que he estado aquí.


  Andrew es previsor y en el barco había preparado un tentempié por si llegábamos tarde para la cena. Hemos tomado un vino afrutado que arremolina mis pensamientos. Puede que sea porque solo bebo cuando hay alguna fiesta y mi padre no es muy dado a ellas.


  Casi a media noche, cuando me estoy preparando para acostarme, un ruido en el pasadizo me pone en alerta.


  <Viene a verme>


  Corro hacia el espejo para ver mi reflejo. Paseo torpemente los dedos entre los mechones intentando peinarme un poco antes de que aparezca.


  — ¿Katherine? — Pregunta abriendo el marco — ¿Estás despierta?


  — Si, si. Pasa.


  — Tenemos que hablar ¿Puedes venir a mi habitación?


  Es tan extraño que no se acerque ni bromee que al momento me preocupo.


  — ¿Pasa algo?


  Niega con la cabeza, pero entrecierra los ojos como si le doliera algo.


  — Ven, por favor.


  Hago lo que me pide. Camino tras él sin decir ni una palabra. Está tenso, hasta enfadado me animaría a decir por como cierra los puños. Al llegar a su cuarto lo entiendo todo de golpe.


  Una chica con los brazos en jarras nos espera mirándonos fijamente. Golpea el suelo repetidamente con la parte delantera del zapato. Está furiosa. Lo sabe.


  — ¡¿Os habéis besado?!


  Abro la boca para defenderme en una defensa imposible porque es cierto, nos besamos. Miro a Andrew para que me ayude, pero la seriedad que me devuelve hace que dé un paso hacia atrás.


  — Dice Mely que tienes algo que contarme.


  No ha sido capaz... ¿Lo ha hecho? ¿Le ha contado nuestro secreto? Debería haber sabido que no podía fiarme de ella, ahora ya es tarde.


  — Deja que te explique, por favor — camino hasta él y coloco las manos sobre su pecho.


  No va a perdonarme. Lo sé incluso antes de confesar. Lo que hice, es traición y se condena con la muerte.


  — ¡Nadie entró la segunda vez! — Grita Melanie — ¡Lo fingió todo para liberar al preso! ¡Es una arpía! ¿No lo ves?


  Me agarra por las muñecas y me aparta soltándolas con desprecio.


  — No podía dejar que muriera, Andrew — explico de forma desesperada en un intento porque lo comprenda — tenía familia, hijos. Es su tío — señalo a Melanie.


  Al escuchar mis últimas palabras, se gira hacia ella. Da unos lentos pasos intentando controlar la ira que le provoca pequeños temblores en las manos.


  — Es tu tío. Acabas de decir lo que Katherine hizo... Y eso solo puede ser porque tú también lo sabías — termina tajante sin ninguna duda.


  — Yo... Andy... Ella vino a hablar conmigo.


  — Los sabías y ayudaste también.


  Si pudiera desvanecerme este sería el momento perfecto para hacerlo. No quería delatarla, ni tenía pensado hacerlo, pero era fácil atar cabos. Ahora estamos juntas en nuestra desdicha.


  — Lo que habéis hecho es traición a la corona — dice con una voz monocorde carente de cualquier sentimiento — iros a vuestras habitaciones. Mañana decidiré que hago con vosotras.


  — Andy...


  — ¡FUERA!


  Pego un respingo. En todos los días que llevo aquí y lo poco que lo conozco, nunca lo había visto tan furioso. Nos mira con desprecio. Me odia.


  Clavo los dedos en el marco antes de decidirme a salir. No cambiará de opinión. Ha sido tan breve lo nuestro, tan corta la felicidad... Me quito una lágrima que rueda por mi mejilla y entro en el pasadizo.


  Ahora, cuando lo he perdido todo, valoro lo que tenía en casa. Mi mente me repite una y otra vez que haga la maleta y huya en mitad de la noche. Creía que empezaba a conocerlo, pero creo que es capaz de condenarme a muerte por traicionarlo.


  No sería tan malo que me escabullera y me perdiera entre las personas de la ciudad. Podría llevar una vida normal.


  Horas más tarde, soy incapaz de dormir o sentarme siquiera. Camino de un lado a otro de la habitación. Tiene que haber una solución, tiene que haberla.


  Un nombre. Esa es mi salvación. Maty. Él jamás permitiría que me hicieran nada.


  Corro hasta la puerta y la abro de par en par. Nada más poner un pie fuera, choco contra el pecho de Andrew.


  — ¿Dónde ibas?


  — A ningún sitio — murmuro.


  ¿Cómo puedo sentirme tan pequeña e insignificante a su lado?


  —Pues entra. Ya he decidido lo que voy a hacer.


  Lo ha decidido y no he podido escapar. Que no haya venido con guardias es una buena señal o eso quiero creer.


  Contengo la respiración al borde del llanto.


  — ¿Por qué no dejas que te explique? por favor.


  — Porque no me interesa. He decidido que a partir de mañana no tendremos ni una cita, no me hablarás, ni me mirarás si sabes lo que te conviene. Las clases con tu amigo se han terminado puesto que no corres ningún peligro real. Si mi padre se entera de lo de las citas, puedes inventarte lo que te parezca.


  Escucho todo lo que está diciendo. Tendría que alegrarme porque no haya decidido matarme, pero siento un vacío, un abismo sin fin que casi no me deja respirar.


  — Andrew — jadeo colocando una mano en el pecho. Quiero arreglarlo, que me perdone, pero no sé como hacerlo — por favor.


  — ¡CÁLLATE! eres una mentirosa — camina hasta la puerta — Has traicionado a tu rey.


  Cierra de un portazo. Sus últimas palabras retumban en mis oídos. Traición. Rebelde. Solo quería salvar una vida.


  


  Capítulo 23 


  


  Mi corazón es como un edificio lleno de dinamita. Cada recoveco, hasta el más mínimo escondite, tiene su bomba preparada. Solo hay que esperar a que pulse el botón y lo haga explotar.


  La sensación que tengo es que lo he perdido. Todo por mi culpa. Por no haber ido a hablar con él y por actuar a sus espaldas. Por confiar en Melanie aun cuando mi mente pedía a gritos que no lo hiciera. Ahora solo puedo comprenderle y decirle adiós.


  ¿Cómo se puede echar de menos algo que nunca has tenido? Pero así es.


  Desde la cama observo el cuadro que no volverá a abrirse. No he podido pegar ojo, no después de la visita de Andrew.


  Entiendo que ya no confíe en mí, pero ¿En serio tengo que permanecer un año aquí? Lo mejor sería que me fuera y terminara con esto de una vez, pero soy una cobarde incapaz de enfrentarme a dos reyes furiosos por no hacerles caso.


  — ¿Está bien? — pregunta Noah descorriendo las cortinas.


  — Si.


  — No tiene buena cara.


  — Entonces hoy tendrás doble trabajo cuando me maquilles — bromeo.


  Ni ella ni May sonríen con mi broma. Fuerzo una sonrisa que se parece más a una extraña mueca de dolor. Las ignoro porque no tengo pensado contarles mis problemas y me acerco al armario en busca de algo cómodo y elegante. Lo sé, estoy pidiendo demasiado.


  Al final me decanto por unos pantalones pitillo con unas sandalias y una camisa sin mangas que se ata al cuello.


  Voy por los pasillos sin saber muy bien que hacer. La cita de hoy con Andrew la esperaba con ansias. Nos íbamos a adentrar en el bosque (el bosque artificial y controlado dentro del perímetro) para admirar la fauna.


  Puede que mi subconsciente esté de borrachera, porque antes de que vuelva a la realidad en la que no quiere saber nada de mí, estoy en los jardines, caminando hacia el bosque.


  Entrelazo las manos detrás de mi espalda pidiendo al cielo que aparezca.


  Tal vez sean cosas mías, pero tengo la sensación de que el servicio y los guardias me miran más de la cuenta. Melanie se ha ido de la lengua... Y ahora no soy solo la rica princesa que va a fastidiaros mas la vida, también soy una guarra mentirosa.


  Me muerdo el labio sintiéndome una estúpida. Espero a alguien que no va a venir. Noto las lágrimas en una pelea a muerte por salir. Mi visión se vuelve borrosa y cuando parpadeo para aclararla, brotan. Sin avisar y sin dejar que me prepare.


  Echo una última mirada a todas las personas que trabajan, pero que en silencio me observan. No les voy a dar el gusto de que me vean sufrir, ni a ellos ni a nadie. No me arrepiento de lo que hice, hice lo correcto. Salve una vida y es lo único que importa.


  Me adentro en el bosque para esconderme y llorar tranquila. Después de este momento de debilidad no tendré ninguno más, y mirando al cielo, le prometo a mi madre ser fuerte.


  Me siento sobre la hierba que es mitad tierra y mitad piedra sin importarme si me ensucio la ropa. Aquí soy libre de dejar salir los sentimientos. Lloro en un silencio solo cortado por el sonido de los animales.


  — ¿Estás bien? — me sobresalta una voz.


  Me levanto rápido y me quito las lágrimas. Miro en todas direcciones. No hay nadie.


  — ¿Quién eres? ¿Qué quieres?


  — Tranquila — dice asomando detrás de un árbol — soy yo, Paul.


  El hermano de Andrew se acerca con la preocupación enmarcada en el rostro.


  — Estoy bien, pero gracias — paso las manos por la ropa para quitar la tierra.


  — ¿Y por qué llorabas?


  Me molesta que haga tantas preguntas. No me conoce de nada y ya me tutea.


  — Por nada en especial.


  — Las chicas y sus lágrimas — bromea colocando una mano sobre la nuca.


  — Ya, somos unas lloronas.


  Ser cortante no es una de mis características, pero lo que necesito es estar sola y tranquila, no tener que soportar a otro Stone.


  — No quería decir eso. En realidad, solo pretendía hacerte reír.


  — Lo siento — murmuro — no tengo un buen día.


  Termino de adecentarme. No le presto demasiada atención. Levantando la mano a modo de despedida, inicio el camino de vuelta.


  — ¡ESPERA! ¿Quieres ver algo increíble?


  Disimulo la curiosidad que siento porque solo serviría para alimentar el estereotipo que Paul tiene sobre las mujeres y si hoy me llama cotilla soy capaz de practicar con él una de las patadas que me enseñó Maty.


  — ¿El qué?


  — Tendrás que venir, pero te puedo asegurar que te va a encantar.


  Tiende una mano. La miro recordando como Andrew me la tendió una vez, hace poco, muy poco, pero lo veo tan lejano a la vez...


  Le he prometido a mi madre ser fuerte y llorar escondida entre los árboles no lo es. Agarro su mano y lo acompaño.


  Nos adentramos en la parte profunda, donde las copas de los árboles tapan casi por completo la luz del sol y los saltos y las pendientes dan más miedo.


  — Ya casi hemos llegado ¿Estás cansada?


  Camino detrás de él. Me sorprende que un chico tan joven tenga prácticamente la misma musculatura de Andrew. Es en lo único que se parece porque Paul tienes los ojos marrones y el pelo rubio en un contraste que a cualquier chica de su edad podría parecerle atractivo.


  — Estoy bien.


  — Allí es ¿La ves?


  Del suelo sale una gran flor violeta. Jamás en toda mi vida había visto algo parecido. Es precioso.


  — ¿Qué es?


  Me enseña una gran sonrisa de oreja a oreja.


  — Es mi secreto.


  — No me refería a eso — digo admirándola sin apartar la vista.


  — Se a lo que te refieres. Tú sabes mi secreto... Me debes una — dice sin borrar la alegría de su rostro — ¿Por qué llorabas?


  Le señalo con un dedo acusador.


  — ¿Me has traído hasta aquí para que te lo cuente?


  — Katie... Digamos que soy cotilla. Venga, vamos. Deja de hacerte de rogar.


  Coloco las manos sobre la cintura y le correspondo con una media sonrisa.


  — Lloro porque estoy triste. Ahí tienes tu explicación. Ahora, vámonos.


  Pasea un dedo por el gigantesco pétalo violáceo sin hacerme ningún caso. No puedo irme sin él porque no conozco el camino. Resoplo fuerte para que me oiga.


  — Amorphophallus titanum.


  — ¿Qué? — barajo la posibilidad de que haya perdido el juicio.


  — Así se llama esta flor. Solo debería existir al oeste de Sumatra y mírala, aquí está. Lo interesante de esta flor es que es mucho más de lo que aparenta, dentro hay muchas pequeñas flores.


  Olvido la animadversión que siento hacia Paul y me acerco a la gran flor para admirarla. Sus palabras resuenan en mi cabeza una y otra vez. Es mucho más de lo que aparenta. Dentro esconde un tesoro que solo ella sabe, nadie puede verlo, ni dañarlo.


  — Es impresionante Paul.


  — ¿Verdad? La descubrí por casualidad. Si mi padre se enterase la arrancaría por si hace daño a algunos de sus animalitos.


  — Gracias por confiar en mí. No se lo diré a nadie.


  Empezamos a deshacer nuestros pasos de vuelta a palacio. Presto atención para memorizar el trayecto. Me gustaría poder volver cada vez que me apetezca.


  


  Capítulo 24 


  


  El claro que se abre frente a nosotros me dice que casi hemos llegado. Paul me sujeta por el brazo antes de salir del escondite de los árboles y dejarnos ver.


  — Las noticias vuelan, Katie. No sé porque estaréis peleados mi hermano y tu, pero se le pasará. No te preocupes tanto.


  Sus palabras causan un efecto calmante. Es su hermano, así que tiene que conocerlo. Y decido que si Paul está seguro de que se le pasará, yo también lo voy a estar. Con el tiempo me perdonará.


  — Deja de llamarme Katie — contesto con la esperanza de que pille la indirecta y deje el tema de Andrew.


  — Me gusta más — sententencia encogiendo los hombros — ¿Sabías que tu nombre procede del griego? Grandes reinas lo llevaron.


  Me muestro sorprendida por como le ha dado la vuelta a la conversación.


  — Eres un cerebrito.


  Paul se mete las manos en los bolsillos divertido.


  — No actúo sin comprender las cosas, si es a eso a lo que te refieres.


  — Cuando madures entenderás que a veces tienes que hacer algo sin entender absolutamente nada — digo poniéndome seria. Yo soy una prueba viviente.


  No cambia la expresión. Sigue igual de risueño que toda la mañana. No se enfada porque le conteste mal, ni me reta.


  — Perdone señora, pero debería saber que tengo un año más que usted — acto seguido me adelanta y sale a los jardines.


  Habría jurado que yo era mayor que él. Sigo sus pasos para disculparme o para decirle algo, aun no sé el que.


  Andrew está sentado en la mesa con un café entre las manos. Nos mira fijamente, intercambia la mirada de su hermano a mí para terminar desviándola hacia ninguna parte.


  Me armo de valor. Voy a ir a y hablar con él. Si le explico como sucedieron las cosas me entenderá.


  — ¿Podemos hablar? — pregunto insegura.


  — Lárgate.


  Dejo caer las manos sorprendida por su reacción.


  — Andrew...


  — Tal vez no fui claro anoche, Katherine.


  La tristeza y la furia se unen en mi interior y toda la fuerza que tenía hace unos minutos se esfuman. Si no quiere escucharme que no lo haga ¿Quién se ha creído que es? ¡Es más! ¿Quién se ha creído que soy? No una de sus fulanas.


  — Muy bien — digo procurando contenerme.


  Me siento en la mesa más alejada de él. Observo mis sandalias. Ha sido una mala idea caminar por el bosque con ellas. Están llenas de tierra y pequeñas líneas verdes. Hasta las manos las tengo con pequeñas manchas de tierra, pero ha merecido la pena mancharme solo por ver esa obra de arte que vive escondida.


  — ¿Qué quieres tomar? — pregunta Melanie.


  — Ponme un café con leche — soy escueta y directa y no le dirijo la mirada ni una sola vez.


  El reloj de mi muñeca me dice que está tardando demasiado a no ser que haya decidido ir y ordeñar una vaca ella misma, cosa que dudo...


  — Aquí tienes ¿Algo más?


  Prefiero que me tuteen aunque con ella voy a hacer una excepción. Las confianzas que ha decidido tomarse después del saboteo al que me ha estado sometiendo, es la gota que colma el vaso.


  — Si — levanto la taza y le doy un largo sorbo, tomándome mi tiempo, es decir, tardando más de la cuenta para fastidiarla — no vuelvas a tutearme — me levanto para encararla — no vuelvas a hablarme así.


  Desvío la mirada una fracción de segundo hacia Andrew que, tal y como pensaba no nos quita ojo.


  — Debería darte una paliza por besar a mi novio — amenaza siseando.


  Mi primer instinto es dar un paso hacia atrás y alejarme todo lo que pueda de esta chica, que claramente se le esta yendo la cabeza, pero me mantengo firme donde estoy.


  — Hazlo y dormirás en los calabozos.


  — Melanie, vuelve a tu trabajo — Andrew se ha acercado adivinando lo que está ocurriendo.


  Resopla enfadada y se va. No es el momento de discutir. No, con tantos ojos puestos sobre nosotros.


  Permanecemos lo que se me hace una eternidad incómoda en silencio. Dejo la taza sobre la mesa, y me voy yo también.


  Por la tarde, encerrada en la habitación sin nada que hacer, el gran cuadro se ríe de mi. Me dice que ese pasadizo no lo volveré a usar. Andrew no vendrá a verme a través de él. Y como las promesas se cumplen, no pienso hundirme.


  — Noah, antes de acostarme quiero tener en el cuadro y en la puerta un cerrojo ¿Puedes hacerlo?


  — Por supuesto. Me pondré a ello ahora mismo.


  El rey no está. Ha ido a algún sitio para hacer relaciones diplomáticas o algo así. La reina ha decidido cenar en su habitación y yo, que en el fondo soy una cobarde aunque sepa esconderlo muy bien, ceno en los jardines sola para no enfrentarme a la mirada acusadora de Andrew.


  Veo a Maty haciendo la ronda con otro compañero. No le he visto en todo el día. Tampoco ha hecho guardia en mi habitación ni me ha preguntado porque se han cortado las clases. Un amigo no se comportaría así.


  Dejo la mesa a un lado y voy hacia él.


  — Mathew ¿Podemos hablar? — pregunto con un tono demasiado autoritario.


  — Claro. Dígame alteza.


  Su compañero continúa su ronda solo.


  — Hoy no te he visto... Si te pedí demasiado... Lo siento...


  — Katie, he estado ocupado. Además tenía que conseguirte una cosa y me ha llevado todo el día.


  — ¿Qué es? — pregunto observabdo como saca algo de uno de sus bolsillos y me lo tiende.


  Es algo cuadrado con un enorme botón roo en el centro. Lo primero que viene a mi cabeza es que es algún tipo de adorno horriblemente feo.


  — Ya me han dicho que no corres peligro, que todo se ha solucionado, pero no me lo creo. Si pulsas ese botón toda la guardia de tu padre correrá en tu ayuda — habla tan serio que se me hace raro. No puedo admitirle que fue un engaño.


  ¿Qué haría si supiera que soy una mentirosa? Por esa mentira están todos aquí protegiéndome de nada.


  — Gracias.


  Jugueteo con la pequeña caja, esperando que diga algo.


  — Katie — coloca su mano en mi mejilla en un gesto común en él — deja de preocuparte por lo que hablamos. Estabas disgustada y te desahogaste conmigo.


  — Tengo mucha suerte de tenerte como amigo — admito.


  Sus gestos, su forma de hablar, hasta la manera en la que me toca la mejilla guarda una intimidad secreta. Es distinta a la que compartí en el barco con Andrew. No hay deseo ni se me acelera el corazón. Es como si me tocara mi hermano.


  Entiendo que no me besara. Si lo hubiera hecho, seguramente nuestra relación sería rara y incómoda.


  — Debo irme. Descansa ¿Vale?


  — Si, y tú ten cuidado — pido colocándole bien la solapa de la chaqueta.


  Camina a paso ligera para alcanzar a su compañero.


  Llego a mi cuarto donde Noah y May me esperan. Mis otras tres doncellas suelen venir lo justo. Tengo la sensación de que no les caigo demasiado bien. Puede que mañana hable con ellas.


  Me ayudan. Desvestirme y a ponerme el pijama, después quitan las orquillas de mi pelo y lo cepillan hasta que queda una suave melena.


  En silencio, como si de una procedión se tratara, caminan hacia la puerta para dejarme como cada noche.


  — ¿Podéis... Podéis quedaros hoy? Por favor.


  Estar sola hace que me sienta más sola de lo que me he quedado. Tengo confianza con ellas aunque les cueste tantísimo trabajo tratarme con un poco más de normalidad.


  He preferido pedírselo a obligarlas. Si tienen planes no quiero fastidiarselos.


  — Por supuesto ¿Le ocurre algo? — Noah se preocupa al instante.


  — Claro, señorita — May se anima a hablar.


  Respiro profundo, aliviada.


  — No, no ocurre nada — formo una pequeña sonrisa — no quiero estar sola, nada más.


  Se acomodan en los sillones. Noah coge uno de los libros y lo ojea atentamente. May se reclina hasta hacerse un ovillo y cierra los ojos.


  Me meto en la cama. Daría lo que fuera porque mañana al despertarme hubiera pasado el año y poder volver a casa. Olvidarme de Andrew y enterrarlo en lo más profundo de mi mente.
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  El aire fresco de la noche entra por el balcón. Mece las cortinas con un suave sonido de fondo.


  Antes de meterme en la cama estaba segura de que no podría dormir, y sin darme cuenta, caigo en un profundo sueño.


  Un crujido me despierta. Me siento sobre la cama adormilada. Una sombra que no debería estar se mueve. Con dedos temblorosos enciendo la lamparita.


  Un hombre mayor, de unos cuarenta y pocos años viene directo hacia mí. Sus ropas son iguales que las del tío de Melanie, jirones de tela irreconocible llena de suciedad. El pelo y la barba en algún momento fueron negros, ahora tienen el color de la ceniza.


  Suelto un grito, aterrorizada y salto de la cama. El hombre se abalanza sobre mí y me tapa la boca.


  — ¡QUIETAS! — Le dice a mis doncellas que se han despertado y corrían hacia la puerta — o la mato.


  Extiendo el brazo hacia la mesita de noche. Mis dedos tocan el botón de Mathiew. Sin dudar lo pulso.


  — No voy a hacerte daño — susurra mirando en todas direcciones — el hombre que salvaste ¿Te acuerdas? — Asiento — me ha pedido que te dé una cosa.


  Saca de su bolsillo un papel. Es una carta. Al verme más calmada me destapa la boca.


  — ¿Qué quieres?


  — Entregarte esto — lo deja sobre la cama y se levanta.


  Al quitar el peso de su cuerpo del mío vuelvo a poder respirar con normalidad.


  — La guardia — miro el botón pulsado encima de la mesa — están a punto de llegar. Tienes que irte.


  Aprieta los labios. Mira hacia la puerta, esperando que en cualquier momento la derriben. Vuelve al balcón y en ese momento empiezan los porrazos en la puerta. Suenan descontrolados y desesperados. Creo escuchar ruido también en el marco del cuadro, pero no estoy segura.


  Mis doncellas siguen sin moverse, esperando que les diga lo que deben hacer. Me acerco a ellas para tranquilizarlas, pero mis manos tiemblan igual que las de ellas y la respiración es agitada, también como la de ellas.


  — Calmaros. Aquí no ha pasado nada ¿Vale?


  Los cerrojos que me han instalado tiemblan con cada golpe que reciben.


  — S...sssi — tartamudea Noah.


  Espero unos segundo más para que el hombre pueda escapar y voy hacia la puerta. Descorro los cerrojos y abro.


  Un montón de guardias entran en marabunta en el cuarto. Registran cada centímetro. Mathew se acerca, coloca sus manos sobre mis hombros con la cara desencajada.


  — ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido?


  — Estoy bien, creo que dormida le di al botón. Siento haberos preocupado.


  Andrew aparece por la puerta. Mira el revuelo que se ha montado. Parece preocupado también, aunque no lo juraría.


  — ¿Por qué has gritado?


  — De verdad estoy bien — contesto nerviosa. Solo quiero que se vayan todos y poder leer la carta — habré gritado dormida. Siento haberos asustado.


  Mathiew entrecierra los ojos. Su mirada, analizando cada pequeño gesto, me pone nerviosa.


  — ¿Y por qué estás temblando? Estás blanca como el papel y tus doncellas aterrorizadas. Míralas.


  Hago lo que me dice. Siguen abrazadas pegadas a la pared. Tiemblan de pies a cabeza, si no fuera por lo que les he pedido... Ordenado, estarían llorando como magdalenas.


  Andrew mira mis manos fijamente. Las escondo detrás de la espalda para que deje de prestarle atención.


  — Porque nos habéis asustado. Golpeabais la puerta como locos. Ya creíamos que habían entrado — me defiendo poniendo cara de enfado — venga, todos fuera. Solo queremos descansar.


  — Katie... — susurra Mathiew A él no puedo engañarle.


  — Déjalo ya, por favor. No ha pasado nada.


  Me mira dolido. Sabe que le estoy mintiendo. Me deja de lado, camina hacia el balcón y cierra las puertas.


  — No vuelvas a cerrar con pestillo. ¡CHICOS! — Llama a los hombres que siguen registrando — ¡AQUÍ HEMOS TERMINADO!


  Todos se van, incluido mi amigo al que acabo de mentir. Andrew sigue mirándome. Lo encaro esperando a que diga algo.


  — Estás asustada.


  En cualquier otro momento me habría acelerado el corazón y el estómago se me encogería al escuchar su voz volviendo a ser dulce, pero esto es más importante que el o yo. Si me pilla está mentira puedo decirle adiós a mi cabeza.


  — Es una suerte que ya no sea tu problema — suelto fría aunque por dentro estoy rota.


  Cierro la puerta delante de su cara. La expresión de no comprender nada que pone, no la voy a olvidar jamás.


  Las pocas posibilidades que tenía de que me perdonara en algún momento las acabo de perder por completo. Mientras antes lo asuma, menos doloroso será.


  Noah suelta un gemido y se deja caer al suelo.


  — Chicas, gracias por no decir nada — las abrazo en parte por tranquilizarlas y en parte, agradecida por haberme encubierto.


  — ¿Qué h...ha p..pasado, katherine?


  — Os juro que os lo voy a contar todo pero antes quiero leer la carta.


  Poco a poco se van recomponiendo. Cojo el papel de debajo de la sábana, lo desdoblo y leo.


  Princesa Katherine.


  No sabe cuán agradecido estoy por haberme salvado la vida. Es totalmente distinta a como la imaginaba el día que entré en palacio convencido de acabar con su vida.


  Recuerdo ese momento. No por el cuchillo que colocó sobre mi cuello ni por como me amenazó. Recuerdo como lo desarmó Andrew, como me llevó a mi habitación y me cuidó y curó. Es un sentimiento agridulce.


  Le debo la vida. Mis hijos un padre y mi mujer un esposo. Siempre estaré en deuda con usted, y aun así, necesito pedirle otro favor.


  Si decide ignorar la carta, lo entenderé, pues no me debe nada. Mi esposa se muere. Necesito medicinas que ni encuentro ni puedo pagar.


  Apelo a su misericordia, sabiendo que será la reina más grande y noble que tengamos.


  Si decide ayudarme, al final de la carta le escribo lo que necesita y en dos días, junto al muro hacia el este, habrá un hombre esperando.


  Pd: No todos han creído como se involucró y me salvó. Tenga cuidado.


  Su más leal siervo.


  Doblo la carta hasta convertirla en un pequeño cuadrado y la escondo dentro del sujetador.


  May y Noah deben saber lo que ha ocurrido hasta ahora, pero no puedo contarles lo que estoy decidida a hacer. Robar las medicinas de la enfermería de palacio y llevarla donde me han pedido dentro de dos días.


  En mil momentos he pensado en Andrew, en como podía actuar de otra manera. Si pudiera volver a atrás no le traicionaría. Casi me había auto convencido, pero ahora, que se vuelve a repetir la situación, sé que lo haría una y mil veces.


  Saber que la vida de una persona depende de mí, es demasiado importante como para no hacer nada.
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  Andrew


  Escucho un grito que procede de la habitación de Katherine. Salto de la cama y corro hacia el pasadizo. Llego a la puerta escondida, pero no cede cuando la empujo.


  ¿Qué demonios pasa? ¿Por qué no puedo abrirla? La golpeo con ambas manos una y otra vez. No puedo abrirla. La han bloqueado para que no pueda entrar.


  Pego la oreja con la esperanza de escuchar algo, lo que sea, que me aclare lo que está sucediendo. Una voz de hombre suena al otro lado.


  Vuelvo a mi habitación. Al salir, la guardia que trajo su padre golpea la puerta sin compasión. Tampoco pueden abrirla.


  Estoy empezando a perder los papeles. Puedo sentir como la preocupación crece en mi interior.


  Apenas hace nada de tiempo que estaba decidido a pasar página con Katherine. Es una traidora. Nunca podría volver a mirarla con los mismo ojos, los ojos que la veían dulce e ingenua. Y ahora, el temor a que le esté sucediendo algo terrible ahí dentro, me paraliza.


  La puerta se abre y todos los hombres se introducen en el interior. No puedo acercarme y ver... Si le ha pasado algo... Su amigo Mathiew tiene las manos apoyadas en el marco, está hablando con alguien.


  ¿Por qué nadie dice nada? ¿Por qué, cuando se trata de ella, me convierto en un cobarde incapaz de hacer nada?


  Su voz. Escucho voz. Entonces me acerco. Continúa hablando con su amigo. No presto atención a lo que dicen, solo la miro, comprobando que está bien.


  Su rostro ha perdido todo el color. Respira rápido aunque intenta controlarla con una falsa sonrisa. Bajo la mirada hasta sus manos, que tiemblan.


  — ¿Por qué has gritado? — pregunto con un tono quizás demasiado duro.


  — De verdad, estoy bien.


  No digo nada. Algo ha pasado y sea lo que sea no quiere contarlo. Al instante me siento culpable. ¿Soy yo el responsable de su silencio? ¿Ya no confía en mi? Yo la he apartado, la he obligado a tener que afrontar las cosas sola.


  Su amigo se fija en ella. En el miedo que con tanto ahínco intenta ocultar. También la delata que sus doncellas estén pegadas contra la pared, mirando hacia el balcón fijamente.


  Katherine les pide a todos que se vayan. Espero hasta que nos quedamos solos. Tal vez me lo cuente a mi.


  — Estás asustada.


  — Es una suerte que ya no sea tu problema — dice antes de cerrar la puerta.


  — Si lo es — susurro mirando la madera.


  Pienso averiguar lo que está sucediendo. Si alguien la está amenazando o le ha hecho daño, voy a acabar con esa persona y voy a convertir su vida en un infierno.


  Al día siguiente espero delante de mi puerta a que Katherine salga a desayunar. Cuando ya empiezo a pensar que no va a salir, escucho su puerta abrirse.


  Pasa por mi lado sin saludarme, agacha la cabeza y sigue su camino hacia los jardines. Sus doncellas salen detrás de ella.


  — Alteza — saludan.


  Cabeceo ligeramente y espero hasta que las pierdo de vista. Entonces me cuelo en su habitación. Tiene que haber una pista o algo que me diga lo que sucedió anoche.


  Abro cajones y miro entre los libros. Rebusco en su armario, en los bolsillos de todos los pantalones que tiene colgado. Hay cuatro bolsos. Dudo antes de abrirlos y registrarlos también. El bolso de una mujer es muy íntimo, pero ya he mirado por todas partes y no hay nada.


  Dentro de uno de ellos hay una hoja doblada. Es una carta. Conforme voy leyendo menos me lo creo. Este desgraciado que se coló para matarla, ahora pide ayuda. Katherine es tan tonta que no ha dicho nada, como si la viera. Siente lástima por esa mujer. Si dependiera de mi ya estaría muerta por lo que hizo su marido.


  Dejo todo más o menos como estaba. Solo espero que no sea una de esas mujeres tan sumamente ordenadas que se dan cuenta si tienen un alfiler fuera de su sitio.


  Mi mirada se detiene en el pestillo que hay colocado en el marco del cuadro. Lo ha puesto ella. No quería verme a mi. Duele sentirse rechazado de esta forma.


  Bajo las escaleras. Mi humor a empeorado. No me gusta que en mi casa haya secretos y mucho menos si esos secretos son para ayudar a traidores.


  Ensimismado en mis pensamientos, al cruzar una esquina choco contra Katherine, que se le cae una bolsa al suelo. Estas deben ser las medicinas que han pedido que robara ¿Cómo puede ser tan tonta y confiar más en un extraño que intentó matarla que en mi?


  — Perdón — musita agachándose corriendo para recogerla del suelo.


  — No pasa nada.


  Soy más rápido que ella. La sostengo entre mis manos y la abro. Mi intención es ponerla en un aprieto. No se le da demasiado bien soportar la presión, y eso voy a hacer, presionar.


  — ¿Medicinas? ¿Estás enferma?


  Arranca la bolsa de mis manos.


  — Solo algo resfriada. Buenos días Andrew.


  Se va corriendo. Huyendo de la única persona que la salvó y ocultó su secreto ¿En qué momento hemos llegado a esto?


  Después de terminar con las tareas que mi padre me sigue imponiendo aunque todavía quede un año para que abdique, voy en busca de Katherine. Quiero ver hasta que punto es capaz de mentir por un asesino.


  La encuentro en la biblioteca, está sentada en uno de los muchos butacones colocados frente las ventanas. No me ha visto llegar, así que me recreo en esa falsa dulzura que transmite solo con la mirada.


  Llego hasta ella. Carraspeo para hacerme notar. Es increíble que no se haya dado cuenta que me acercaba. Al escucharme, levanta la vista del libro.


  — He estado pensando que podríamos quedar mañana por la noche e intentar aclarar un poco las cosas.


  — ¿Mañana? ¿Por qué no hoy?


  Estaba seguro de que si la ponía en la situación de tener que elegir, me escogería a mi. Duro golpe para mi ego, pero me recompongo y vuelvo a ser la persona fría y enfadada que he sido estos últimos días.


  — Hoy no puedo.


  — Me gustaría que habláramos, de verdad, pero mañana me es imposible.


  Tengo que morder muy fuerte para no delatarme y soltarle a la cara que se sus intenciones.


  — No tienes nada programado en palacio. Si no quieres, puedes decírmelo — digo cruzándome de brazos.


  — Si quiero, claro que quiero — baja la mirada al libro, apenada. Solo puedo pensar en lo falsa que es — pero mañana no puedo.


  Antes de soltarlo todo y que alguien me escuche, salgo de la biblioteca. Doy un buen portazo para que sepa que estoy enfadado.


  Delatarla no es una opción. No puedo condenarla a muerte, aunque tengo muy claro lo que voy a hacer. Mañana por la noche la voy a seguir y no va a tener más remedio que enfrentarse a mi.
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  Queda muy poco tiempo para que anochezca. Me da pánico pensar que en tan solo unas horas tendré que adentrarme en el bosque sin que nadie lo sepa.


  Si es una estrategia de los rebeldes estoy perdida, aunque desde el momento que liberé al preso me convirtiera en una de ellos.


  Paseo por los pasillos sin un rumbo fijo. Solo necesito caminar y calmarme, respirar profundo. En el bolso llevo todo lo que me han pedido y un cuchillo de mantequilla que robé durante el desayuno. No sé que podría hacer con él cuando esos hombres posiblemente estén armados, pero me siento más segura llevando un "arma" encima. Si la situación se pone peligrosa puedo untarles con mermelada.


  Paso la mano por la frente, la dejo ahí unos segundos y cierro los ojos.


  — Buenos días — saluda la reina sorprendiéndome — ¿te encuentras bien?


  Hago una rápida reverencia para disimular el temor que tengo instalado en mi interior. Antes de levantar la cabeza y enfrentarme a ella, cambio mi cara de preocupación por una sonrisa cordial.


  — Buenos días, alteza. Estoy perfectamente, gracias.


  — No me gustaría que enfermaras con el baile tan cerca. Puedo llamar al médico para que te revise.


  — ¿Baile? ¿Qué baile? — pregunto sin saber de lo que habla.


  Entrecierra los ojos analizándome.


  — Mañana hay un baile en palacio. En el documento semanal de tus citas lo pone ¿No lo has visto?


  Bien katherine. Como ya no había citas con Andrew no me he molestado en mirar los demás días. Siento las palmas de las manos húmedas. Estoy tan cerca de mi desastre...


  La reina es una persona inteligente que se fija en cada pequeño detalle. Posiblemente ya sepa que no acudimos a las citas y mi ignorancia ante la fiesta de mañana no hace más que corroborar el poco empeño que le estamos poniendo.


  — Lo siento, no me he dado cuenta, pero es una gran noticia — finjo que es lo que más deseo en el mundo — tengo un vestido perfecto.


  Pasea su mano por mi antebrazo en un gesto comprensivo.


  — Ya tengo preparado el vestido con el que brillarás. Serás el centro de todas las miradas. La televisión vendrá para entrevistarte. No olvides que eres la futura reina.


  Futura reina... Escuchar esas palabras me provoca un vuelco en el estómago. No lo seré, yo lo sé y Andrew también.


  — Es muy amable y atenta. Gracias.


  ¿Qué pasará si las cosas se tuercen esta noche? ¿Cancelarán la fiesta? Tal vez la hagan de todos modos para no provocar un escándalo.


  Hago otra reverencia para despedirme y espero a que corresponda y me de permiso. En cuanto lo hace, salgo a los jardines intentando respirar aire fresco. Pego mi cuerpo a la pared y coloco mis manos sobre el pecho como si de esta manera me costara menos introducir aire en mis pulmones, como si disimulara la presión que siento y que me aprieta como una garra sin compasión.


  Llevo todo el día pensando en dejarle una carta a mi padre, solo por si las cosas no salen bien. No la he escrito. No tiene porque salir nada mal esta noche y pensar otra cosa es como invocarlo.


  El sol comienza a esconderse por el horizonte. Vuelvo a respirar profundo una última vez. Miro a ambos lados esperando que nadie me esté prestando atención. Adelanto un pie al otro acercándome lentamente a las lindes del bosque. Mientras camino entre los árboles con la oscuridad como único compañera, creo escuchar ruidos. La paranoia me persigue. Creo escuchar pasos que evidentemente no hay y aun así, acelero el paso para llegar lo antes posible al muro, darle las medicinas y volver a mi habitación como si nada hubiera pasado.


  El último tramo se me hace muy difícil; piedras, ramas caídas y raíces se interponen a mi paso en cada momento. No sé ni caminar por el bosque. Una desventaja más de haber vivido siempre entre algodones. La realeza no tiene que pasar por la dureza de la vida. El hambre, la muerte por no poder pagar medicinas, tener hijos que dependan de ti y no poder hacer nada para quitarles el sufrimiento. Mi madre veía las cosas como yo: injustas.


  El muro se alza imponente frente a mí. Puede medir fácilmente tres metros. ¿Cómo no he pensado en eso? Intento dejarlo todo bien atado y se me pasa por alto lo más importante.


  Uno de árboles está muy cerca... Lo miro de arriba a abajo, temiendo lo que estoy a punto de hacer. Me cuelgo la mochila. Busco entre la corteza algún saliente, alguna hendidura, lo que sea que me ayude a escalarlo. Salto y agarro la rama más baja, me ayudo colocando los pies sobre la corteza para ayudarme.


  Una vez subida, ya es coser y cantar, o eso quiero pensar. Las gotas de sudor resbalan por mi frente y casi puedo escuchar las quejas de mis músculos.


  Por fin llego al muro. Asomo la cabeza un poco para ver si ha llegado la persona encargada de recoger las medicinas. Hay un viejo coche aparcado. Un hombre sale de él.


  Es quien entró, la persona que liberé y por extraño que parezca, me alegra verlo vivo.


  — Ya estaba empezando a pensar que no vendrías — susurra nervioso.


  Me quito la mochila con mucho cuidado para no caerme.


  — Aquí están las medicinas que me pediste.


  Las dejo caer y el hombre las coge al vuelo.


  — Muchísimas gracias, de verdad. Me salvaste a mí y ahora a mi mujer — susurra.


  No es momento de tener esta conversación. Mientras más tiempo estoy desaparecida, más probable es que me pillen. Miro hacia atrás al escuchar un ruido, pero no hay nadie.


  — Me alegra poder ayudar. Ahora debo irme.


  Me despego del muro para volver a la rama y a la seguridad del tronco.


  — Espera, espera. Si alguna vez necesitas algo, lo que sea, búscame en el mercado los jueves. Al final de la plaza central hay unas escaleras... Allí podrás encontrarme.


  — Vale. Ahora tengo que irme. Si nos pillan estamos muertos.


  Darme su dirección es un poco imprudente. Podría mandarle la guardia, aunque él está seguro de que puede confiar en mí y yo, jamás sería capaz de delatarlo.


  Bajo la pierna hasta una rama más baja y me vuelvo a pegar al tronco. Las pequeñas gotas de sudor que tenía al principio, ahora cubren mi frente por completo.


  — Vaya, vaya. La traidora vuelve a sus andadas — Dice Andrew a los pies del árbol.


  Tiene los brazos cruzados y la mirada dura ¿Por qué tiene que pillarme? ¿Por qué tiene que seguirme? Quería que lo dejara en paz y eso he hecho y ahora se dedica a escabullirse en plena noche solo para ver que hago.


  — ¿Tú qué haces aquí? — suelto con desprecio.


  — Estoy en mi casa, en mi bosque. La pregunta es ¿Qué haces tú subida a ese árbol?


  Sigo descendiendo despacio. La última rama que me separa del suelo está demasiado alta. No voy a pedirle ayuda cuando tengo un pie en el calabozo.


  Me cuelgo sobre ella. Miro hacia abajo; no está tan alto. Cuando cuente hasta tres, me soltaré.


  — ¿Qué vas a hacer? — pregunta colocándose justo debajo de mi.


  — Oh, tenía muchas ganas de imitar un columpio — respondo irónicamente — ¡¿Tú qué crees?! No puedo bajar de otra manera.


  Antes de que pueda responderme y asustarme contándome las mil quinientas maneras de romperme la crisma, me suelto.


  Me agarra entre sus brazos antes de que mi cuerpo toque el suelo.


  — Gracias — digo soltándome de su agarre.


  Volver a sentir sus dedos sobre mi cuerpo ha sido increíble.


  — Se lo que estabas haciendo. Encontré la carta — escupe.


  No hay forma en la que le pueda engañar. Lo sabe todo, pero si está aquí solo es porque no me ha delatado.


  — ¿Registraste mi habitación?


  — ... Y tu mentiste. Supongo que estamos en paz — no aparta la mirada de mis ojos. Comienza a intimidarme — pero como vuelvas a hacer algo parecido a lo de esta noche te delataré.


  Es la segunda vez que me amenaza con lo mismo. Yo podría jurarle que no volverá a ocurrir y los dos sabríamos que miento.


  — Entonces puedes ir y hacerlo ahora mismo. Porque si alguien me necesita, acudiré — sentencio con una extraña tranquilidad.


  — ¿Prefieres dar medicinas a un asesino? ¡¿Engañar a tu rey por un traidor?! — doy un paso hacia atrás para alejarme de la furia de Andrew.


  Pero su voz, grave y autoritaria que tanto me recuerda a las órdenes de mi padre, me exigen que me revele. Nadie va a volver a dirigir mi vida.


  — Prefiero hacer lo que me permita dormir por las noches. Es fácil juzgar cuando tienes una piedra por corazón — le señalo acusándolo — ¡si tu madre estuviera enferma y a tu padre lo hubieran matado y tuvieras tanta hambre que te duele el estómago! ¡¿Qué harías?!


  Permanece callado asimilando lo que acabo de decirle. Estoy totalmente segura de que jamás se había puesto en la piel de nadie.


  — No traicionaría a mi rey — musita afectado.


  — Estoy segura de que no lo harías, pero estarías agradecido si otro lo hiciera ¿Verdad? Si quieres delatarme, hazlo.


  Me limpio las manos sobre los pantalones y vuelvo a recorrer el bosque, en una noche sin luna, con Andrew pisándome los talones.
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  ¡Estoy tan enfadada! Me dijo que me alejara de él y ahora se dedica a registrar mi habitación y a seguirme por el bosque.


  — ¡Te vas a caer! — Grita Andrew — ve más despacio.


  Lo ignoro. Solo tengo ganas de gritarle y una señorita jamás haría eso, pero tengo la sensación de que desde que vine a vivir aquí, la vieja Katherine ha ido muriendo. Soy más fuerte, capaz de tomar decisiones incluso cuando no son las que debería tomar, enfrentarme al mismísimo príncipe. He cambiado y eso me aterra y me alienta a parte iguales.


  — Hace un momento estabas dispuesto a condenarme por traidora y ahora te preocupa que me caiga — contesto resollando.


  Me agarra del brazo y tira de mí hasta que nuestros rostros se encuentran. Cierra sus manos alrededor de mis brazos.


  — Me estás colocando en una posición difícil — dice apretando los dientes.


  Lo entiendo. No soy tonta. Se cual es su posición, pero eso no significa que tenga que dejar de hacer lo que creo correcto.


  — Andrew — quiero que hablemos tranquilos con la esperanza de que me entienda — vamos a hacer un trato ¿Vale? Piensa durante un día como viven las personas fuera de este palacio. Ponte en su lugar, sin lujos, sin dinero, sin salida — pronuncio cada palabra con énfasis. Puede que para mi sea más fácil porque es lo que mi madre me inculcó — inténtalo de verdad y si mañana me dices que de corazón no los ayudarías si tuvieras la oportunidad, no volveré a mentirte.


  — ¿Lo prometes? — pregunta incrédulo.


  Me tomo mi tiempo antes de contestar.


  — Lo prometo — contesto al fin.


  Al día siguiente van todos como locos por palacio. Mujeres que corren con pequeñas macetas con flores para adornar las mesas, otros tanto adornando los jardines. Todo el perímetro está lleno de pequeñas lucecitas que recorren los árboles y las pérgolas. Parece una noche mágica.


  Observo mi reflejo en el espejo de cuerpo entero. Soy yo. Al mover la mano, mi reflejo lo hace también. Estoy tan elegante, maquillada y peinada que me cuesta reconocerme.


  El vestido que la reina me preparó es único. Tiene brillo propio, es como si todas las estrellas del firmamento hoy estuvieran conmigo. Un palabra de honor azul lleno de pedrería que con cada movimiento desprende destellos.


  Los invitados tienen que estar a punto de llegar, la prensa también y aun así, lo que mantiene mis nervios a flor de piel es la respuesta que Andrew me va a dar esta noche.


  Después de admirar el vestido algo más de la cuenta, me fijo en el maquillaje. Cualquiera que no entienda demasiado juraría que no llevo ni una pizca, pero la verdad es que he estado más de dos hora quieta como una estatua mientras me maquillaban para que no se notara. Con estilo y elegancia.


  Todas las chicas darían lo que fuera por estar en mi piel. En cambio a mí, me gustaría no estar aquí.


  Salgo a los jardines. Antes de descender los pequeños escalones, busco entre todos los rostros alguno que reconozca. Hay tanta gente extraña aquí, arreglada, maquillada y estirada que voy directamente hacia la barra en busca de una copa. Algo me dice que la noche va a ser larga.


  — Princesa Katherine — me intercepta una mujer ya entrada en años.


  — Buenas noches. Espero que se esté divirtiendo.


  — Es una fiesta exquisita. Soy del periódicoToDay.Tenemos una entrevista concertada con usted y el príncipe.


  Mi primera entrevista oficial y ni siquiera he preparado algunas respuestas. La mujer saca una libreta y un bolígrafo de una carpeta y se descuelga una cámara que no había visto.


  — Por supuesto, claro — contesto nerviosa — Llámeme Katherine, por favor.


  — Yo me llamo Ivi, encantada.


  Me mira extrañada y acto seguido escribe algo en su libreta.


  — Hemos preparado unos de los salones para la entrevista. El príncipe Andrew está allí esperándola — explica muy profesional mientras revisa algunas notas.


  — Perfecto.


  Hay tres cámaras apuntando hacia la misma dirección. Un montón de focos y pantallas blancas y demasiadas personas aquí dentro.


  Andrew espera paciente en un extremo de la habitación a que terminen de prepararlo todo. Me acerco hasta él. Podemos estar distanciados o no hablarnos, pero eso no quiere decir que lo tenga que saber todo el país.


  — ¿Nervioso? — pregunto acercándome para que nadie nos oiga.


  — No hay porque. Todas las preguntas han sido aprobadas por palacio.


  Vaya. No lo sabía, aunque ahora que lo dice tiene lógica... Sería peligroso que pudieran preguntar lo que quisieran.


  Un joven comienza a golpear la cámara con cara de rabia. La mujer que me ha traído hasta el salón corre hacia él mientras nos mira abochornada. Después de intercambiar algunas palabras, el muchacho no muy contento sale de la habitación con la cámara entre las manos.


  Ivi se acerca a nosotros.


  — Bueno... Lo siento muchísimo... Pero una de las cámaras se ha estropeado... — balbucea nerviosa — ¿Podemos retrasar media hora la entrevista?


  Le correspondo con una sonrisa para que se calme.


  — No hay problema. Cuando esté lista avísenos.


  Y aunque los movimientos de todas las personas son lentos y comedidos, hay una especie de nerviosismo secreto en el que se lanzas miradas nerviosas.


  Esta media hora sin cámaras y sin invitados es la oportunidad perfecta para terminar la conversación que iniciamos ayer.


  — Andrew ¿Has pensado en lo que hablamos?


  — Te prometí que lo haría.


  — ¿Y bien? — pregunto ansiosa.


  Antes de contestarme, se fija en todos los rostros que van de un lado a otro. No quiere que nadie se entere de lo que estamos hablando. Sería muy gracioso que cualquiera con una cámara grabaran la conversación y todo el país supiera que estamos a favor de los rebeldes... Solo de pensarlo, hiperventilo.


  — No ha sido fácil ponerme en la piel de otra persona, pero después de hacerlo estoy totalmente seguro de mi respuesta — hace una pausa volviendo a mirar por toda la habitación — no traicionaría a mi rey. Mi posición privilegiada también supone sacrificios y hacer cosas que no queremos, como una boda concertada — escuchar de sus labios que sigue sin querer que esté aquí, me afecta más que la primera vez que lo dijo — y tú, deberías saber mejor que nadie que el deber está por encima de lo que quieras, sino, no estarías aquí.


  No sé que decir. No puedo pensar con claridad después de escuchar su explicación. Lo peor es el desprecio en su mirada y el saber, que tiene parte de razón.


  — Vale.


  Es la única respuesta estúpida que se me ocurre.


  Todavía queda un rato hasta la entrevista. Salgo a los jardines para tomar algo y dejar de ver a Andrew. En cuanto pongo un pie fuera me arrepiento.


  A pocos metros de mi, Mathiew y Melanie charlan amigablemente. Ella roza sus dedos con los de él muy disimuladamente. Odio a esa chica ¿Ahora tontea con mi amigo? ¿De qué va?


  —Katherine, espera — Andrew se acerca por detrás.


  No quiero escuchar nada de lo que tenga que decirme. Sus palabras solo sirven para justificar el que nadie haga nada por ayudar a su gente.


  — ¡Anda mira! tu novia tiene nuevo amiguito.


  Lo dejo mirando la misma escena que acabo de ver yo. En cuanto le digo esa frase con tanta maldad me arrepiento, pero no he podido evitarlo. Si me mordiera la lengua, estoy segura de que saldría veneno. Soy peor que una serpiente. Digo que siento algo por él y aprovecho la mínima para hacerle daño.


  La reina charla alegremente con unas cuantas mujeres, no me apetece fingir otra vez alegría, así que cambio el rumbo de mis pasos cuando veo a Paul en la barra con una copa entre sus manos.


  — ¿No te diviertes?


  — Katie, estarás de acuerdo conmigo en que es una fiesta aburrida ¿Verdad? — sujeta una vaso de cristal grueso y juraría que dentro hay whisky.


  Su humor tampoco es el chico alegre que conocí el otro día. Antes de que pueda preguntarle me tiende su vaso disimuladamente.


  — ¿Whisky? — nunca lo he bebido y no sé como puede afectarme.


  — Vamos Katie, lo necesitas igual que yo — acerca sus labios a mi oído — será nuestro secreto — ha bebido demasiado.


  Mi primera obra de caridad esta noche será beberme su alcohol para que Paul no fastidie la fiesta, cosa que ocurrirá si sigue bebiendo a este ritmo.


  Después de auto engañarme, levanto el vaso, lo huelo y de un trago bebo todo el líquido ámbar que me quema conforme desciende por mi garganta.


  Últimamente siento que este sitio me está cambiando. Mi amigo Mathiew, ese gran apoyo que creía tener lejos de mi hogar, ahora es el apoyo de otra, por eso llevaba días sin verlo. Estaba demasiado ocupado alegrando a una arpía como Melanie.
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  La fiesta se ha ido animando, aunque ahora que lo pienso, puede que sea yo la que está más contenta y desinhibida.


  — Las mujeres de hoy día no sabéis beber — continua Paul — todo es afrutado o con burbujas.


  Algo le pasa, es obvio. Nunca (la única vez que charlamos) es tan huraño.


  — ¿Y a ti que te pasa?


  — Nada — parpadea un par de veces seguidas y cambia la actitud. Se levanta, coloca una mano en su espalda y la otra la tiende hacia mí, mientras hace una exagerada reverencia — ¿Me concede este baile?


  Sujeto los bajos del vestido y le correspondo con un leve cabeceo.


  — Será un placer.


  — No mires, pero a mi hermano le sale humo por las orejas — dice divertido mientras pega su cuerpo al mío.


  No me siento incómoda con Paul. Solo espero que el resto de invitados no piensen mal.


  — Me lo imagino.


  Le encantaría poder ir y pedirle explicaciones a Melanie, y ya de paso, partirle la cara a Mathiew. Cosa que no me importaría.


  — No nos quita el ojo de encima — explica divertido.


  — ¿A quién? ¿A nosotros?


  — ¿De quién creías que hablaba? Pues claro que a nosotros.


  Por el rabillo del ojo intento buscarlo, pero eso solo provoca que todo me dé vueltas y de un traspiés. Hay muchas parejas bailando y no parece que nadie se esté fijando en nosotros.


  — Creo que es mi turno — Andrew me tiende una mano — tenemos que hablar.


  Sus facciones duras dejan claro lo enfadado que está. En mi interior, salto de alegría porque aún le quede algún sentimiento hacia mí.


  Paul deja mi mano sobre la de Andrew y se aleja cabizbajo.


  — ¿De qué quieres hablar?


  Coloca su mano en mi cintura. La música cesa justo antes de que empecemos a bailar. Una chica sube al escenario y coge el micrófono.


  — Buenas noches. Espero que lo estéis pasando bien — hace una pequeña pausa observando como los invitados asienten — aprovechando que el príncipe Andrew se ha animado a bailar — se tapa un lado de la boca simulando que cuenta un secreto — es la primera vez que lo hace ¿Sabéis? Vamos a poner una música muy especial para esta encantadora pareja.


  ¿Qué acaba de pasar? Todas las parejas comienzan a salir de la pista de baile. Poco a poco nos vamos quedando solos. Sujeto la mano de Andrew entre la mía en cuanto escucho el ritmo lento.


  Se me escapa una risita al ver la cara de pánico de Andrew. La mujer que lo ha puesto en el aprieto sabía lo que hacía. Seguro que nunca ha bailado.


  — No te preocupes, yo te guío — susurro intentando tranquilizarle.


  Lo voy llevando con su cuerpo pegado al mío. Poco a poco sus músculos se destensan y se deja llevar.


  Llevamos tantos días distanciados que había olvidado lo que era sentirlo sin rencor, sin pensar. Solo escuchar su respiración o el latido de su corazón.


  — Gracias.


  — Podría haberte dejado que hicieras el ridículo — bromeo — en realidad, habría sido muy divertido.


  La música termina y los invitados aplauden mientras salimos de la pista para dejar de ser el centro de atención.


  Tantas vueltas me han revuelto el estomago ¿Quién me mandaría a beber whisky?


  — No me sueltes por favor — pido conteniendo las nauseas.


  Levanta una ceja con cara divertida.


  — Debería soltarte y dejar que todo el mundo te vea borracha. Sería muy divertido — parafrasea lo que acabo de decirle.


  Me gusta que me haga rabiar. Sé que no me va a soltar y que no dejaría que hiciera el ridículo.


  — Ya esta reparada la cámara. Cuando quieran, podemos continuar.


  Seguimos a Ivi hasta el mismo saloncito que hace un rato. Nos sentamos en un sofá de dos plazas Andrew y yo, y ella en una butaca a nuestra derecha.


  Revisa por última vez los papeles donde imagino que tiene algunas preguntas preparadas.


  — Lo primero es agradecerles a la familia real la oportunidad de entrevistar a estas dos jóvenes promesas de nuestro país — dice mirando a la cámara — princesa Katherine ¿Cómo se sintió al llegar aquí?


  Lo mejor es ser sincera. No del todo claro, no voy a contar la discusión con mi padre.


  — Pues... Me sorprendió un poco, pero me hace muy feliz estar aquí.


  — ...y usted príncipe Andrew ¿le alegra?


  Se acerca un poco a él intentando que no escuche yo la pregunta. Una broma que tiene la intención de involucrar al telespectador. Sonrío tímidamente.


  — Según el día — ríe por lo bajo — las mujeres podéis ser muy complicadas.


  — No digas eso — le regaño siguiéndole el juego.


  La presentadora rompe en una sonora carcajada dejándonos ver una fila perfecta de dientes.


  — Sois una pareja encantadora, pero me gustaría preguntar algo serio — Andrew se tensa y yo con él. Se supone que las preguntas están revisadas y aprobadas — ¿Qué ocurrió la noche que consiguieron entrar a palacio?


  Y de repente, esta mujer ya no me cae tan bien. Es una entrevista en directo así que tenemos que guardar la compostura. La segunda vez que "entraron" fue una farsa, pero recordar el cuchillo sobre mi cuello me pone los pelos de punta.


  — Bueno... Solo fue un susto gracias a Andrew, él lo desarmó.


  — Podría decirse que es un héroe — conforme avanza la entrevista menos seria me parece. Está saltándose el protocolo y las normas.


  Andrew no contesta. Mantiene la mirada fija en Ivi. En cuanto apaguen la cámara, Andrew va a formar un escándalo, estoy segura.


  — Si, fue muy valiente.


  — Una preguntas más ¿Qué opina de los rebeldes?


  Andrew se levanta del sofá y en dos grandes zancadas llega hasta la cámara, la apaga y después desenchufa todo tirando de los cables con rabia.


  — Es un lástima que sea una periodista tan pésima — Digo procurando contenerme — y con tan pocos escrúpulos.


  Me levanto. En este momento, si me apetece que sienta quien está por encima de quien.


  — Solo quería saber sin eran ciertos los rumores.


  Consigue lo que quiere, llamar mi atención.


  — ¿Qué rumores?


  Puedo adivinarlo... Pero no me gusta nada como se está liando todo.


  — Los que dicen que apoya a los rebeldes y su causa. La gente habla princesa katherine, dicen que usted en persona liberó al preso.


  Andrew ha llegado hasta mí. Agarra mi mano y tira suavemente. Varios guardias, entre ellos Mathiew, se acercan hasta nosotros.


  — Acompañadla a la salida y requisad todo el equipo. Cuando haya sido borrado el contenido se le devolverá. Buenas noches.


  Hay rumores que hablan de mi traición hacia el rey... Empieza a ser un secreto a voces. Si el rey se lo toma en serio, voy a tener problemas.


  ¿En qué estabas pensando Katherine? ¿Te creías una heroína que iba a salvar a toda una ciudad? Tengo que empezar a usar la cabeza antes de que me la corten...


  — Gracias.


  Salgo a los jardines donde todo el mundo se divierte ajeno a lo que acaba de ocurrir. ¿Quién sería tan estúpido como para ir pregonando a los cuatro vientos que los he ayudado? Melanie... O su tío... Tal vez el hombre que vino a traerme la carta.


  Si lo saben ellos es de suponer que también su entorno cercano. Estoy tan centrada en mis pensamientos que no miro por donde voy hasta que choco contra alguien.


  — Rey Maximilian — hago una reverencia al momento.


  — Acabo de llegar, pero he tenido tiempo de ver la entrevista.


  Escuchar esa amenazada velada me provoca un escalofrío. Tengo la necesidad de protegerme, su mirada dura me atraviesa. Ha tomado su decisión antes incluso de escucharme.


  — Ha sido bastante incómodo. Me dijeron que las preguntas las aprobaba alguien de palacio — digo con la voz temblorosa.


  — Así es. Katherine... Acompáñame a mi despacho. Deberíamos hablar.


  Tengo dos opciones. Seguirle a través de las personas que no tienen ni idea del lío en el que me estoy metiendo o correr en sentido contrario e intentar huir y salvar mi vida.


  Con tanto guardia pegado a los muros y las puertas, no llegaría muy lejos y dejaría clara cual ha sido mi implicación en todo el asunto de los rebeldes.


  


  Capítulo 30 


  


  Nadie nos presta atención. Todos se apartan para dejar al rey, pero nadie adivina lo que está a punto de suceder, ni siquiera yo.


  Llegamos a su despacho. Saca una llave del bolsillo y abre la puerta. La mantiene abierta invitándome a entrar. Tengo la garganta completamente seca, miro al final del pasillo, si esto fuera una película aparecería alguien para sacarme de este lío en el que yo solita me he metido. Suelto un suspiro y entro con el rey pisándome los talones y volviendo a cerrar con llave.


  Me alejo todo lo posible de él, aunque no es suficiente. Su mirada me aterra, no la aparta de mí en ningún momento. Es tan intimidante que tengo que humillarme y bajar la vista al suelo.


  — Katherine ¿Sabes lo que son los rumores?


  Es una pregunta trampa y una respuesta equivocada puede ser mi final.


  — Supongo que son comentarios que inventan los pobres para entretenerse — suelto con desprecio aunque el ligero temblor en la voz me delata.


  — Bien dicho — aplaude — pero detrás de todo rumor hay una parte de verdad. ¿Crees que el rumor que corre por las calles de que gobierno con mano de hierro es por nada?


  Se acerca hasta el escritorio y coge un abrecartas. Me tengo que repetir continuamente que no haría ninguna tontería sin tener pruebas.


  — No sabría decirle — esquivo la pregunta.


  Admira el metal reluciente entre sus dedos. Con una sonrisa siniestra vuelve a dejarlo encima de la mesa.


  Este hombre nada tiene que ver con el que conocí. Me siento mal, daría lo que fuera porque mi padre estuviera aquí. Él me defendería. En el fondo estaba segura de que aparecería Andrew y también me ayudaría. Todos siguen con sus vidas y nadie me echa en falta. Katherine, vas a tener que librar esta batalla tu sola.


  — ¿Qué parte es cierta de los rumores que hay de ti? — pregunta acercándose demasiado.


  — Ninguno, alteza. Jamás le traicionaría.


  — ¿Te atreves a mentirme a la cara? — sus labios se convierten en una fina línea que tiembla por la rabia.


  Camina hacia el ordenador y pulsa play. Es una cámara de seguridad. ¡La cámara que muestra mi balcón y como un hombre entra en mi habitación! Estoy muerta, no había pensado la seguridad que mi padre obligó a poner aquí.


  — ¿Quién es?


  — No lo sé.


  Tocan a la puerta. El rey abre con mucho cuidado después de lanzarme una mirada de advertencia. Si corro y lo empujo tal vez pueda huir... ¿A quién quiero engañar? Es casi imposible que pueda enfrentarme al palacio entero.


  — Registrad la habitación de la princesa Katherine.


  Durante una fracción de segundo se me nubla la vista y las piernas ceden ante mi peso. La carta. En ella me pide ayuda un rebelde y me agradece haberle liberado.


  El corpiño del vestido de pronto me aprieta demasiado, me falta el aire. Intento disimular todas las alarmas que se acaban de encender en mi interior. El calor sofocante que asciende desde mi estómago hasta las mejillas.


  Vuelve a cerrar la puerta. Al girarse me observa lentamente.


  — No tienes buena cara ¿Temes que encuentren algo en tu habitación?


  Me humedezco un poco los labios con la lengua.


  — No hay nada que encontrar — miento.


  No sé porque me empeño en continuar con la farsa. Es cuestión de horas que todo salga a la luz.


  — Aunque no encontremos nada, tenemos imágenes en las que un hombre accede a tu habitación en plena noche — me regala una sonrisa triunfal — o es tu amante o un rebelde, en cualquier caso puedo condenarte.


  Me armo de valor. Prometí que no iba a dejarme pisotear más y es lo que voy a hacer. Lo hecho, hecho está. Ya da igual si se empeora un poco más.


  — Tal y como yo lo veo es un hombre con muy malas pintas, apostaría a que era un rebelde y como bien se habrá informado, pulsé el botón rojo en cuanto irrumpió — ahora soy yo la que le regala la sonrisa de suficiencia — después amenazó a la familia real, me dio miedo, por eso no dije nada.


  Coloca las manos sobre mis hombros con sumo cuidado, cierra los dedos presionándolo con fuerza y tira de mí hacia atrás hasta que mi espalda choca contra la pared.


  — No vuelvas a tomarme el pelo. Soy el rey y hago lo que quiero aún sin pruebas — Baja la vista hasta mi escote palabra de honor — tal vez podamos llegar a un acuerdo.


  Me repugna la sucia mirada que no aparta de mis pechos. Este es el rey por el que Andrew daría la vida, y llegados a este punto, este es el rey, por el que me uniría a los rebeldes sin dudarlo.


  Sacudo el brazo para que me suelte y sin pensarlo, estrello mi mano contra su mejilla. Lo hago con todas mis fuerzas y con todo el asco que soy capaz de sentir.


  — JAMÁS.


  Corresponde a mi bofetada con otra más fuerte y más sonora. Pierdo el equilibrio y caigo al suelo. La mejilla y parte del labio me bombean a un ritmo frenético que solo es superado por los latidos de mi corazón.


  Me levanta del suelo como si fuera un títere. Tira de mí hasta llegar a la puerta. Al abrirla dos guardias esperan fueran. Lo primero que hacen es mirar mi labio. Debe tener mala pinta.


  — Llevadla a su habitación y que no salga hasta que termine la investigación.


  A mitad de camino Mathiew se cruza conmigo. Se le ve muy contento mientras charla con Melanie. Bajo la vista, no quiero ver en su mirada la culpa por no haberme protegido. Lo conozco lo suficiente como para saber como se va a sentir.


  Llegamos a mi cuarto. Andrew está dentro. Está todo tirado o roto, el colchón volcado en medio del suelo y toda mi ropa esparcida por todas partes.


  — Ya os dije que no encontraríais nada.


  Ha estado vigilando y seguramente escondiendo la carta. Le debo varias disculpas. Paso por su lado intentando no prestar demasiada atención al desorden y las cosas rotas, pero ahora mismo así es mi vida. Todo se está destruyendo, se está haciendo añicos.


  — ¿Qué te ha pasado? — pregunta sujetándome la barbilla.


  No puedo mirarle y decirle que su padre es un monstruo.


  — Me di un golpe, ya sabes lo torpe que soy.


  Los guardias que me han acompañado se acercan hasta él.


  — Alteza, por órdenes de su padre, ella tiene que estar recluida y sola hasta que se aclaren las dudas sobre su lealtad.


  Entro en el baño y cierro la puerta. Tampoco quiero ver su cara cuando deduzca él mismo lo que ha ocurrido. Escucho cerrarse la puerta. Andrew ha debido de irse.


  Me miro en el espejo. Mi reflejo es impecable, lo único que desentona es el corte en mi labio, porque todo lo demás sigue igual. Desabrocho el vestido y lo dejo caer al suelo ¿Dónde están mis doncellas? ¿Se las habrá llevado a las mazmorras?


  Busco en el suelo, donde está toda mi ropa, el pijama. Me quito todas las horquillas que recogían mi pelo y las voy dejando en cualquier parte.


  Puede que sea una prisionera, pero todavía me queda poder elegir a quien quiero ver y a quien no. Cierro el pestillo de la puerta y el del pasadizo secreto.


  No sé si vendrá esta noche para que le explique lo que ha pasado, pero hoy no puedo...


  Salgo al balcón para respirar aire fresco. Desde aquí puedo ver la fiesta que sigue en los jardines ajena a todo lo que acaba de ocurrir en palacio.


  Si esto es lo que me espera... Si solo puedo aspirar a estar retenida... Entonces solo tengo una salida, tengo que huir.


  


  Capítulo 31 


  


  Andrew


  Bajo directamente al despacho de mi padre. Va a tener que darme un buen motivo de porque Katherine ha llegado hundida a su habitación.


  Mathiew espera tras la puerta a que los dos guardias que la custodian le den permiso para pasar. Las facciones de su cara me dicen que él también la ha visto y viene a pedir las mismas explicaciones que yo.


  — No me dejan pasar — dice apretando los dientes.


  — Muy bien.


  Sin pensarlo demasiado sujeto al guardia que queda más cerca de mí y lo empujo apartándolo, antes de que pueda levantarse y volver a cerrarme el paso, le doy un puñetazo a su compañero que termina tumbado en el suelo.


  Abro la puerta y Mathiew y yo entramos. Mi padre está sentado en su sillón como si nada hubiera pasado.


  — ¿Qué quieres hijo? — su voz tan calmada es una farsa.


  — ¿Qué le ha hecho a Katherine?


  Mathiew no puede ser tan directo como yo, lo entiendo, pero no voy a dejar que las cosas sigan por este rumbo.


  — Nada, nada. Solo está retenida en su habitación. Tenemos sospechas de que está confabulada con los traidores — coloca la mano sobre mi hombro intentando formar una camaradería que ni por asomo siento


  — ¿Desde cuándo las sospechas sirven para acusar a alguien sin pruebas? — siseo.


  Noto como estoy perdiendo los estribos. Como de un momento a otro le exigiré que la suelte y le pediré explicaciones sobre el golpe de su mejilla, y aunque en el fondo ya se todas las respuestas, necesito hacerlas y que no se cumplan mis sospechas.


  — ¿Sin pruebas? mira — enciende la pantalla de ordenador y pulsa play. Un hombre escala entre las enredaderas hasta que llega al balcón de Katherine y entra — ¿Quieres más pruebas?


  Mathiew adelanta un paso y se encara a mi padre. Puede que haya estado equivocado con él y de verdad sea capaz de hacer cualquier cosa por ella.


  — Eso no es una prueba y usted lo sabe — sin pensarlo dos veces se acerca a la pantalla y la tira contra el suelo — ¡Ella nos avisó maldita sea! cuando llegamos estaba temblando. Esa no es la actitud de una traidora y pienso informar ahora mismo a su padre.


  — Yo también la vi esa noche. Ella y sus doncellas estaban muy asustadas — apoyo a Mathiew por su golpe maestro de dramatismo en el momento perfecto — A veces los rumores se hacen con maldad, padre. La gente no la quiere ¿No ha pensado que puede ser una estrategia para deshacerse de ella?


  Coloca la mano sobre su barbilla. Comienza a dudar y eso es bueno.


  — Calmaos, calmaos. Tal vez tengáis razón. Dadme dos días, si no he encontrado nada sospecho la soltaré.


  Supongo que este es el mejor trato al que podemos llegar con él. Admitir que tal vez se ha equivocado ya es una hazaña.


  — Bien — me doy la vuelta para ir cuanto antes a verla — ¡Ah! padre, se me había olvidado decirle que como vuelva a tocarla, tendrá que vérselas conmigo. Ahora puede acusarme a mí también de traidor.


  Le dejo mirándome con una cara que con gusto le partiría, pero no solucionaría el problema de Katherine, podría hasta empeorarlo y eso es lo último que quiero.


  Llegamos a su puerta. También custodiada por dos guardias. Mi paciencia hace aguas ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


  — Vengo a ver a la princesa Katherine.


  — Lo siento. Por órdenes del rey nadie puede acceder al interior hasta que él nos avise.


  Si estos dos hubieran hablado con sus compañeros de abajo, no se habrían opuesto.


  Mathiew me mira sabiendo lo que voy a hacer. Se disculpa con la mirada. Yo tengo carta blanca, dudo que realmente mi padre me condene, pero con él no sería benévolo.


  Le doy un puñetazo al más cercano. El otro guardia se pone en posición defensiva. Le aparto el brazo de un manotazo y le pego con todas mis fuerzas en la nariz. Al momento cae al suelo inconsciente.


  Giro el pomo para abrir la puerta. No puedo, no cede ni un milímetro ¿La ha cerrado por dentro? ¿Por qué iba a hacer eso?


  Golpeo la puerta varias veces.


  — Katherine, abre — puedo escuchar la súplica en mi voz — por favor.


  Nadie responde. Los guardias se levantan y vuelven a ocupar su posición. Otros dos hombres del rey aparecen y se colocan también custodiando la puerta.


  Aquí no voy a conseguir nada. Puedo romper las reglas de mi padre una vez, dos es estirar la cuerda demasiado.


  — Mathiew, no le digas nada a su padre todavía, espera los dos días, creo que es lo más sensato.


  Respira entrecortadamente.


  — Mientras tu padre le hacía no se que cosas, yo estaba tonteando con una cocinera — poco a poco va levantando la voz — ¡vine aquí para protegerla! — respira profundo — dos días, ni uno más.


  Entro en mi habitación. Mi mirada se clava en el gigantesco marco que es un pasadizo secreto. Paul aparece por la puerta y llega hasta mí.


  — No me ha dejado entrar — informo para que sepa a lo que atenerse.


  — Vamos.


  Avanzamos hasta que llegamos a su puerta. También está cerrada ¿Por qué prefiere estar sola? A cualquier mujer le encantaría que la cuidaran en estos momentos y en cambio ella se cierra en sí misma y deja a todos fuera.


  — Katherine, abre.


  Mi hermano me mira y pone los ojos en blanco.


  — ¿Qué? — susurro.


  — Eres todo un experto hablándole como si fuera un caballo que tiene que seguir tus instrucciones.


  Paul golpea el marco. Pega la oreja y pasados unos segundos se separa con una sonrisa dibujada en la cara.


  — Te estoy escuchando katie. Entiendo que no quieras abrirnos, pero recuerda que soy un cerebrito y al final lograré entrar.


  ¿Desde cuándo se llevan bien estos dos? Basta Mathiew, no es momento para celos.


  Creo escuchar algo tras el marco, pero no estoy seguro de lo que es.


  — Puedo traerte whisky — continua con la broma.


  — Nunca volveré a probarlo — Katherine le contestan con la voz gangosa de llorar.


  Por lo menos está bien. Miro a mi hermano con una nueva y renovada admiración. Es más pequeño y nunca le he visto ligar con ninguna chica, pero esta noche lo ha hecho mejor que yo.


  — Está bien. Si eres buena y nos abres tal vez pueda traerte de contrabando un chocolate caliente.


  Escucho el clic del cierre. Paul empuja hasta que se abre completamente. Yo le sigo sintiéndome el que sobra... A mí no quería verme... Ni me contestó...


  Frente a nosotros hay una chica asustada. Lleva el pelo suelto y unos pantalones cortos. Lo que más llama la atención son sus ojos hinchados de llorar.


  Toda la habitación sigue exactamente igual que como la dejaron después de registrarla.


  Paul se acerca hasta ella y la abraza. Katherine entierra la cabeza en su hombro y rompe en un silencioso llanto.


  Le dejo algo de intimidad y me dedico a recoger algunas cosas, coloco el colchón sobre la cama. Me siento sobre ella esperando que termine de hacer lo que debería estar haciendo yo.
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  Paul se separa de mi abrazo para traerme algo de cenar. Nos quedamos a solas Andrew y yo. No sé que decirle, ni siquiera puedo mirarle sin sentir vergüenza por mi comportamiento.


  La realidad me ha tenido que golpear de lleno en toda la cara para comprender a lo que se refería. Si él, aunque no estaba a favor, no me hubiera ayudado a esconder la carta, posiblemente mi cabeza ya estaría separada de mi cuerpo.


  Le debo la vida y aun así soy incapaz de acercarme y agradecérselo. Me quedo tal y como estaba, sentada en el suelo mirando mis manos. Escucho la cama crujir. Andrew viene hacia mí, se agacha para quedar a la misma altura.


  — ¿Por qué no me miras? — Pregunta — ¿he hecho algo que te ha molestado?


  ¿Cómo puede pensar eso? Me ha salvado. Un simple gracias no sería suficiente, nada que pueda decir o hacer es suficiente.


  — Katherine, mírame — endurece el tono — mírame maldita sea — me sujeta por los hombros visiblemente enfadado — ¿Por qué no me miras?


  Levanto la vista. Sus ojos brillan con el reflejo de la ansiedad, respira más rápido de lo normal y solo puedo sentirme culpable otra vez por ser la causante.


  — No merezco que me ayudes — susurro conteniendo las lágrimas — abre los ojos y arruga las cejas comprendiendo lo que estoy diciendo. Me rodea entre sus brazos. Siento la necesidad de romper a llorar, así que me aparto — tampoco merezco que me consueles.


  Me levanto para alejarme de él. Me sujeta por la mano reteniéndome.


  — Tú merecerás lo que yo crea. No decidas por mi — Termina de tirar de mi hasta que me rodea con sus brazos y me obliga a apoyar la cabeza sobre su hombro — y aquí es donde quiero que estés.


  Esa afirmación termina de romper mi coraza. Después de todo lo que he hecho sigue aquí a mi lado. Paul me ayuda porque no tiene ni idea, si lo supiera no estoy muy segura de lo que haría.


  El marco se vuelve a abrir. Aparece Mathiew y Melanie cogidos de la mano ¿Por qué la ha tenido que traer? Seguro que se alegra de verme así, golpeada y llorando por algo que yo solita me he buscado. Poco después surge de entre las sombras Paul con dos bolsas colgando. Como todo eso sea comida se ha pasado muchísimo. Ni siquiera tengo hambre.


  Se acercan con una sonrisa que se convierte en una mueca amarga al verme ¿Tan mala pinta tengo? Lo que más me extraña de todo es comprobar que Melanie no me lanza una mirada desafiante ni prepotente.


  — ¿Podemos hablar? — pide.


  Me separo de Andrew. Nos alejamos de los demás para poder tener algo de intimidad.


  — Dime.


  — Quería pedirte perdón... Sé que no me he portado de forma correcta — su mirada tiene tal intensidad que intimida— me he enterado de que ayudaste a mi tía y yo a cambio te he tratado fatal.


  Parece que habla de verdad, pero con ella nunca se sabe... Todo lo que ha pasado desde que llegué me ha enseñado a no fiarme ni de mi sombra.


  — Solo quiero saber una cosa ¿Vas en serio con mi amigo? Si es algún tipo de venganza...


  — Te juro que es en serio — me coge las manos entre las suyas — no sé ni como ha pasado. Me vio llorando un día y se acercó a consolarme y...


  Me hubiera gustado que mi amigo terminara con otra mujer. No por su clase social ni por su trabajo, sino porque Melanie puede ser realmente mala si se lo propone.


  — No me interesan los detalles. Si sois felices me alegro por vosotros, pero como te atrevas a hacerle daño...


  Mathiew me rodea con un brazo mientras con el otro me despeina.


  — Katie, eres peor que mi madre — bromea — tenemos que irnos ya, la fiesta aun no ha terminado y no quiero que se den cuenta de que no estamos. Hablaremos mañana cuando estemos más tranquilos.


  Unos minutos más tarde, Paul se va también después de preparar una improvisada mesa con la cena para Andrew y para mí.


  — ¿Tienes hambre? — pregunta sirviéndome una copa de vino.


  — ¿Por qué me sigues cuidando?


  No hace tanto que me dijo que no le interesaba, que no quería saber nada de mí, y ahora que me han pillado, me ya ayudado a ocultar pruebas.


  — ¿No es obvio? Porque me importas.


  — Entonces ¿Puedes aceptar que sea una traidora?


  No sé porque insisto ni porque no dejo el tema. Puede que tenga la esperanza de asustarlo y que se vaya. Lo más sensato para él es que se aleje de mi todo lo que pueda si no quiere meterse en problemas porque parece que me persiguen y solo es cuestión de tiempo que alguien termine mal por mi culpa.


  — He mentido por ti. He quemado una prueba por ti — dice mientras acerca su rostro al mío. No escucho lo que dice, solo puedo mirar sus labios acercándose a los míos — y le he exigido a mi padre que te suelte en dos días si no encontraba nada. Supongo que soy un traidor yo también — susurra.


  Contengo el aire en mis pulmones. No tenía ni idea de que se había enfrentado a su padre por mí. Salvo la distancia que nos separa y saboreo el sabor a vino de sus labios. Coloco mi mano sobre su mejilla y él, sobre mi nuca.


  De forma brusca me separo. Respiro entrecortadamente y el corazón me late más rápido de lo que jamás lo había hecho.


  El deseo por Andrew se ha apoderado de mí y he sentido pánico a dejarme llevar y ser una más de las chicas con las que ha estado.


  — ¿Te pasa algo? — pregunta con la excitación reflejada en los ojos.


  — No... Si... No se Andrew, me he puesto nerviosa.


  Ríe por lo bajo comprendiendo al momento lo que ha pasado. Una niña sin experiencia con un hombre que sabe demasiado, eso es lo que ha ocurrido.


  — Ven, vamos a dormir anda.


  Se levanta del suelo con la sonrisa pintada en la cara. Sin soltarme la mano se acerca hasta el cuadro.


  — Mi cama está ahí — señalo a mi espalda.


  — No vas a dormir en este estercolero. Vas a venir a mi habitación — vuelve a entrarme el pánico — si estás más cómoda puedo dormir en el suelo. Pero deberías saber que si digo dormir, es dormir — aclara riéndose — si dijera sexo salvaje entonces deberías poner esa cara que tienes ahora mismo.


  — ¡Deja de decir tonterías! — le regaño para que deje de prestarme atención y no se dé cuenta del rubor que se ha apoderado de mis mejillas.


  Tira de mí hasta que siento su pecho sobre el mío y acerca su labio en mi oído.


  — Así quiero verte siempre.


  Llegamos a su habitación. Todo está en su lugar y ordenado. La mía en comparación es bastante deprimente. Todo roto o tirado.


  Me siento en la cama sin saber muy bien que hacer ¿Le digo que se tumbe conmigo? ¿Le dejo dormir en el suelo?


  Vuelvo a sentir los nervios ante la perspectiva de que las cosas pueden cambiar para siempre esta noche.
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  Todo apuntaba a que la noche iba a ser larga y tediosa. Dormir con la cabeza apoyada sobre el hombro de Andrew y su brazo acariciando el mío... Es más de lo que merezco. El único temor que enturbia el momento es que esté enfadado y explote cuando todo se calme.


  En varias ocasiones tengo que quitar esos pensamientos de mi cabeza. De momento voy a disfrutar de sus mimos y si todo se esfuma lo afrontaré como siempre hago.


  Miro el reloj de mi muñeca. La manecilla pequeña descansa sobre el ocho ¡Mierda! Si me llevan el desayuno a la habitación y no estoy allí... Salto de la cama, entre traspiés y traspiés intento no hacer ruido para no despertar a Andrew. Abro el marco del cuadro y antes de adentrarme en el pasadizo le lanzo una última mirada. Descansa sobre la almohada tranquilamente ¿Por qué no podemos tener esto cada día?


  Al llegar a mi cuarto, la realidad me golpea en la cara. Todo sigue tirado por el suelo o roto. La habitación fue registrada y yo sigo encerrada aquí. Unas horas con Andrew en el paraíso y olvido lo que está pasando.


  Llaman a la puerta, descorro el pestillo y abro. Mathiew lleva una bandeja entre las manos. Me aparto a un lado para que entre.


  — Te he traído el desayuno — dice sin mirarme a la cara.


  ¿Qué le pasa? ¿Está enfadado conmigo? ¿Por qué no me mira? No doy ni un paso hacia él. Me quedo plantada sujetando aun la puerta entreabierta.


  Al darse cuenta se acerca hasta mí. No parece enfadado... Más bien triste...


  — Matty... ¿Qué te pasa?


  — Mi trabajo es protegerte ¿Lo entiendes? — Explica con los ojos vidriosos — si no soy capaz de hacerlo ¿Qué me queda?


  Al momento le contesto con una sonrisa. Coloco mi mano sobre su mejilla y lo acaricio.


  — Una amiga. No puedes vigilarme todo el día y lo que ha pasado no es culpa tuya — no cambia la expresión de culpabilidad, casi como si tuviera un dolor físico — pero será tu culpa si tengo que seguir consolándote y pierdo el desayuno.


  Una buena broma siempre consigue sacarle una sonrisa. Aunque no lo entienda, no podría haberme ayudado anoche, no contra el rey.


  — Supuse que tendrías hambre y he pedido en cocina que te pusieran más tostadas — alardea por su decisión.


  — ¿Qué haría sin ti? Seguramente morirme de hambre — digo justo antes de darle un gran bocado a una de las tostadas de mermelada.


  Sobre la bandeja hay un periódico. Lo extiendo temiendo que mis sospechas sean acertadas... Frente a mí y en negrita leo:ToDay.


  Lo miro no muy convencida de abrirlo y rebuscar la entrevista que nos hizo Ivi, el lobo con piel de cordero que casi consigue engatusarme. Voy pasando las páginas entre bocado y bocado con el corazón cada vez más acelerado. Debería cerrarlo y quemar el periódico. Katherine nerviosa por lo que haya podido escribir una paleta... Me autoengaño creyéndome fuerte como tantas otras veces.


  Casi a la mitad del periódico una imagen llama mi atención a la vez que me horroriza. La página está adornada por una fotografía que no tiene nada que ver con la fiesta, los reyes o Andrew.


  Un balcón con forma de media luna ocupa el centro de la página, justo en el medio estoy yo con un corte en el labio y en pijama. Tan lista que me creo siempre y desde que llegué solo me he equivocado, una vez tras otra. No pensé que entre los invitados pudiera haber más fotógrafos, tampoco pensé que entre tantas luces y glamur alguien se fijaría en los balcones de palacio.


  ¿Esta es la imagen que tenía anoche? Una pobre niña triste y con la mirada perdida me responde desde el periódico.


  Mathiew me lo quita de las manos, tan sorprendido como yo.


  — Si tu padre ve esto — lo levanta delante de mi cara — tenemos un problema.


  — ¿Tenemos? — pregunto arrugando las cejas.


  Lo tendrá el rey Maximilian y su mano de hierro en cualquier caso. Ese rey al que le importa más su ego y tener razón que su propio pueblo.


  — Si tu padre empieza una guerra todos tendremos un problema katie. Ahora vuelvo.


  Sale de la habitación y yo me quedo leyendo el artículo. Anoche estaba segura de que trataría sobre mi lealtad, les encanta el morbo y el chismorreo, pero conforme avanzo en la lectura queda claro que al final se decantaron por otro camino. Atacan al rey sin compasión pero con una sutileza que asusta. Nadie podría condenarles por traición ni por exaltación a la violencia, pero con palabras muy bonitas y buscadas, hablan de mal carácter del rey, del poco respeto hacia la futura reina, pues dan por sentado que el golpe de mi mejilla fue cosa de él y de que posiblemente su furia se deba a la dudosa lealtad que le profeso debido a sus decisiones tomadas de forma tan cuestionable. Mathiew tiene razón; tenemos un problema.


  Parece que solo con pensarlo el universo moviera unos hilos invisibles para demostrarme que los problemas no vienen solos. Un guardia abre la puerta.


  — El rey quiere verte.


  Sigue tratándome como si fuera una delincuente. Se acerca hasta mí y me agarra por el codo tirando hacia la salida. No quiero volver a estar a solas con ese hombre, solo con pensarlo me vuelve a invadir un escalofrío.


  Llama al despacho y espera a que le de permiso para entrar. Cruzo los dedos disimuladamente para que no esté... Es una tontería lo sé, si me ha mandado llamar es porque está, pero... Algo tiene que salirme bien ¿No?


  — Pase — escucho a través de la puerta.


  El guardia la abre, me empuja y la cierra a mi espalda. Volvemos a estar solos. Solo hay una diferencia entre anoche y hoy: ya no soy tan valiente.


  — Katherine, las cosas no han salido como esperaba — dice sonriendo.


  — ¿Se refiere al periódico?


  Se toca la nariz repetidas veces como si hubiera adivinado un acertijo muy complicado.


  — No deberías haber salido al balcón anoche — sigue hablando tan calmado que me asusta — ¿Cómo lo vamos a arreglar?


  La puerta se abre de un portazo y a mí se me escapa un grito por la impresión. Andrew aparece por el umbral. Sin pensarlo dos veces corro hasta él y me pego a su costado. Pasa su mano por mi cintura y cierra la puerta con sumo cuidado. Es gracioso que después de estrellarla contra la pared y dejar la marca del pomo en ella, la cierre como si de una suave flor se tratara.


  — Eso no era necesario hijo — dice conteniendo la rabia — Es una conversación tranquila para encontrar soluciones. Puedes retirarte.


  Le dedica una media sonrisa y me aprieta más a su cuerpo.


  — Ya no sé lo que es necesario con usted padre, pero si una cosa tengo clara es que no me voy. Lo que estéis hablando puedo escucharlo si a Katherine no le importa.


  — Puedes quedarte — le contesto rápidamente.


  El rey nos observa con mirada curiosa, intentando disimular algo que le hace gracia o tal vez simplemente le parecemos ridículos.


  — El caso es Katherine, que esa imagen puede dar pie a equívocos y no queremos eso ¿Verdad? — Podría provocar una guerra, podría decirle lo que hizo este hombre y lo que intentó hacer, podría acabar con su reinado del terror, pero solo quiero que todo este lío se esfume — llama a tu padre para tranquilizarle — ordena.


  No tengo problema en llamar a mi padre y contarle cualquier historia, pero yo también tengo mis exigencias.


  — Quiero a mis doncellas aquí y ahora — pido sin apartar mi mirada de la suya — Quiero que mi habitación vuelva a estar como estaba y no quiero ni a un guardia vigilándome o siguiéndome.


  Aprieta la mandíbula en un vano intento de contener la rabia que podría hacer que perdiera el juicio en cualquier momento, la única diferencia es que Andrew está conmigo y no dejaría que me hiciera nada.


  — Bien — escupe.


  Levanta el teléfono y ordena a alguien que traiga a mis chicas.


  — ¿Por qué no vas haciendo esa llamada mientras las traen?


  Miro a Andrew y él me responde con tristeza. Que tenga tanta prisa no es bueno y el temor en los ojos de Andrew me corrobora lo que mi corazón siente.


  — Prefiero esperar, gracias.


  Maximilian golpea el escritorio con ambas manos.


  — ¡Esperareis fuera! Seguirás encerrada en tu habitación hasta que hayas cumplido tu parte del trato


  Andrew tira de mí para que salgamos. Nadie conoce mejor a su padre que él y si piensa que la conversación ha terminado no seré yo la que lo discuta.


  Después de esperar durante los minutos más largos de mi vida, May y Noah aparecen por uno de los pasillos. Me tapo la boca con las manos y las lágrimas comienzan a salir sin control en cuanto las veo. El rey y sus guardias les han dado una paliza terrible.
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  Corro hacia ellas, empujo a los dos guardias que las traen como si fueran criminales. Su único delito ha sido hacerme caso ¿Cómo se atreven a ponerles la mano encima?


  — Dios mío ¿Cómo estáis? — pregunto sin querer tocarlas demasiado.


  Esas heridas de sus rostros no tienen buena pinta. Hematomas y sangre seca es el decorado de estos lienzos.


  — Estamos bien, no se preocupe — musita Noah.


  — Id a mi habitación, voy a por medicinas. No tardaré.


  Ni por asomo mi primera parada es la enfermería ¿En serio Maximilian cree que voy a colaborar después de esto? Está loco. Solo puedo reafirmarme en mis creencias y estar segura de que aunque ha sido duro, lo mejor que he hecho ha sido desafiarle.


  Andrew me sigue de vuelta al despacho de su padre. Me conoce y sabe lo que viene ahora y aun así no intenta impedirlo ni disuadirme. Mientras camino le observo con una renovada admiración. Él no lo sabe pero yo sí: traicionaría a su rey por un buen motivo.


  Abro la puerta sin llamar. Ahora mismo no le temo nada en absoluto. La rabia está por encima de cualquier castigo que pueda prepararme.


  — ¿Cómo te has atrevido a ponerles un dedo encima? — Andrew me sujeta por la muñeca con cuidado y me empuja hacia atrás.


  — Lo que Katherine quiere decir padre es ¿Por qué ha tenido que golpearlas? No había pruebas, ni un indicio fuera de los rumores.


  Usa un tono tranquilo que me enfada más de lo que ya estoy. Ahora mismo quiero gritar, discutir, quiero romper cosas, pero en la enseñanza enfermiza de comportamiento sería un sacrilegio que hiciera eso.


  — Teníamos que intentar sacarles información. No es nada personal, es el protocolo.


  Esa palabra resuena en mi cabeza una y otra vez, riéndose de mí.


  — ¿Protocolo? — Pregunto sin dar crédito — ¿Sabe que hago con el protocolo?


  Me encantaría decirle la palabra más soez que se me ocurra, seguro que quedaría escandalizado.


  La puerta se abre y la reina entra. Sin hacer ruido, sin permiso y sin armar escándalo, pero todos nos callamos esperando a que se pronuncie.


  — Querido — dice con una voz melodiosa — hablemos a solas, por favor — nos lanza una mirada a Andrew y a mi pidiendo permiso para acercarse — los médicos ya están con tus doncellas, quizás quieras estar con ellas.


  Cada sonido que sale de sus labios es como una balsa de tranquilidad que todo lo arregla. Yo en cambio, tan cerca de ella me siento como una camorrista.


  — Gracias alteza — contesto haciendo una reverencia.


  — Dile a los doctores que te miren el labio — se acerca a mi oído para susurrar algo que van a escuchar todos — y por favor, llama a tu padre, no queremos iniciar una guerra ¿Verdad?


  Tiene razón. Odio al rey y su soberanía. No derramaría ni una lágrima por él si mañana muriera, pero en una guerra los últimos en caer son los poderosos. El ejercito sería el primero, después posiblemente llamarían a las armas a las personas normales de a pie, esas que he intentado proteger.


  — Vale — musito.


  — Más tarde me pasaré por tu habitación y seguiremos charlando. Saluda a tu padre de mi parte.


  Unas cuantas horas después, los médicos y enfermeras salen de mi habitación. Mis chicas están tumbadas conmigo, como si fuéramos tres amigas a las que han castigado por un mal comportamiento. Sus rostros empiezan a parecerse a lo que eran antes de esa brutal paliza.


  Puede que dentro de poco la reina se pase por mi habitación para ver como estamos, aunque en mi interior siento tristeza porque sospecho que solo le importa que no estalle una guerra... Que también es importante... Bueno, es más que importante, podría arruinar muchas vidas...


  — Ahora vuelvo ¿Estaréis bien? — les pregunto.


  — Por supuesto. Ha hecho por nosotras más de lo necesitábamos.


  Salgo corriendo en busca de un teléfono ¿Por qué he estado tan ciega? Tengo que disuadir a mi padre, no puedo dejar que la rabia que siento hacia Maximilian me domine. Mis profesores siempre han intentado enseñarme a pensar con la cabeza fría.


  Diferenciar entre lo que te importa y lo que realmente es importante, no siempre es fácil, pero es uno de los trabajos fundamentales de la realeza.


  Marco el número de su móvil, su teléfono personal que tan pocas personas conocen. Cinco pitidos después, descuelga.


  — Padre.


  — Katherine ¿Estás bien?


  — Por eso le llamaba — estaba segura de que iba a ser una conversación emotiva en la que mi padre querría vengar mi sufrimiento, pero la tranquilidad con la que habla me dice que estoy equivocada — para calmarle por las imágenes del periódico.


  — ¿Qué ocurrió?


  — Ya sabe como soy padre, tropecé y me golpee. Salí al balcón y bueno...


  — Tienes que ser más cuidadosa hija. Ya eres la comidilla por los asaltos y ahora lo eres por las fotografías.


  En ningún momento estaba preocupado. Todos temíamos la guerra, pero ese temor solo estaba en nuestra cabeza.


  Corroborar que mi padre sigue siendo ese hombre al que nunca le he importando lo suficiente provoca que sienta el peso de las cosas con mayor intensidad. Proteger a mis doncellas, protegerme yo, no involucrar a Andrew en esa parte oscura y siniestra que es la traición.


  — Ya lo sé padre, lo siento.


  — Sentirlo no es suficiente. Llevo todo el día recibiendo llamadas. Eres una mujer adulta y próximamente independiente, compórtate como tal.


  — Si padre.


  Escucho el pitido que me dice que mi padre ha colgado y aun así no separo el teléfono de mi oreja.


  Lo huelo antes incluso de que sus brazos me rodeen. Ese perfume que es solo suyo. Su marca. Andrew me besa el lóbulo de la oreja.


  — ¿Le has llamado?


  — Todo arreglado — contesto fríamente.


  Lo último que quiero es que vea la niña pequeña e infantil que escondo y que tantas carencias afectivas tiene.


  — Acabo de leer en el periódico que esta noche hay una lluvia de estrellas.


  — ¿Si? ¿Por qué iban a dar esa clase de noticias en un periódico?


  Andrew se para en seco y me obliga a levantar la barbilla.


  — No sé que te habrá dicho tu padre, pero intenta que no te afecte — dice serio, penetrándome con la mirada — nuestros padres son hombres de antes y no van a cambiar.


  — Tienes razón, lo siento ¿Qué estabas diciéndome?


  El contacto de sus dedos sobre mi piel mejoran mi humor. El cariño y la dulzura con la que me trata.


  A veces me sorprendo intentando buscar algún recuerdo con mi padre, pero fuera de las comidas y los actos oficiales no hay muchos. Desde que murió mi madre, menos todavía.


  — Te decía que esta noche hay una lluvia de estrellas a la que te mueres por ir — bromea dejando un beso sobre mi frente.


  — Pss, no te creas — contesto levantando las cejas con una media sonrisa — eso es para parejitas románticas.


  Me muerdo el labio esperando su contestación. Me abraza y me besa. Me cuida y me mima y aun así, necesito escucharlo de su boca.


  — Vaya, vaya. Esto me huele a prueba de fuego — mantengo la cara de póker. La temperatura de mi cara se ha disparado y ahora siento mis mejillas bombear vergüenza por todos los poros.


  — Puede.


  — Vale. Entonces voy a reformular mi pregunta: ¿Quieres ver esta noche la lluvia de estrellas como hacen todas las parejas, igual que tu y que yo?


  Rompo a carcajadas. Andrew me observa divertido. Tengo la sensación de que su intención en todo momento ha sido hacerme a reír.


  — Será un placer — me quito las lágrimas con la poca elegancia que me caracteriza últimamente.


  — ¡Bien! Temía que esa no fuera la pregunta correcta.


  Antes de que pueda seguir diciendo tonterías me acerco a él, siento los músculos de su pecho pegados a mí. Me pongo de puntillas y le beso.


  Me separo despacio al darme cuenta de que estamos en medio del jardín con los guardias haciendo sus turnos, Melanie haciendo como que sostiene una bandeja cuando en realidad está hablando con Mathiew y Paul sentado en una de las mesas charlando con otro guardia.


  No me siento cómoda con tantos ojos sobre nosotros. Aunque lo más probable es que cada uno esté enfrascado en sus pensamientos y sus problemas, tengo demasiado arraigado el tener que comportarme de determinada manera.


  La tarde pasa demasiado rápido. Noah y May se dedican a descansar mientras yo intento que seamos tres amigas contándonos secretitos. Las he puesto al día con todo lo relacionado con Andrew y los problemas que hemos tenido, incluso les he hablado de Melanie, que aunque hayamos hecho las paces, enterarme de que a mis doncellas no les cae bien me ha producido una extraña alegría... No podría decir que somos amigas, pero si tal vez menos enemigas...


  Me pongo una manga larga antes de salir al jardín y me despido de ellas.


  Estaba totalmente equivocada, quería tratarlas como amigas, incluso creía que lo hacía, pero en realidad no sabía nada de sus vidas. No sabía que May perdió un hermano con tan solo tres añitos por culpa de una neumonía que se habría curado con las medicinas adecuadas y si hubieran podido pagar un médico. Tampoco sabía que el padre de Noah se fue a trabajar fuera del país, les mandaba dinero cada semana hasta que un día dejó de hacerlo. Noah cree que le ocurrió algo terrible y seguramente esté en lo cierto.


  La humedad de la noche me rodea. Me encanta el olor a húmedo, el que deja la lluvia a su paso cuando moja la tierra. La sensación de los jardines es artificial porque ha sido provocado por los aspersores, pero de igual modo me encanta.


  Hay dos tumbonas preparadas en el centro. Todos los farolillos y pequeñas bombillas están apagados. Conforme más me alejo de palacio menos veo, termino con los brazos estirados delante del cuerpo suplicando porque Andrew vea tan poco como yo.


  — ¿Dónde estás? — Susurro — ¿Andrew?


  Alcanza mi mano y tira de mí.


  — Ven, no te vayas a caer. Con las luces no podemos ver las estrellas.


  Nos sentamos cada uno en una tumbona y admiramos el cielo. Es increíble las inmensidad del universo, las estrellas, los planetas... con tan solo apagar la luz puedes acceder a una parte del todo.


  — Es precioso — admito.


  — ¿Verdad? Sabía que te iba a gustar.


  Estiro mi mano hasta que los dedos rozan los suyos. Los entrelazamos en un silencio que lo dice todo.


  — Parejita — susurra un desconocido por encima de nuestras cabezas.


  Aparece otro hombre justo al lado de Andrew y en un instante aparecen docenas de ellos. Unos nos rodean, otros caminan agazapados hacia palacio y otro simplemente parecen defender el perímetro. Solo hay una cosa clara por sus ropas: son rebeldes.


  Tal vez sean los que me quieren viva o tal vez los que me quieren muerta.
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  Todo se vuelve un completo caos. La mayoría de los hombres que nos habían rodeado se acercan a Andrew y lo inmovilizan contra el suelo.


  — ¡CORRE! — grita forcejeando con los cinco hombres que lo retienen.


  Salto de la tumbona. Antes de que mis pies toquen el suelo alguien rodea mi cintura y me levanta hasta colocarme sobre su hombro.


  — ¡SOLTADME! — Ordeno pataleando — ¡SOIS UNOS ANIMALES! ¡SOLTADME HE DICHO!


  No paro de golpearle la espalda con los puños en ningún momento mientras se aleja conmigo. Cuando se adentra en el bosque y dejo de escuchar las voces de los guardias, todas las luces del palacio que se encendieron en cuanto dieron la voz de alarma y solo escucho la respiración agitada de este hombre empiezo a temblar.


  — ¿Qué vais a hacerme? — pregunto dudando si quiero saber la respuesta.


  A los pocos minutos llegamos al muro que separa el territorio del palacio del resto del mundo.


  — Sujétese, alteza — ordena


  Antes de que pueda preguntar a que se refiere, deja de rodear mis piernas y comienza a escalar el muro. Me tambaleo sobre él.


  ¿A qué me agarro? Lo único a la altura de mis manos es su cintura y sinceramente, prefiero caerme y partirme el cuello.


  Con cada sacudida que el cuerpo de este hombre pega conforme asciende, me escurro. Al final puede más el miedo que el asco y cierro los dedos alrededor de su camisa raída.


  Llevo demasiado rato boca abajo y ha demasiada altura. Puedo sentir como la comida de mi estómago pelea por salir.


  — Voy a vomitar, por favor — me tapo la boca conteniendo una arcada.


  — Ya casi estamos.


  Hace un último esfuerzo y alcanza la cima. Me sienta sobre el muro, sin atarme ni sujetarme. Después de mirar a mi alrededor queda claro que no puedo escapar, mi única salida es saltar...


  — ¿Cómo se encuentra?


  Saca una linterna de uno de los bolsillos y hace señales al otro lado del muro. La apaga y la enciende repetidamente. No estoy muy segura de poder hablar sin vomitar, así que me limito a asentir.


  Si quisiera hacerme daño ya lo habría hecho. Este hombre debe pertenecer al grupo de rebeldes al que caigo bien.


  ¿Por qué justo ahora han decidido entrar y raptarme? Los pensamientos pasan por mi cabeza como un batiburrillo inconexo que no tiene sentido. Ellos querían que reinara, raptándome están haciendo totalmente lo contrario.


  Dos hombres más llegan hasta el muro con algo sobre sus hombros también, pero no sé lo que es. En plena noche y rodeados de oscuridad es imposible adivinarlo. Ojala no sean los cuerpos de nadie.


  — Pssss, Enzo — susurra uno de ellos.


  — Chhhh — deja la linterna otra vez en su bolsillo — esperad — contesta en el mismo tono.


  Por lo menos ya se una cosa. El hombre se llama Enzo.


  Escucho ruidos al otro lado del muro. De una furgoneta salen cuatro hombres. Extienden una lona sobre el suelo. Uno de ellos levanta el brazo y Enzo le contesta.


  Levantan la lona del suelo y la sujetan en el aire. Intercambio la mirada entre la cama elástica y cutre que acaban de improvisar y Enzo.


  — No voy a saltar — informo convencida — lo digo en serio, no pienso saltar.


  — Está bien, no hace falta que lo haga — me tranquiliza justo cuando estaba pensando en ponerme a llorar.


  Uno de los hombres de fuera silba y Enzo les contesta. Coloca sus manos sobre mi espalda y me empuja al vacio.


  Los dos segundos más largos de mi vida. Tener la certeza de que vas a morir es aterrador. La tela podría haberse rasgado bajo mi peso, se les podría haber escurrido de entre las manos y habría terminado siendo puré de Katherine.


  Caigo sobre la tela que está más dura de lo que pensaba. Me quedo quieta esperando que el corazón vuelva a latirme.


  Los hombres que la sujetaban la dejan sobre el suelo. Uno de ellos se acerca.


  — ¿Está bien? — pregunta mientras me ayuda a levantarme.


  — ¿¡Tengo pinta de estar bien!? — exploto.


  Todos son muy amables. Mucho alteza esto y alteza lo otro, pero no dudan en escalar un muro conmigo como si fuera un saco de patatas ni en tirarme por ese mismo muro minutos más tarde.


  Me ayuda a salir de la lona. Me guía hasta la furgoneta y antes de que pueda reaccionar me mete dentro y cierra la puerta.


  No me molesto en aporrearla. El tal Enzo tiene que saltar junto con los dos hombres que le susurraron al otro lado del muro y los que sujetan la lona dudo que la suelten para venir a preguntarme porque hago tanto ruido.


  Centro la atención en los dos anillos de oro de mis dedos. Uno es un simple aro, la alianza de mi madre y el otro tiene un pequeño diamante. Las dos joyas junto con los pendientes son reliquias familiares que han pasado de generación en generación. Me las quito con cuidado y las escondo en los calcetines.


  Los rebeldes no entienden de modales. Dudo que sepan el significado de valor sentimental y serían capaces de cambiar mis anillos por un bocadillo de jamón.


  Escucho el rugido de otro motor acercarse. Pego la oreja al frío metal. No escucho a nadie hablando, tan solo las puertas que se abren y cierran.


  Suena el clic de la cerradura abriéndose. Enzo aparece con la linterna en la mano. Se sienta sin apartar la vista de mi ni la linterna.


  — ¿Podrías dejar de intentar dejarme ciega? — pregunto irónicamente haciendo visera con la mano.


  Baja la linterna hasta mis manos.


  — No somos ladrones. Puedes ponerte tus joyas — escondo las manos detrás de la espalda e ignoro el reproche en su mirada.


  — Sois secuestradores pero no ladrones, tomo nota — puntualizo.


  En el momento que lo suelto me arrepiento. Debería tener más cuidado con lo que digo, pero que se ofenda porque he escondido mis pendientes y mis anillos me parece absurdo teniendo en cuenta que acaban de asaltar el palacio y me han secuestrado.


  Solo he visto unos pocos rebeldes desde que llegué. Estaban desnutridos y sus rostros transmitían desesperación. Enzo debe rozar el metro noventa, está fuerte así que ha encontrado la manera de alimentarse y hacer deporte de forma continua sin llamar demasiado la atención. El pelo negro lo lleva recogido en una coleta y la barba de una semana o dos le da un aspecto de dejadez que ni por asomo es real.


  Arrancan la furgoneta. Da una sacudida que provoca que pierda el equilibrio y caiga hacia delante. Enzo me sujeta por los hombros evitando que mi cara y mi cuerpo terminen pegados al suelo oxidado y sucio.


  — Ten cuidado ¿Siempre eres tan torpe? — pregunta enfadado.


  Pero... ¿Qué mosca le ha picado?


  — Eso dicen — susurro. Ya no me siento tan segura como hace un momento — ¿Qué vais a hacerme?


  Me llama la atención que me tutee cuando hace un momento me llamaba alteza.


  — No vamos a hacerte nada. Hemos visto las fotos al igual que los rebeldes de los suburbios y hemos tenido que tomar una decisión.


  No entiendo nada de lo que dice, pero lo único importante es que no van a hacerme daño.


  — ¿Rebeldes de los suburbios? Si tu trabajo no es acabar conmigo ¿Porqué te comportas así?


  No estaba equivocada, pertenecen al grupo de rebeldes que quieren protegerme aunque su actitud dice lo contrario. Me habla como si estuviera enfadado conmigo.


  — Cada cosa a su tiempo. De momento solo tienes que saber que donde vamos ya hay un rey. De momento eres uno más.


  Estos grupos que creíamos tan desorganizados, tienen una especie de sistema de castas y ahora yo pertenezco a ellas. Ya no puedo pedir que no me tuteen ni que me traten de una forma distinta a los demás, como bien ha dicho Enzo, ahora yo soy una rebelde más.


  


  Capítulo 36 


  


  


  Me siento sobre la fría chapa metálica. No hago ningún movimiento para evitar cualquier comentario de Enzo, al que sin duda caigo mal.


  Unos nudillos golpean la parte delantera. La furgoneta aminora la velocidad hasta que para completamente. Enzo salta literalmente sobre mí y me tapa la boca.


  Coloca los codos a ambos lados de mi cabeza y su cuerpo inmoviliza el mío.


  — Shhh, no hagas ningún ruido.


  Me cuesta respirar pero no lucho para quitármelo de encima. Solo soy una chica bajita y asustada encerrada con un hombre que da miedo.


  — ¿Qué tienes ahí dentro? — escucho a través de la chapa.


  — Ya sabe señor, lechugas, tomates, pimientos, patatas. Lo de siempre — me alegra escuchar el leve temblor en la voz del conductor.


  — Mañana me pasaré para cobrar, díselo a tus amigos.


  — Por supuesto señor, lo tenemos todo preparado.


  Miro fijamente a Enzo. Aprieta la mandíbula con rabia. Volvemos a ponernos en marcha. Sacudo la cabeza para que deje de taparme la boca, ya no hay peligro de que arme un escándalo y los delate.


  — ¿Quién era? — pregunto casi segura de saber la respuesta.


  — Guardias.


  Estos son los corruptos por los que la gente se está levantando. Me cuesta creerlo, hombres de la ley actuando como ladronzuelos. Es horrible.


  — ¿Queda mucho para llegar?


  — Un par de horas — contesta.


  Se deshace la coleta. Pasa los dedos entre los mechones de pelo haciendo como si fuera un peine y vuelve a rehacerla.


  Tengo que estar aquí dentro dos horas más. Voy a armarme de valor y preguntar ¿Estará bien Andrew? ¿Y Matty? Entraron muchos rebeldes a palacio y si todos están tan enfadados como Enzo no quiero ni pensar en el daño que han podido provocar.


  — Antes has hablado de otros rebeldes...y has dicho que por ellos habéis tenido que tomar una decisión... ¿A qué te referías?


  — Los rebeldes de los suburbios, esos son más peligrosos que nosotros. Solo quieren una cosa: la sangre noble esparcida por el suelo — explica con una media sonrisa amenazadora que me hiela por dentro — tenían previsto asaltaros pasado mañana, así que hemos tenido que adelantarnos.


  Escuchar que hay personas que desean nuestra muerte por encima de todo y que habían planeado matarnos, es lo más duro que he escuchado en mi vida.


  — ¿Y qué tenéis que ver vosotros?


  — A nosotros no nos molesta la monarquía princesita, solo la parte corrupta.


  Su paciencia está llegando al límite y yo todavía necesito más respuestas... Sigo sin entender nada. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil?


  — ¿...Y que tengo que ver yo en todo esto?


  Vuelve a mirarme con esos ojos negros que parecen traspasarme. Empiezo a pensar que tal vez sus expresiones no sean porque le caigo mal, sino que simplemente está amargado y lo paga con todo el mundo.


  — Siento haberte sacado de tu idílica vida de niña rica que no tiene ni idea de lo que sufre el resto, pero te necesitamos.


  No está amargado. Le caigo mal. Mis sospechas del principio se corroboran. Pero la llama de mi interior no entiende de razones ni de miedo. El enfado que nace dentro de mi amenaza con salir aun sabiendo que es una estupidez.


  Vida idílica en la que no he tenido vida jamás. No he pasado hambre, es cierto, pero he estado muy sola y desde que mi padre me obligó a venir, más todavía


  — Me obligaron a venir y casarme, me asaltaron en plena noche con un cuchillo y esas fotos que todos habéis visto, es la mano del rey después de negarme a dejar que me violara para que no me acusara de traidora — termino gritando y con los ojos anegados en lágrimas.


  Respiro entrecortadamente por la rabia. No he pasado las mismas penurias que ellos, pero he pasado otras. Parpadeo un par de veces para que mi visión se aclare.


  Enzo no dice nada, pero parte de la rabia se ha esfumado. Saca la linterna del bolsillo y la enciende. Alumbra una caja que hay en una esquina, ni me había fijado en ella, quizás porque aquí dentro estamos casi en total oscuridad.


  La abre y saca una vieja manta llena de bolillas y posiblemente de bichos.


  — Toma — la tira a mi lado — esta noche hace frío.


  Coge otra para él. La sacude y se tumba. Miro la mía llena de manchas secas. A regañadientes la paso por encima de mis hombros y me tapo con ella.


  Imito a Enzo y me tumbo. ¿Estarán bien? Espero que sí. Ojala la guardia no haya pillado a ningún rebelde ni ellos hayan hecho daño a nadie de palacio. ¿Estará Andrew pensando en mí? Debe estar desesperado por encontrarme y saber que estoy bien.


  — Despierta — susurra Enzo— hemos llegado, despierta.


  Durante un instante estaba segura de que estaba en mi cama, en palacio y no en una furgoneta conducida por rebeldes.


  Tiro la manta a un lado y me incorporo. Salimos fuera. Esta noche hay luna llena. Todo está más iluminado y se ve con mayor claridad el revuelo que hay montado a nuestro alrededor.


  Estamos en medio de una carretera. A ambos lados de ella se alzan edificios de unas diez plantas. Parecen bloques residenciales, destartalados y viejos y no les vendría mal una capa de pintura.


  Se abren las puertas del edificio más cercano a nosotros. Un grupo de cinco hombres salen, miran a lo largo de la calle, y después de comprobar que no hay nadie más a parte de nosotros, se acercan.


  — ¿Cómo ha ido? — pregunta un hombre demasiado delgado como para estar sano.


  — Tenemos que hacer recuento aun, encárgate tu — le da una palmada en la espalda — voy a enseñar los nuevos aposentos a nuestra invitada.


  Todos me miran como si fuera una joya. No sé que tendrán pensado hacer conmigo o que papel quieren que juegue en esta guerra.


  Me agarra por el antebrazo con cuidado, solo para guiarme y aun así tiro como si su contacto con mi piel quemara.


  — Se andar.


  — ¡Mirad eso, tíos! — Bromea uno de los que se ha acercado — ¡la damita es peleona!


  Rompen en carcajadas. En algún momento han debido de contar un chiste y me lo he perdido porque no me hace ninguna gracia.


  Tengo sentimientos encontrados. Cuando estaba en palacio me daban pena, creía que eran personas indefensas. Pobres almas con muy mala suerte, pero esto que tengo delante no son pobres almas. El hombre extremadamente delgado juraría que es drogadicto.


  Enzo se ríe con ellos y emprende el camino dejándome sola con estos tipos tan raros. Corro tras él y le sigo. Introduce la llave en la cerradura. Es una enorme puerta metálica que desciende hasta el garaje.


  — ¿Dónde vamos? — pregunto.


  — A los ascensores — se gira para verme cuando estoy mirando hacia todas direcciones. No suelo ser asustona, pero todo esto da miedo. Suelta un bufido divertido — deja de preocuparte. Aquí nadie te va a robar ni te va a asaltar ni va a intentar violarte. Los pobres también tenemos valores.


  Siento vergüenza. He dado por sentado muchas cosas simplemente porque son necesitados, bueno... Algunos drogadictos, pero no debería ser suficiente. El rey, que lo tiene todo ha sido más agresivo que cualquier hombre con los que he tratado estas últimas horas.


  — Yo no he dicho que... — intento excusarme.


  — No hace falta, tu cara lo dice todo.


  Pulsa el botón del ascensor. Subimos las diez plantas en silencio. Enzo silbando y tarareando algo que no conozco de nada. Llegamos a la parte más alta del edificio en la que solo hay dos puertas, una frente a otra.


  — Ahí es donde vas a vivir. De momento es todo tuyo, pero si vinieran más personas tendrías que compartirlo.


  — ¿Quién vive en esa?


  Es importante para mi saber si antes de salir tengo que mirar por la mirilla.


  — Esta es la última planta, mira — nos asomamos por encima de la barandilla. Hay una verja al inicio de las escaleras que separan este piso de los demás. Un hombre con aspecto amenazador custodia la entrada — en el otro piso vive el "rey"


  ¿Será simpático? ¿Debería ir y presentarme? No tengo ni idea de la hora que es aunque estoy segura de que la medianoche pasó hace ya mucho. Dudo que le haga gracia que lo despierten.


  Que me hayan asignado el piso de la última planta supongo que es un honor, pero la verja y el carcelero son inconvenientes. Quería intentar escapar con la primera oportunidad que se me ofreciera.


  Venga, Katherine, esto es solo una piedra en el camino, intento animarme mientras entrelazo los dedos en la verja y veo como mi oportunidad de volver al lado de Andrew se hace cada vez más difícil.


  — ¿Está despierto? — pregunto sin apartar la mirada del hombre gordo y grasiento unos metros más abajo.


  — Ya lo saludarás mañana, no te preocupes, entre nosotros no es ninguna falta de respeto.


  — Vale — tengo que pensar un plan y largarme lo antes posible.


  Camino hacia la puerta.


  — Eh, princesa — me giro para ver la llaves volar — cógelas.


  Levanto los brazos de una forma tan ridícula que al momento me arrepiento de no haber dejado que las llaves caigan directamente al suelo. Cosa que al final ocurre después de que se me resbalen de entre los dedos.


  Le lanzo una mirada de odio profundo. Busca ridiculizarme y lo está consiguiendo.


  — Eres muy maduro ¿Lo sabías?


  Cojo las llaves del suelo y pruebo una al azar ¡Bingo! La llave gira y la puerta se abre.


  — Por cierto, alteza. Tienes un sorpresa ahí dentro — señala el interior del piso — buenas noches.


  Abre la puerta de enfrente y desaparece tras ella. ¿Él es el "rey"? Llevo toda la noche hablándole de la forma más despectiva posible y es el que manda aquí. Sin duda me he metido en problemas.


  ¿Qué ha querido decir con que tengo una sorpresa esperándome? Cierro la puerta a mi espalda y la cierro con llave. Avanzo unos pasos a través del pasillo. Escucho ruidos al fondo... Dudo si seguir hacia delante o largarme corriendo.


  Respiro profundo y avanzo hacia las voces.


  


  Capítulo 37 


  


  Noah y May están sentadas en un sofá negro de una tela parecida al paño. Es igual de viejo y destartalado que todo lo demás.


  La alegría de ver caras conocidas es indescriptible. Quiero llorar y reír a la vez. Corro hacia ellas para abrazarlas. No fundimos y rompemos a llorar las tres. Estaba casi segura de que tardaría mucho tiempo en volver a verlas y tenerlas tan cerca... Es lo único que me da fuerzas en estos momentos.


  — ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Cuándo habéis llegado?


  — Hace poco alteza. Nos metieron en una furgoneta. No podíamos ver nada.


  Son dos cachorrillos asustados. Yo también lo estoy, mucho... Pero una de las tres tiene que ser fuerte en este momento y darles a las demás un poco de positivismo.


  — He estado hablando con el que manda aquí, no van a hacernos daño.


  — ¿Y por qué nos ha traído?


  Rebusco en mi memoria una respuesta. Enzo me ha explicado algunas cosas, me ha dicho que nos necesitaban...pero no recuerdo que me haya contado porque.


  — En realidad no lo sé, pero os prometo que mañana lo averiguaré.


  Miro a mí alrededor. Los dos sofás, un mueble vacío donde debería haber una televisión o algunos libros, una mesa de comedor cuyas patas de madera están hinchadas. Juraría que la han recogido de la calle. Me fijo en una ventana.


  — ¿Habéis encontrado alguna forma de escapar? — pregunto asomándome al vacío.


  Saltar por la ventana sería la última decisión coherente que tomaría. Está a demasiada altura.


  — No hay nada, alteza.


  Comienzo a sentir la desesperación. Una salida, la que sea, da igual ¿Por qué todo tiene que salir mal?


  — ¡Deja de llamarme alteza, Noah! — Da unos pasos hacia atrás y le da la mano a May — aquí no soy nadie ¿No lo entendéis?


  No puedo hacer nada por ellas, no puedo cuidarlas ni protegerlas, me siento tan impotente que solo quiero abrazarlas y mentirles diciéndoles que todo va a salir bien.


  Me quito una lágrima con la mano mientras intento contener el torrente que amenaza con salir. La presión en el pecho aumenta y la bola de sentimientos que asciende por mi garganta termina en un gemido.


  — Katherine — se acercan — sabemos que estás asustada, pero estamos juntas, eso es lo que importa ¿Verdad?


  Me consuelan cuando debería ser yo quien lo hiciera. Están a mi cargo, son mi responsabilidad.


  — Creo que lo mejor es intentar descansar un poco — propongo.


  — Una de las habitaciones tiene una cama grande...— Me gusta la idea de no dormir sola y estoy segura de que a ellas también.


  Este cuarto está peor que el salón. Un colchón grande tirado en el suelo y un armario con una de las puertas colgando de una forma un tanto rara.


  Me tumbo sin pensar en los posibles bichos o enfermedades. Es increíble como el ser humano puede adaptarse a cualquier situación si es necesario.


  — May ¿Sabes dónde está el baño?


  — No te lo aconsejo — contesta conteniendo una arcada — mañana lo adecentaremos.


  ¿Qué han podido ver dentro del cuarto de baño para que les cambie el color de la cara? Da igual, no pienso descubrirlo. Bastante duro está resultando dormir sobre un colchón que huele a moho, como para hacerme la valiente y entrar al baño.


  Pasamos la noche acurrucadas con las manos entrelazadas, escuchando nuestras respiraciones por momentos calmadas, por momentos sollozantes. Ninguna ha podido pegar ojo, así que en cuanto sale el sol nos levantamos en un triste silencio. Las ojeras bajo nuestros ojos solo es una muestra más de lo que nos espera a partir de ahora.


  Entramos en la cocina, que es la habitación más pequeña de la casa. No cabemos las tres ni moviendo la pequeña nevera que corta el paso. Todos los armarios están vacios y en la nevera solo hay un tomate florecido y un trozo de queso que podría usarse como arma. No sin asco, May lo sujeta entre dos dedos y golpea la encimera.


  — Podemos abrirle la cabeza al carcelero de abajo — propongo bromeando.


  — Estoy segura de que lo mataría — continúa Noah.


  Terminamos con una escueta sonrisa lo que hace unas horas habría sido minutos y minutos de carcajadas. Tenemos hambre, estamos cansadas y no nos vendría mal una ducha.


  Tres golpes en la puerta nos alertan. Las chicas me miran suplicando no tener que abrir. Sentirme culpable por el lío en el que las he metido no ayuda, ni siquiera sé porque las raptaron a ellas también.


  Me acerco a la mirilla. Enzo la mira directamente. Me separo de la puerta dando un traspiés. Parecía como si me mirara a mí, como si no hubiera una puerta que nos separara.


  — Abre de una vez, no tenemos todo el día.


  Hago lo que pide. Lo encaro intentando disimular el miedo que aun siento.


  — ¿Qué quieres?


  — El rey ha anunciado que va a dar un discurso de obligatorio visionado — pone los ojos en blanco — he supuesto que os interesaría.


  Se me vuelve a acelerar la respiración. Los nervios se instalan en mi estómago como si un millón de diminutas hormigas camparan a sus anchas.


  — ¡Chicas! ¡Venid!


  — ¿Qué ocurre? — preguntan asustadas.


  Tal vez todavía haya esperanza y esto sea solo un mal sueño que tiene el fin cerca.


  — El rey va a hablar de lo que pasó anoche.


  Enzo se mete las manos en los bolsillos. Toda esta situación le divierte. No entiende lo que estamos sufriendo ni el miedo que sentimos porque estamos metidas en algo desconocido.


  Bajamos por las escaleras hasta un piso que no tiene particiones, es un loft. Hay un montón de sillas y mesas en el centro y una televisión pequeña al fondo.


  Espero paciente sentada en una de las sillas a que empiece el discurso ¿Qué va a decir? ¿Pedirá ayuda para encontrarnos? Estos rebeldes están demasiados desorganizados y seguro que para el rey se ha convertido en algo personal, al fin y al cabo, sangre noble corre por mis venas.


  — ¿Queréis un te?


  Una mujer mayor con el pelo bañado en canas se acerca con una bandeja en las manos. Hay tres tazas en ella.


  — Muchas gracias — sonrío eligiendo una al azar.


  Solo es agua con un puñado de hojas flotando. Tengo tanta hambre que sin pensarlo demasiado me lo voy bebiendo a pequeños sorbos.


  Suena una musiquilla y aparece el palacio. Sin darme cuenta me levanto de la silla y me acerco a la televisión.


  El rey y la reina presiden la pantalla, a un lado están Andrew y Paul y hay guardias por todas partes custodiándolos.


  Andrew lleva el traje oficial de la guardia real. Le queda tan bien. Me recreo en sus ojos verdes mirando a cámara.


  — Buenos días — comienza el rey — ha sido muy sonado el asalto a palacio de anoche y con el fin de aclararlo todo lo máximo posible he decidido explicar lo ocurrido. No hemos sufrido bajas, gracias a la preparación militar de la guardia real — gira la cabeza para saludar a los hombres que se jugaron la vida.


  — ¡No habéis tenido bajas porque no hemos querido! — grita uno de los rebeldes.


  Vuelvo a centrar mi atención en la televisión.


  — Hemos conseguido retener a varios traidores de los que esperamos sacar más información y después evidentemente, serán condenados a muerte.


  Ahora si me vuelvo de forma brusca para mirar a Enzo. Está de brazos cruzados con el ceño fruncido, conteniendo la rabia.


  — Y por último, quiero aclarar que jamás hemos sufrido tantos ataques rebeldes. Hacer una incursión de este tipo es imposible con nuestras medidas de seguridad, a no ser que dispongas de ayuda... — ¿Qué está insinuando? ¿Por qué todavía no ha pedido ayuda para encontrarme? ¿Dónde está mi padre? — la princesa Katherine huyó con los rebeldes y según fuentes fidedignas, nuestras sospechas de traición han sido corroboradas. Nuestra prioridad es encontrarla a ella y a todos los rebeldes y hacedles pagar el horror que está sufriendo mi país y mi familia.


  Buenos días.


  Dejo de mirar la televisión. Todas las sillas están ocupadas y absolutamente todo el mundo ha dejado de prestar atención al anuncio. Me miran divertidos.


  — Princesita, la has cagado — se ríe uno dándole un codazo a su compañero.


  ¿Por qué se ríen de mí? No he hecho nada a parte de intentar ayudarles. Hablan de la crueldad del rey pero ¿Y la suya?


  — ¡Deberías haber tenido al rey contento! — dice otro haciendo un gesto obsceno con la mano.


  Mi mirada viaja de un rostro a otro. No comprendo nada. Me siento embotada, superada por todo lo que está pasando.


  — ¡Bienvenida a nuestro lujoso hotel!


  Enzo me mira desde el fondo. Inclina la cabeza y chasquea la lengua. Supongo que cuando la cabeza de otro es la que rueda, es mucho más divertido.
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  Salgo corriendo. Alguien me agarra por el brazo, pego un tirón y sigo corriendo mientras las lágrimas me empañan los ojos. Subo las escaleras hasta llegar a la última planta sin hacer caso al dolor que se ha apoderado de las piernas o la respiración descontrolada por el esfuerzo.


  Entro al que es mi nuevo y asqueroso hogar y sigo corriendo hasta que encuentro el baño y me encierro en él.


  Ahora mismo, la suciedad y el olor que desprenden las tuberías me da igual. El estómago se me encoje y las nauseas se apoderan de mi cuerpo. Levanto la tapa del retrete. Vomito la poca comida que tenía en el estómago.


  Tocan suavemente la puerta. No estoy preparada para ver a nadie. Tampoco quiero que me vean hundida.


  — Necesito un rato, por favor.


  Escucho los pasos de mis doncellas alejarse. Me siento en el suelo con la espalda apoyada sobre la pared. Es tan profunda la traición que siento. La imagen de Andrew detrás de su padre...


  ¿Por qué dicen que soy una traidora? ¿Por qué han hecho creer a todo el país y a mi padre que me fui por propia voluntad? No puedo volver. Da igual si huyo o no. Regresar a palacio significaría enfrentarme a un juicio por traición, es decir, la muerte.


  Respiro profundo escondiendo las lágrimas en lo más hondo. Si puedo evitarlo, no derramaré ni una lágrima por ellos.


  Una de las frases de mi madre viene a mi cabeza: Y justo cuando la oruga creyó que había llegado su final, se transformó en mariposa. Nunca la entendí, tal vez porque era pequeña y solo pensaba en encontrar la mariposa de la que me estaba hablando, ahora sé lo que significa y sé que de un modo u otro, mi madre está conmigo y me ayuda a ser fuerte.


  Salgo del baño un poco más tranquila. Noah y May me miran sin querer decir nada y como yo tampoco quiero que hablen, les sonrío mientras me siento en el sofá. A ver, me gusta que se preocupen por mí, pero hay momentos en los que decir en voz alta lo desgraciada que eres solo puede hundirte más.


  — Katherine — susurra Noah acercándose.


  — Estoy bien, de verdad.


  Sé que es imposible que me crean ¿Quien en su sano juicio lo haría? NADIE.


  — Ya... Entiendo que es duro escuchar esas acusaciones y no quiero parecer insensible, pero... Tienes que convencer a Enzo de que deje que May y yo nos vayamos.


  — ¿Cómo quieres que haga eso? ¿No crees que si pudiera obligarle a liberarnos ya lo habría hecho?


  May se retuerce los dedos en el otro extremo de la habitación y no puedo evitar pensar que algo se me está escapando.


  — A ver... No sé como explicárselo sin que parezca...


  — Suéltalo tal y como lo piensas.


  — Bien — respira profundo — te han acusado de traidora, pero tu familia no corre peligro. La nuestra si y por eso tenemos que irnos y aclarar que nosotras no tenemos nada que ver. Nos trajeron en una furgonetas sin ventanas, aunque quisiéramos no podríamos decir nada.


  Es normal que sus familias sean más importantes que yo, pero duele sentirse terriblemente sola. En unas pocas horas lo he perdido todo.


  — Pero, os trajeron por algo...


  Es egoísta y un último intento desesperado de no estar sola. No es justo, aunque ¿Dónde está mi justicia?¿Acaso es esto lo que merezco por liberar al preso?


  — Solo por ti, para seguir sirviéndote y lo sabes — se agacha para sujetar mis manos. Las aprieta fuerte, demasiado — nuestras familias corren peligro, es importante.


  Me muerdo el labio intentando otra vez contener las lágrimas. Trago saliva una y otra vez luchando porque la presión que asciende desaparezca.


  — Veré que puedo hacer.


  Camino decidida hacia el piso de Enzo. Nunca me han pedido nada, se han pasado la vida sirviéndome y yo intentando que me trataran como una amiga, supongo que esto es lo que hacen los amigos. Se quedan solos y traicionados por el hombre al que ama.


  Llamo con los nudillos a la puerta y espero. Poco después abre. Al verme se aparta a un lado invitándome a entrar.


  — Me alegra ver que estás mejor ¿En qué puedo ayudarte?


  Hoy no es un buen día para tener paciencia y empezar con rodeos hasta que al final termino pidiendo lo que necesito. Todo lo que me toca se rompe. Seguramente sea yo el problema y lo mejor que les puede pasar es alejarse de mí.


  — Tienes que dejar que May y Noah se vayan. El rey ha puesto a sus familias en peligro.


  Procuro mantener la pose neutral de nada me importa, al fin y al cabo, ¿A Enzo que más le da como me siento?


  — ¿Y a ti en que te afecta?


  Se sienta sobre una silla y me ofrece medio bocadillo que me hace la boca agua al instante, pero que rechazo.


  — Ellas me importan — admito si saber muy bien a donde quiere llegar.


  — Si, como a mi puede importarme mi perro.


  ¿Habla en serio? Acaba de comparar a mis doncellas con perros...


  — Enzo, he venido a pedírtelo por educación, no permitiré que a sus familias les ocurra nada por mi culpa — Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta por ellas. Las únicas que nunca me han fallado — podemos hacerlo bien o a mi manera.


  Nos envolvemos en un incómodo silencio durante un instante. Tengo la sensación de que estamos en medio de un pulso.


  — Eres fuerte, no deberías olvidarlo tan fácilmente — se levanta de la silla y saca un teléfono de una caja bajo el sofá.


  No soy fuerte, solo me he puesto una máscara. En cuanto mis dos únicas amigas se vayan y me quede sola sé que me romperé, pero hasta entonces voy a comportarme tal y como me han enseñado desde pequeña.


  — ¿Vas a dejar que se vayan? — insisto.


  — Si crees que puedes ocuparte de ti misma sin ellas, nos encargaremos de que vuelvan con sus familias.


  Disfruto de este momento agridulce. Me alegro por ellas, mucho, se lo merecen. Las lágrimas vuelven a amenazar con salir y tengo que volver a contenerlas. No estoy segura de ser capaz de controlar la marabunta de sentimientos que me envuelven ahora mismo.


  — Bien, yo os acompaño. Quiero asegurarme.


  — Creía haber dejado claro que ahora estás bajo mi reinado, no te pases— dice como si nada mientras se quita la camiseta y va a buscar otra — si vas a venir tienes que vestir como nosotros.


  Vuelve con unos pantalones viejos y medio rotos y una camiseta de manga larga descolorida. Soy incapaz de adivinar cual era su color original aunque da igual, nada podría haber arreglado lo horrorosa que es.


  Bien, ahora me quedo sola y con un traje de pordiosera último modelo. Tengo tan arraigado el protocolo, la educación y el saber estar que lo cojo con una insípida sonrisa.


  — Gracias.


  Ojala pudiera tirársela a la cara. Gritarle e insultarle ¿Por qué tuvieron que decidir secuestrarme? Estaba en mi entorno, en lo que conozco y soy capaz de luchar con mis propias normas.


  Después de dos horas metidas en la furgoneta, por fin llegamos a nuestro destino.


  En cuanto les di la noticia saltaron de alegría, lloraron y se abrazaron. Me sentí excluida, pero contenta por ellas. Como agradecimiento limpiaron el piso entero con los pocos medios de los que disponían.


  Enzo aparca. Abre la parte trasera y nos bajamos. Estamos a un par de kilómetros de palacio.


  — No creo que os hagan nada, pero decid lo que haga falta, no importa lo que sea — aconsejo abrazándome a ellas.


  — Si, alteza — lloriquea May — y no me regañe más, para mí siempre será la reina perfecta.


  Me cuesta muchísimo seguir manteniendo las lágrimas a raya. Y si tengo que ser sincera no lo consigo. La abrazo enterrando la cara en su pelo.


  — Cuidaros, por favor — sorbo por la nariz. Siento que una parte de mi está a punto de irse con ellas — si hace falta, cuéntales que os obligué, que soy una rebelde. No me importa.


  — No se preocupe. Estaremos bien.


  Nos damos un último abrazo. Observo como se alejan. Decido que ya no quiero controlar más mis emociones ¿De qué ha servido? Dejo que salgan las lágrimas. Cada una que baña mi mejilla, purifica un poco más mi dañado corazón.


  Ahora ya puedo decir que estoy completamente sola.
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  Llorar tranquila en la cama sin que nadie sienta lástima por ti es lo único positivo de estar sola. Esta es la segunda noche que paso fuera y la segunda noche que no puedo dormir.


  Por la mañana estoy agotada, tanto física como psicológicamente. Ni siquiera cuando el rey propuso violarme me vine abajo de esta forma.


  Llaman a la puerta. No podrían haber elegido un momento peor. Miro mi rostro en el viejo cristal del baño. Doy pena, si mi padre estuviera aquí me daría una clase magistral de porque hay que cuidar tanto la apariencia como lo que piensan de ti por ella. Que más da lo que piensen...


  Mirar por la mirilla se ha convertido en una costumbre un poco tonta. Todavía no conozco a nadie aquí, solo Enzo tocaría a mi puerta. Lo observo a través del pequeño cristal y me planteo hacer como que no estoy... Si no tengo en cuenta la verja cerrada con llave y la montaña de grasa que la custodia, sería hasta buena idea.


  — Buenos días— saludo.


  — Te traigo el desayuno. Llevas poco tiempo aquí y no tienes forma de conseguir dinero. Lo que necesites puedes pedírmelo.


  La lista de mis necesidades va aumentando cada día más: un corazón nuevo, tener alguna señal de que mi padre está luchando por mí, que me dejen hablar con Andrew y me explique porque permitió que su padre dijera ante todo el país que soy una traidora, y no estaría mal usar ropa de mi talla y no estos sacos que solo consiguen deprimirme más.


  — Muchas gracias — contesto.


  Mantengo la mano sujetando la puerta. Sigo necesitando estar sola y escuchar preguntas estúpidas no ayuda.


  — Bueno... Después me pasaré para ver como sigues...


  — No hace falta, pero gracias.


  Cierro la puerta en las narices del “rey”. Una pequeña victoria en medio del caos nunca viene mal.


  Destapo la bandeja que ha traído Enzo. Un vaso de agua con las mismas hierbas y una tostada con mantequilla. Tardo apenas unos segundos en terminármelo. Apenas era consciente del rugido de mi estómago, pero cuando tienes hambre, no hay comida mala.


  El resto de la mañana la paso intentando lavar la ropa que me dio Enzo. El agua por si sola no hace maravillas. Tendrá que bastar con frotar y mojarla continuamente. Vuelvo a ponerme la ropa de mi talla que consigue alegrarme un poco.


  ¿Tendrán aquí todos las mismas necesidades que yo? Un simple cepillo de dientes o detergente. Poderte tomar un té de esos que vienen en bolsitas y son exportados.


  A primera hora de la tarde vuelven a llamar a la puerta.


  Estoy triste y enfadada con muchas personas, pero ninguna está aquí delante, así que he decidido pagarlo con quien puedo: Enzo. Me secuestró y me alejó de mi vida y mis comodidades para traerme a un sitio en el que no tienen ni jabón. Después me suelta la frase: te necesitamos, y ni me explica para que. ¡Pues si! ¡Estoy enfadada!


  Abro la puerta de forma brusca. Una mujer con un bebé entre sus brazos me sorprende. No la había visto por aquí.


  — Hola ¿En qué puedo ayudarte?


  — Me llamo Lou, me manda Enzo para enseñarte las instalaciones.


  El pequeño de sus brazos duerme tranquilamente. Ella es más o menos de mi estatura aunque algo más rellenita. En cierto modo me recuerda a mí.


  — Eres muy amable.


  Bajamos hasta el garaje. En uno de los extremos hay una puerta. Ahí está la "lavandería" una única lavadora para todos y sin detergente. Si me lo hubiera enseñado esta mañana me habría ahorrado frotar.


  Los pisos de la primera planta son comunitarios, eso quiere decir, que es para el uso libre de todo el mundo. El de la izquierda es el loft con televisión y el de la derecha hace de despacho en el que debaten las decisiones importantes. También me explica que al final de la calle hay un macro supermercado al que van a comprar las cosas que necesitan cuando pueden pagarlas. El dueño sabe que son rebeldes y les muestra su apoyo con descuentos especiales.


  Lou se cambia al bebé de brazo. No entiendo mucho de niños, pero una de mis niñeras me dijo hace unos años que no tuviera muchos hijos, que en cuanto nacen ya no puedes volver a dormir. En ese momento me hizo mucha gracia porque ella acababa de ser madre y tenía las mismas ojeras que Lou.


  — ¿Quieres que lo lleve yo un rato? — pregunto tendiendo los brazos.


  — ¿De verdad? ¿No te importa?


  Me enseña a cogerlo. Hay que tener mucho cuidado con la cabeza. Su cuello no tiene fuerza para sostenerla por sí mismo.


  — ¿Dónde está tu papá pequeño?


  Lou se inquieta ante mi pregunta. Sus labios se convierten en una fina línea para terminar curvándose en una mueca de asco.


  — Su padre es un guardia al que no pude pagar su impuesto — escupe. Literalmente escupe en el suelo.


  Tenemos que hacer algo. Este sistema en el que la mujer está indefensa no es justo. Yo podría ser ella... Y podría sentir el mismo asco.


  — Lo siento muchísimo, no tenía ni idea, yo...


  — No fuiste tú — se encoge de hombros — Vamos a ver si conseguimos que Rose nos invite a un café — se acerca un poco más y baja la voz — lo guarda bajo llave.


  En el "restaurante" que es como he decidido llamar al piso de la televisión porque según me ha explicado Lou, cuando Rose consigue más comida de la que necesita se la ofrece a todo el que viene. Hay varias sillas colocadas en corrillo. Enzo y el drogadicto están ahí junto con otros hombres que aun no conozco.


  La anciana que me ofreció el té se acerca a nosotras.


  — Rose ¿Podrías ponernos un café? El niño no me ha dejado dormir nada — intenta darle lástima. No funciona mucho si entremedias me mira para guiñarme un ojo — y Kat tampoco tiene buena cara. Mírala.


  ¿Kat? Me gusta. Quizás esa pueda ser mi nueva identidad. Mi distintivo. Antes de conocer mejor a estar mujeres decido que me caen bien y que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para facilitarles un poco las cosas.


  — Los niños nunca duermen bien, ya lo sabes — levanta un dedo como si estuviera enseñando la lección a un niño — os voy a poner un café como bienvenida a nuestra invitada.


  Coloca su mano sobre mi hombro y aprieta a modo de cariño. El sentimiento de soledad poco a poco va desapareciendo y en su lugar aparece el agradecimiento hacia estas dos mujeres y hacia Enzo, que es quien lo ha organizado todo.


  Coloca dos tazas sobre la mesa. El olor que desprende es delicioso a la par que amargo. El café no está entre los sabores que más me gustan, pero la cafeína me ayudará a pasar el día.


  Rose tiende los brazos y con cuidado le dejo al bebé.


  — Rose — se acerca uno de los hombres de al lado — ¿Por qué a ellas les pones café y a nosotros no?


  — Porque con mi café hago lo que me da la gana, a ver si te enteras de una vez.


  El drogadicto se acerca demasiado y por instinto me inclino hacia el lado contrario.


  — Estás jugando sucio — acusa a la anciana — ¿Sabes que te digo? Que da igual, no vas a ganar mala pécora.


  Algo traman y estoy segura de que tiene que ver conmigo. Espero hasta que vuelven a sus sillas para salir de dudas.


  — ¿A qué se refería? — susurro.


  — Han hecho una apuesta. Dicen que no vas a poder aguantar mucho más vivir así... Cada uno ha dicho un día distinto.


  Creen que voy a derrumbarme o a huir o algo mucho más drástico todavía. Siempre me han tratado como si fuera un pajarillo inútil al que había que servir. Mis doncellas desde pequeñas se molestaban en vestirme, lavarme el pelo, cortarme las uñas. Lo hacían absolutamente todo. Conforme fui creciendo me fui negando a ciertas cosas. Ahora mismo solo necesito saber una cosa.


  — ¿Alguien ha votado que podré hacerlo?


  Rose y Lou intercambian miradas.


  — A mi no me mires, yo no tengo dinero ni para pañales — se defiende.


  — Dos personas — aclara Rose.


  Solo dos personas tienen fe en mí. Aquí pueden vivir veinte o treinta y tan solo dos creen que podre soportar vivir como ellos llevan haciéndolo toda la vida. Resulta un poco insultante.


  — ¿Quienes?


  — Yo he apostado por ti, las mujeres tenemos que apoyarnos y el otro es Enzo.


  El líder de los rebeldes y una anciana creen que puedo ser fuerte. Si ellos lo piensan, entonces yo también. Tengo que cambiar mentalidad derrotista que me acompaña ahora mismo por otra más positiva y con más visión de futuro.


  Andrew me ha traicionado ¿Y qué? ¡Qué le den! No he visto en ningún canal de televisión que mi padre haya viajado para encontrarme ¡Pues que le den a él también!


  — Vamos a enseñarles a estos caballeros como de fuerte puede ser una mujer.


  En mi cabeza ya se va formando el plan. Van a aprender a respetarnos y a tomarnos en serio.
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  No les cuento ni una palabra de mi plan por miedo a que salga mal. Esperamos pacientemente hasta que los hombres se van y entonces convenzo a Rose de que cierre con llave hasta que volvamos. Mis dos nuevas amigas y cómplices van a ser famosas si todo sale bien.


  — Lou ¿Dónde dijiste que estaba ese supermercado que tenía de todo?


  Salimos a la calle. Se nota en el ambiente que el invierno se acerca. Puedes respirar el frío, sentirlo en tu interior y como en plena tarde el sol comienza a despuntar por el horizonte amenazando con esconderse.


  — Es al final de la calle ¿Para qué quieres ir? No tenemos dinero.


  Rose no me quita el ojo de encima mientras caminamos. Le correspondo dándole la mano para tranquilizarla y que deje de pensar que he perdido la cabeza.


  — Ya lo veréis — levanto las cejas emocionada ante la perspectiva de que todo salga tan bien como me lo había imaginado en mi cabeza.


  Llegamos a las puertas correderas. Más que un supermercado son unos grandes almacenes que tienen de todo. Que buscas ropa, ahí tienen, comida, también. Si entras y preguntas por una moto sierra podrían sacarte veinte modelos distintos. Ocupa la manzana entera. No estoy segura de que nos dé tiempo antes de que sea la hora de cerrar.


  — ¿Quién es el encargado?


  — Ese — señala Rose — siempre le pedimos las cosas a él.


  Respiro profundo un par de veces con la esperanza de que mi corazón se calme. Como si mi mente tuviera el poder suficiente para controlar la velocidad de mis latidos.


  — Vamos allá.


  Nos acercamos al encargado. Saluda a las dos mujeres que me acompañan.


  — Buenas tardes — saludo — no sé si sabrá quien soy — espero alguna reacción por su parte.


  Me mira de arriba abajo un par de veces hasta que parece que me reconoce. Abre los ojos de forma desmesurada junto con la boca para terminar haciendo una reverencia que freno al momento.


  — Alteza...usted es... Oh por dios ¿Qué hace aquí? — Se pasa la mano por la frente quitándose pequeñas gotas de sudor que no hacen más que aparecer.


  — No me llame alteza — pido educadamente — he venido a hacer un trato o más bien una especie de trueque.


  Mira hacia todas partes. Decidimos que es mejor apartarnos un poco de la afluencia de la gente por si alguien casualmente me reconoce.


  — Usted dirá, alteza.


  — Necesito algunos bienes de su supermercado. Como entenderá no dispongo de efectivo.


  El hombre cambia su expresión. Ahora son negocios. Dudo que sea un alma caritativa dispuesta a perder dinero por unos ideales. Tengo interés en la lucha dialéctica que vamos a tener.


  — Ha hablado de un trueque...


  — Por supuesto — me agacho y saco del calcetín el anillo de diamantes que fue pasando de generación en generación hasta llegar a mi — es una reliquia familiar. Un joya de reinas y ahora, de una princesa rebelde.


  Rose y Lou se acercan al anillo tanto que tengo que contener la risa. El encargado se relame en un acto inconsciente. Te tengo donde quería.


  — ¿Y qué quiere a cambio?


  — He visto un pequeño camión en la entrada. Lo quiero lleno de lo que necesitemos.


  Sin rodeos. Como cuando quitas una tirita.


  El hombre rompe a reír. Puede que crea que puede estafarme. Que haciendo como que no le interesa voy a ceder y cambiar un anillo que perteneció a mi tatarabuela por dos bolsas con comida.


  — Está pidiendo demasiado ¿No cree?


  — Oh no señor, en absoluto — exagero las palabras suaves y comedidas. Una simpatía que no siento, pero clave para conseguir lo que quiero — en realidad no había terminado. La capacidad de carga de su camión oscilará entre los dieciséis y veinte metros cúbicos — calculo rápidamente — si hablamos del costo que le supone a su comercio, supongo que el gastó estará entre los cinco mil o diez dólares si tenemos en cuenta de que aparte de comida necesitamos ropa y productos de limpieza — le doy unos segundos para que comprenda lo que le estoy diciendo aunque la mitad me lo he inventado. Rezo para que no se le den bien las matemáticas — ¿No cree que pueda sacar más por mi anillo? Nadie dudará de su autenticidad, tiene grabado por dentro el apellido Well y siempre he salido en televisión con él.


  — Con todo el respeto...


  — ¿Lo toma o lo deja?


  Chasquea la lengua varias veces. Juguetea con el pie nervioso. Sabe que es un buen trato, pero tiene alma de abusón.


  — Está bien — acepta por fin.


  El único motivo por el que no lloro de alegría es por miedo a que se eche atrás. El miedo que no siente ni Rose ni Lou, que rompen a aplaudir y a dar pequeños saltitos.


  — Kat — me llama Lou — ¿Puedo coger algo para Micky?


  Ya sabía que me olvidaba de algo. Me acerco de nuevo al hombre con el que acabo de cerrar el trato.


  — ¿Ve esa mujer de ahí? — La señalo para que le quede claro de quien estoy hablando — cada mes vendrá a por cosas para su hijo — le tiendo la mano hasta que la estrecha sellando el trato.


  — Es una dura negociadora.


  — No tanto, es que usted es buena persona.


  La primera norma del vencedor es alabar el trabajo del vencido. En palacio siempre éramos vencedores, así que tuvimos que aprender a tener una falsa actitud de comprensión. Supongo que en mi caso no era tan falta, sino, no habría terminado siendo una rebelde.


  La noche cae sobre nosotras. Llenar un camión es tarea difícil aunque los empleados nos estén ayudando. Cuando es hora de cerrar la tienda, bajan la intensidad de las luces al mínimo y seguimos dando viajes con cajas entre los brazos.


  Lou se sienta a un lado para atender a su hijo, le da el pecho y después le cambia el pañal, que acaba de "comprar" con una sonrisa que compensa que pierda el anillo.


  Pasada media noche casi hemos terminado. Rose y Lou han apartado unas caja para ellas y yo he hecho lo mismo. Ya que nosotras, el sexo débil, ha hecho todo el trabajo, vamos a tener nuestra recompensa.


  Antes de irnos y demostrarle a los hombres de lo que somos capaces, voy hasta la sección de bebidas y cojo algunas botellas de alcohol al azar junto con un cartón de tabaco. Estoy segura de que les gustará.


  — En cuanto descarguéis traedme el camión — pide amable el encargando — nadie puede notar que falta.


  — Por supuesto. Muchas gracias por todo — me quito el anillo del dedo. Me despido por última vez y se lo tiendo — ahora es tuyo.


  La parte fácil ya ha terminado. Ahora toca decidir quien conducirá. Lou lleva al niño en brazos y se descarta a momento. Yo nunca he conducido nada tan grande.


  — ¡Venga! Dame las llaves — Rose extiende la palma delante de mí.


  — ¿Alguna vez has conducido un camión?


  — kat, por la noche todos los gatos son pardos. Dame las malditas llaves que nos van a dar las uvas.


  Lou pone cara de pánico ¿Sabe ella algo que ignoro? Rose parece una mujer fuera de lo normal. Es fuerte y dura.


  — Conduce despacio — pido dándole las llaves.


  Es solo recorrer una calle. Unos doscientos metros. Me sorprendo disfrutando del recorrido. Bajo la ventanilla y el aire frío de la noche nos envuelve. Es refrescante.


  Lou arrebuja al bebé un poco más en su nueva manta. Esta noche todos somos un poco más felices y dejamos de lado los problemas para disfrutar de este pequeño paréntesis de tranquilidad.


  Estamos a punto de llegar al edificio. Veo dos furgonetas acercarse a nosotras idénticas a las que nos trajeron a mis doncellas y a mí. Creo distinguir a Enzo en una de ellas y al drogadicto. Sin pensarlo demasiado aprieta el claxon para llamar su atención.


  Nos ve al momento. Frena de forma brusca y se coloca detrás de nosotros.


  — Creo que te has metido en problemas, kat — dice Rose riendo.


  — ¿Yo? ¿Por qué?


  — Enzo está enfadado y pocas veces ocurre.


  Llegamos a nuestro destino. El drogadicto abre la puerta metálica que conduce al garaje.


  Aparcamos en mitad de la planta. Nos bajamos con una sonrisa y una arrogancia digna de película. Y abrimos las puertas traseras del camión.


  Los chicos llegan hasta nosotras con cara de pocos amigos. Rose tenía razón.


  — ¿Dónde cojones habéis estado? — pregunta Enzo.


  — Teníamos que hacer la compra — se asoma para ver todo lo que traemos — es para todos. Son bienes comunitarios.


  — ¡Hostia puta! — Grita el drogadicto saltando dentro — ¡Aquí hay de todo!


  Busco la bolsa en la que guardé las botellas y el tabaco.


  — También te he traído esto.


  En cuanto ve lo que hay dentro se le saltan las lágrimas de una forma tan dramática que rompo a reír.


  — Eres un ángel. ¡Tío, tabaco!


  — A ver si aprendes a no apostar contra una mujer.


  La cara de tonto que pone, para terminar señalando a Rose acusándola de chivata nos divierte a todos. Hasta Enzo se ha unido a la diversión.


  Lou se despide para acostar al pequeño y Rose le tiende la llave del Camión a Enzo.


  — Descargarlo os toca a vosotros. Daros prisa porque después tenéis que devolver el camión.


  Están cansadas. Toda la tarde seleccionando las cosas importantes y cargándolas es agotador para todos. A mí también me apetece irme y acostarme, pero volver a estar sola va a deprimirme y es lo último que necesito.
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  Llaman a todos los hombres que quedan despiertos para ayudarles a descargar cajas. En poco más de media hora está vacío el camión. Solo queda subirlas a la primera planta y colocarlas, que por las horas que son también lo van a tener que hacer ellos.


  — Voy a llevar el camión al supermercado — explica Enzo — vosotros id subiendo las cajas.


  El drogadicto se acerca.


  — Después podríamos hacer una pequeña fiesta. ¡Venga tío! Esto no ocurre todos los días.


  Enzo se deshace la coleta mientras intenta poner a su amigo nervioso. Resulta divertido observarlos sin que sufran estrés o hambre. Solo siendo felices aunque sea por poco tiempo.


  — Está bien, pero nada de malgastar comida.


  — Te lo juro — levanta la mano solemne — solo alcohol y drogas.


  Entre risas se monta en el camión y lo arranca.


  — Kat ¿Quieres acompañarme? Me gustaría que habláramos.


  Sigo sin querer quedarme sola. En cuanto eso ocurre pienso en mis doncellas, en sí estarán bien o el rey habrá tomado represalias contra ellas. A veces siento un dolor físico en el pecho al pensar en mi padre ¿Por qué no ha hecho nada por ayudarme?


  Meneo la cabeza para sacar esos pensamientos que solo consiguen deprimirme.


  — Sí, claro.


  Conduce calle abajo mimetizándose entre las pocas personas y los pocos coches que quedan a estas horas por la calle.


  — ¿Cómo has conseguido que te den un camión lleno de comida?


  — ¿Qué más da? — Me encojo de hombros quitándole importancia — ¿Por qué estabas tan enfadado cuando nos encontraste?


  Enzo martillea el volante con el dedo una y otra vez. Como si tarareara alguna canción.


  — Creía que habías huido.


  — ¿Huido? ¿A dónde iba a ir?


  Podría correr a los brazos de Andrew para que el rey pudiera cortarme la cabeza o recorrer miles de kilómetros buscando a mi padre... Descarto la idea, antes prefiero que me corten el cuello.


  — Ya, no tienes muchas opciones...


  — Enzo... El otro día dijiste que me necesitabas... ¿Por qué?


  No aparta la vista de la carretera aunque somos el único vehículo que circula ahora mismo por ella. Al final puedo distinguir las luces del supermercado encendidas todavía.


  — Necesitamos el ejército de tu padre.


  Suelta la bomba. Mi padre jamás ayudará a los rebeldes. Nunca mandará tropas a otro país para derrocar al rey ¿Están locos?


  — Eso no va a ocurrir, siento que hayáis perdido el tiempo.


  Aparca el camión justo donde le indica el encargado y nos bajamos. Me acerco a él con una gran sonrisa. He perdido algo valioso, pero ese hombre nos está ayudando y solo puedo agradecérselo.


  — Ha sido un placer hacer negocios con usted — digo tendiéndole la mano.


  — Alteza, no tenía ni idea de que era tan dura negociadora. Y ya sabe, si en algún momento quiere deshacerse de otra joya familiar, estaré encantando de ayudarla.


  Si no fuera porque las palabrotas no están en mi vocabulario, soltaría una bien grande, de esas que la gente se tapa la boca y se va horrorizada. Nadie aparte de Rose y Lou debían saber lo del anillo.


  — Lo tendré en cuenta.


  Enzo se ha mantenido al margen todo el rato. La vuelta la tenemos que hacer a pie. En esta noche fría, las estrellas casi ni se ven por la contaminación lumínica. Recuerdo como preparó Andrew todo el jardín para la lluvia de estrellas...


  — Has cambiado una joya real por comida para todos — afirma.


  — Si — susurro sin mirarlo.


  Somos los únicos atrevidos que caminamos por la calle. De vez en cuando algún coche pasa por nuestro lado, pero nada más. A lo lejos dos personas caminan hacia nosotros.


  Enzo me da la mano y tira de mí acercándome a él de una forma algo violenta. Como si fuéramos una pareja ¿Se está volviendo loco?


  — Sígueme la corriente — murmura.


  Algo lo ha puesto en alerta. No sé que ocurre. Intento mirar hacia todas direcciones sin llamar demasiado la atención. Enzo pasa el brazo por encima de mis hombros


  — ¿Qué pasa?


  — Actúa normal.


  Me fijo en los dos hombres que se acercan. Son dos guardias del rey. Nos miran igual que nosotros a ellos. Si nos pillan... Escucho el galopante latido de mi corazón en los oídos. Me aprieto un poco a Enzo. No sé como vamos a salir de esta situación...


  Tira de mi mano y me pega contra la pared. Su cuerpo aprisiona el mío. Sus ojos se clavan en los míos con una mirada de súplica que me descoloca, y antes de que pueda comprender lo que está a punto de hacer, siento el sabor de sus labios sobre los míos.


  Cierro los ojos para dejar de ver a los guardias acercarse. Ya es bastante sospechoso besar a tu novio mientras los miras fijamente. Enzo me da un mordisco en el labio que me sobresalta y hace que una minúscula parte del miedo desaparezca.


  Se separa de mí. Los guardias han pasado de largo. Supongo que estaban completamente seguros de que una princesa virgen jamás se besaría con un rebelde en mitad de la calle.


  Todavía tenemos los dedos entrelazados. Cuando intenta soltarme la mano, la aprieto más.


  — Todavía me tiemblan las piernas — digo a la defensiva.


  Escucho su risa baja. ¿No es la primera vez para él? La simple visión de esta misma escena pero con Rose... Me da grima.


  — No es para tanto, ya casi hemos llegado.


  No me siento segura hasta que cerramos la verja metálica a nuestra espalda. Entonces me permito inclinarme y apoyar las manos en las rodillas mientras respiro profundamente.


  — ¿Estás bien? Menuda rebelde eres.


  Soy una rebelde novata que nunca ha soportado demasiado bien la presión.


  — Bueno, es que ha sido mi primera vez.


  Le pido a Enzo que coja dos cajas que aparté y subimos por las escaleras a la primera planta. Descarto usar el ascensor. Mis piernas son como gelatina, mientras las mantenga en movimiento soportarán el peso de mi cuerpo.


  Lo peor no es que los guardias nos pillen. La peor parte sería estar frente al rey y escuchar como disfruta ante la condena que me imponga.


  El drogadicto sale del loft demasiado contento.


  — He liado unos petas con el tabaco y unos restos de María que me quedaban. Venid.


  Cualquier plan que no sea quedarme sola es bueno. Aunque solo sea para reírme. Nunca he visto a nadie consumiendo drogas, este parece un buen momento.


  — Voy a darme una ducha y vuelvo.


  — Vale, os espero. ¡Eh! No os rajéis.


  Como son demasiadas plantas como para subirlas andando con Enzo cargando las dos cajas, llamamos al ascensor.


  El silencio es un tanto incómodo, tal vez solo para mí y tal vez... Solo porque me ha besado y es el segundo hombre que lo hace y no puedo evitar sentirme cohibida.


  Llegamos al rellano que separan nuestros pisos.


  — ¿Dónde dejo las cajas?


  — Yo puedo con la mía, gracias por traerla — Paso los brazos por debajo del cartón y la sostengo — esa es para ti.


  — ¿Para mí? — pregunta extrañado.


  — Es lo menos que podía hacer. Me diste ropa y comida y apuesto a que no te sobra — abro la puerta — nos vemos después — la cierro. Suelto la caja de cualquier manera y me siento en el suelo respirando profundamente. ¿Por qué me he puesto nerviosa?


  Me siento como nueva después de ducharme y lavarme el pelo. Unas cuantas cajas fueron destinadas a ropa, espero que la mayoría pueda usarla porque llevar ropa de tu talla que no sean jirones de tela colgando hace mucho con tu autoestima.


  Me hago un trenza que dejo colgando encima de mi hombro y bajo a la fiesta de las drogas que ha preparado... No estaría mal que le preguntara su nombre y dejara de llamarle drogadicto.


  El grupillo que siempre está junto son los que están disfrutando del alcohol para todos.


  Algunos llevan los jerséis que elegimos Rose y yo. Y se ve que se han duchado porque todavía tienen el pelo mojado.


  — ¡Ey! — me llama el hombre que fuma maría — ¡Ven aquí! Toma una calada.


  Está tan contento que siento envidia. Podría fumar, podría darle tan solo unas caladas y sentirme como él. Acostarme y dormir plácidamente sin preocupaciones.


  — Nunca he fumado — admito.


  — Presta atención. Te lo metes en la boca y aspiras — lo hace él para demostrarme lo fácil que es.


  Me lo tiende y lo sujeto entre dos dedos de una forma un poco torpe. Enzo se para a nuestro lado para observar lo que estoy a punto de hacer.


  — No te lo aconsejo. Los carga como un condenado — se cruza de brazos con las diversión pintada en la cara.


  — Mejor.


  Me lo acerco a la boca y aspiro. Noto como el humo baja por mi garganta y lo saboreo. Rompo a toser sin control. Cada vez que inhalo y meto aire en los pulmones tengo la sensación de que paseo una lija por la garganta.


  Todos los hombres rompen a reír. Decido dejar de hacer el ridículo y de llamar la atención. Me alejo un poco de ellos sin soltar el porro. Esta noche voy a dormir sin llorar y sin sentirme traicionada.


  — Deja el porro que te va a dar una pájara — ríe uno que no conozco — se ha fumado más de la mitad...


  — ¿Qué es una pájara? Yo me siento normal.


  — ¡Ron! — trae otro una botella en cada mano.


  Comienzan a beber y mi presencia pasa a un segundo plano, cosa que agradezco.


  Puede que ahora me esté haciendo efecto el porro. Tengo la boca seca, necesito beber algo y apuesto a que el ron me va a quitar la sed.


  Con cada parpadeo la sala se tambalea y multitud de colores aparecen en forma de rayos que desaparecen en cuanto enfoco la vista de nuevo.


  La silla donde estoy sentada se mueve como si fuera una balsa en medio del océano. Como siga así al final me voy a caer.


  — ¿Estás bien?


  El rostro de Enzo me observa de cerca. Un hormigueo nace en mi vientre y asciende hasta mi pecho, oprimiéndolo ¿Qué me pasa? Solo puedo pensar en sus ojos negros y esas larguísimas pestañas que me miran. La barba le queda perfecta ¿Cómo será sin ella?


  — Kat ¿Estás bien? Te dije que lo cargaba demasiado — me ayuda a levantarme.


  — Ya no estoy triste — contesto feliz de no sentir la presión de los últimos días — Eres muy guapo — coloco una mano sobre su pecho para darle fuerza a mi comentario — y estás muy fuerte.


  — Si, si, tú también eres muy guapa. Agárrate a mí que vas a ir a dormir la mona.


  No sé porque estoy diciendo estas cosas, pero si se que necesito que Enzo lo sepa. Busco la manera de reprimir el instinto que me pide que salte sobre él y le arranque la ropa a mordiscos, porque yo no soy así, jamás haría eso y aun así es lo único que quiero hacer ahora mismo.
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  Despierto antes de abrir los ojos. Los mantengo cerrados hasta cuando la claridad me ciega por encima de los párpados y me taladra el cerebro.


  No fue buena idea dejarme llevar anoche… no fue buena idea mezclar alcohol y drogas y definitivamente no va a volver a repetirse. Jamás. Este es mi castigo por mi comportamiento: un dolor horroroso de cabeza y pequeñas lagunas que me recuerdan que hay cosas que es mejor no recordar.


  Me froto las sienes con dos dedos. Abro los ojos y observo la pared blanca en silencio. Solo pensar en bajar y tener que aguantar las risas de los demás...


  Me giro sobre mi misma para disfrutar un poco más del descanso. Enzo está tumbado a mi lado, con el pecho descubierto. Levanto la manta y descubro que estoy en ropa interior.


  ¿Qué he hecho? ¿Cómo he podido acostarme con él? ¡Katherine! ¡Te secuestró! ¡Te alejó de Andrew!


  Hace un ruido raro con la boca. Temo que se despierte y tener que afrontar una situación más vergonzosa de lo que ya es.


  Me levanto del colchón tocando lo menos posible para evitar crujidos, chirridos y demás ruidos que despierten a Enzo. Camino de puntillas y me envuelvo en la manta.


  Cierro la puerta del baño una vez que estoy dentro y me siento en el suelo. Me tapo la cara con las manos. Estoy tan avergonzada por mi comportamiento. Algunos recuerdos están empezando a venir y... Puff no tengo ni idea de como voy a bajar y hablar con la gente de una forma normal después de lo que hice anoche.


  Me subí encima de una mesa a bailar una música que solo yo escuchaba. Con cada movimiento de cadera parte del alcohol de mi vaso caía al suelo. Le paso el brazo por la cintura al drogadicto mientras le doy una calada a otro porro y nos reímos por algo que ahora mismo ni comprendo.


  Enzo me deja en mi piso, se da la vuelta para irse y le corto el paso. Lo aprisiono contra la pared y le beso. No es un beso casto ni inocente, es desesperado.


  No pienso volver a salir de aquí. No sé que ocurrió después de que le acosara y le obligara a besarme, pero despertarme medio desnuda con él en mi cama... Apoyo la espalda sobre la puerta. Golpeo la cabeza una vez contra ella.


  <<Eres tonta>> me repito mientras golpeo una y otra vez haciendo el menos ruido posible.


  — ¿Estás bien? — pregunta desde el otro lado de la puerta.


  — Mierd...— susurro — ¡Sí! ¡Sí! Ya salgo.


  Me pongo de pie. Muevo las manos de forma frenética. Dudo que la situación se desvanezca por arte de magia... Solo puedo salir y afrontar mis actos... Los actos de una niña jugando a ser adulta en una guerra de hombre.


  Abro la puerta y salgo. Siento un calor abrasador y palpitante en mis mejillas. Vergüenza.


  — ¿Qué hacías? — pregunta.


  Aprieto los labios. Quiero ser la princesa que me enseñaron que debía ser. Guardar la compostura incluso ahora. Incluso cuando resulta imposible.


  — ¿Qué ocurrió anoche?


  — ¿Tu qué crees? — dice serio a la vez que levanta una ceja.


  ¿Está reprobando mi comportamiento? Porque vale que me pasé siete pueblos, pero él no es ningún santurrón.


  Me tapo la cara con las manos. Noto la desesperación que va en aumento. Las lágrimas pelean bajo mis párpados con salir, y a diferencia de otras veces, no opongo resistencia. La he fastidiado. No hay forma de explicárselo a Andrew sin que piense que no estoy bien de la cabeza. Tampoco hay forma de ocultar que ya no soy virgen.


  — No puedo creerme que no me acuerde de mi primera vez — balbuceo llorando — le he traicionado.


  — ¿Qué? ¿Tú primera vez en qué?


  Se agacha a mi lado y me quita las manos de la cara. Solo veo su imagen borrosa a través de las lágrimas.


  — Déjame, por favor.


  — Oye, oye. Estaba de broma — aclara preocupado — no hicimos nada, solo quería darte una lección.


  — ¿Qué? — ¿Puede ser que el destino me esté dando otra oportunidad?


  — Que no pasó nada. Nos enrollamos, vomitaste y al final te desmayaste en el baño. Me quedé por si volvías a encontrarte mal.


  — No sé que es peor — susurro con el terror pintado en la cara.


  Enzo rompe a reír. Parece que todo esto le hace mucha gracia. No estoy acostumbrada a los excesos y tengo claro cristalino que no voy a volver a tomar ni drogas ni alcohol. ¿Qué tiene de malo ser una rebelde sana? Nada en absoluto y el terror de poder hacer algo que no haría normalmente... No quiero volver a sentir esta sensación.


  — Estoy abochornada.


  — Y eso que no has visto como dejaste tu ropa — Me da una palmadita en la espalda para darme ánimos.


  — No se lo cuentes a nadie, por favor.


  — Hoy vamos todos a una reunión a los suburbios, así que no te preocupes, tienen otras cosas en la cabeza.


  ¿Va a ver a los rebeldes? Creo que puede ser peligroso ¿En algún momento me ha dicho si se llevaban bien o mal? Intento hacer memoria, pero no me lo ha comentado nunca, tan solo que es una facción del país con pensamientos radicales.


  — ¿Estaréis bien? — no creo que parezca raro mostrar un poco de preocupación por él. Ya le he vomitado y le he acosado — ¿Es peligroso?


  — Nada a lo que no nos hayamos enfrentado ya — se aparta de mi lado. Busca el jersey que llevaba anoche y se lo pone.


  Me sorprendo preocupándome por lo que pueda pasarle. No es nada raro si tengo en cuenta que me he sorprendido en la misma cama que él y le he besado de una forma que jamás había hecho.


  — Tened cuidado.


  Cabecea asintiendo y se va. Me quedo sola con mi resaca y mi post colocón, que no sé lo que es peor; el desfase de anoche o encontrarme hoy como si me hubieran dado una paliza.


  Si todos los hombres van a pasar el día fuera va a ser mucho más fácil soportar la vergüenza de todas las tonterías de anoche.


  Limpio el piso, encuentro mi ropa echa una bola en el baño, me planteo tirarla a la basura directamente. Al final, haciendo un esfuerzo porque solo tengo dos conjuntos, la dejo en remojo.


  Estoy plantada delante de la puerta con el pelo mojado. He picoteado un poco con tal de posponer mi encuentro con el resto de seres humanos lo máximo posible. Quedarme encerrada y no volver a salir no es nada maduro aunque es lo que quiero. Me armo de valor y bajo al loft en busca de mis nuevas amigas.


  Rose al verme aparecer por la puerta levanta los brazos y menea la cadera como si fuera una veinteañera. Debería haber adivinado que ella iba a ser peor que todos los hombres juntos.


  — Vamos Rose, déjala en paz — pide Lou aguantando la risa.


  — ¿Cómo fue? Y no escatimes detalles — Rose se sienta.


  — Como si me hubiera pasado un camión.


  Pega un golpetazo sobre la mesa mientras ríe.


  — Ese muchacho sabe usar el tiburón.


  ¿Tiburón? Arrugo las cejas. Como se refiera aunque a lo que sospecho...


  — Rose...no... Enzo y yo... Oh por dios — me abanico con la mano para quitarme parte del calor — no hicimos nada.


  — A nosotras no tienes que mentirnos cariño. No vamos a juzgarte.


  — En serio, no pasó nada. Vomité y me desmayé y él se quedó para intentar que no muriera — termino bromeando.


  — Digamos que te creemos... — se golpea el labio con su huesudo dedo — ¿Te arrancó la ropa antes o después de met...?


  — ¡ROSE! — grito para que no termine la frase.


  Ríe a carcajada limpia. Nuestras voces despierta al pequeño. Lou se levanta para dar pequeños paseos intentando calmarlo hasta que consigue dormirlo de nuevo.


  — Rose — susurra — tengo que bajar a lavandería ¿Podrías cuidarlo un rato?


  Lo coloca sobre los brazos de la anciana que lo mira como si fuera su propio hijo. Son mujeres, ni doncellas, ni cocineras, ni ricos o pobres. Son amigas que cuidan la una de la otra.


  — Yo también tengo que lavar ropa ¿Te importa que te acompañe?


  — No, claro que no. Nos vemos abajo.


  Cojo una bolsa y meto dentro la ropa mojada. Estoy empezando a pensar que quemarla es la única opción. No puedo contener las arcadas al tocarla.


  Bajo al garaje. Lou espera dentro del cuartillo en el que está la lavadora. Casi me dan ganas de llorar por tener detergente con olor lavanda. Menudo invento tan poco valorado.


  — Rose solo te hace rabiar. No le hagas caso.


  — Ya lo sé — sonrío al recordar el poco pudor que tiene.


  La puerta se abre y nos volvemos las dos para ver de quien se trata. Un guardia real está de pie frente a nosotras.


  — ¿Dónde está vuestro jefe — exige — tiene que pagarme.


  Lou y yo intercambiamos miradas. Ella parece aterrorizada. La conozco poco pero es como un pequeño y dulce conejito.


  — No está. Si quiere esperarlo.


  — ¿Me ves con cara de querer esperarlo? Hoy es quince y quiero cobrar. Ahora.


  — Pues lo siento pero tendrá que esperar.


  Lou se mantiene al margen. Mira al suelo mientras se retuerce los dedos. Vuelvo la mirada al guardia que ya comenzado a desabrocharse el cinturón.


  — ¿Cual de las dos me va a pagar?


  En mi mundo mandaría azotar a este hombre. Le daría tantos latigazos que su espalda sería un amasijo de carne irreconocible. Jamás volvería a ser igual. ¿A cuántas mujeres habrá violado? ¿Cuántas vidas habrá destrozado en nombre del rey? Pero no es mi mundo, es el suyo. Está por encima de nosotras y hace lo que quiere cuando quiere. Toma lo que le apetece sin pensar en las consecuencias porque para él, no existen.


  — Lou, vete.


  Ella pasó por lo mismo una vez... No podría pedirle que pasara por lo mismo. Además, estoy segura de poder llegar a un acuerdo con él, al fin y al cabo si quiere dinero mi padre tiene de sobra.
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  Es tal el asco que siento hacia este hombre que no puedo esconderlo y pensar fríamente. Lou duda entre irse o quedarse.


  — Vamos — la animo — vete.


  Se disculpa con la mirada y sale corriendo. Esquiva al soldado alejándose lo máximo posible de él.


  — Abróchese el cinturón soldado — ordeno en cuanto nos quedamos solos.


  Agradezco enormemente que Lou se haya dejado la puerta abierta y que este hombre esté tan enfermo como para no haberse dado cuenta. Si las cosas no salen como espero que lo hagan, puedo darle un rodillazo y salir corriendo.


  — ¿Me acabas de dar una orden? Estúpida niña piojosa...


  Doy un paso hacia él. No puedo perder este pulso de fuerza y autoridad, si lo hago estoy perdida. Estos lobos son todos iguales, distintas pieles y mismas intenciones.


  — La princesa Katherine acaba de darle una orden y si sabe lo que le conviene, se pondrá su cinturón y hablaremos de negocios tranquilamente.


  Clava al instante una rodilla en el suelo, la reverencia más servicial que he vivido y la que sin duda más gusto me ha dado.


  — Alteza... Lo siento, no la había reconocido.


  — Es mejor violar a una desconocida ¿Verdad? — Ataco — ¿sigue órdenes de alguien o usted es el monstruo que decide el pago idóneo?


  Traga saliva. Está tan nervioso como yo o al menos eso quiero creer. Tengo que hacer un esfuerzo sobre humano para que no note el temblor en mi voz.


  — Las órdenes del rey no son muy específicas, alteza. "Tienen que pagar con lo que posean"


  Jamás había sentido tanta repugnancia hacia nadie. Son personas sin escrúpulos, sin sentimientos ni corazón. Sin darme cuenta, cierro los puños deseando la muerte del rey más que nada.


  — ¿Y si no poseen nada? ¿Qué dice tu rey?


  — Que aprendan la lección.


  — Entonces es una suerte que yo si pueda pagar.


  — ¿Está segura? — Se levanta despacio — el rey la ha acusado de traidora, el príncipe es fiel a su rey... — la sonrisa con la que acompaña esa frase me rompe el corazón — y su padre, bueno... ¿Qué ha hecho su padre? Esta sola.


  Es un mito eso de que los hombres que no sirven para nada se convierten en reclutas. Este es bastante avispado, ha sabido hacer una simple suma en el que el resultado es que nadie me apoya.


  Mantener la mente fría es casi imposible. Puedo ver el final del camino que estoy andando y aunque Maty me enseñó a defenderme con unas pocas clases, no estoy segura de poder con este hombre.


  — Aunque esté sola tengo dinero.


  — Supongamos alteza... Que aunque pueda pagar — pasea la lengua por los labios. Su mirada sube y baja por mi cuerpo sin ningún tipo de pudor — el placer de gozar del cuerpo de alguien de... de su calibre sea mejor pago que el económico.


  El momento se acerca. Lo observo sin poder parpadear, pequeños puntos blancos aparecen en los bordes de mi campo de visión. Me defendí una vez contra el rey y puedo volver a hacerlo. Mi pecho sube y baja sin control.


  — Corrobora lo enfermo que está.


  Se abalanza sobre mí. Me da la vuelta trastabillando con las manos, agarrándome de cualquier manera. Tira del jersey para obligarme a darle la espalda. En un acto reflejo inclino la cabeza hacia delante y con todas mis fuerzas la echo hacia atrás. El soldado me suelta y comienza a gritar. Se tapa la boca con las manos, pero la sangre sale a borbotones. Es imposible frenarla. Estoy segura de haberle partido el labio junto con varios dientes. Antes de salir corriendo le doy una patada en la entrepierna.


  — ¡PUTA! — Gime tumbado.


  Me encantaría seguir pegándole, pero ya he tenido muchísima suerte tumbándole una vez, si se levanta no creo que pueda volver a sorprenderle.


  Salgo corriendo hacia la puerta y choco contra el drogadicto. Me agarra por los brazos. Los demás hombres entran en la pequeña habitación. Se van pegando a las paredes sin apartar la mirada del guardia. Sienten el mismo asco que yo. El último en entrar es Enzo, que se queda en medio, frente al guardia, esperando tranquilamente a que se levante.


  — Pit, llévate a la princesa Katherine, por favor.


  El drogadicto asiente y tira de mí. Me saca de allí. Una vez en el garaje me contempla y arruga la frente, como si no entendiera algo.


  — Vete a tu piso — ordena.


  Me deja sola y vuelve a entrar con el resto de hombres. Los gritos no se hacen esperar. Me alejo para no escucharlo, pero en cuanto subo las escaleras, las vuelvo a bajar. Necesito saber que ese hombre no volverá a hacer sufrir a ninguna mujer. Necesito que los golpes acaben con el silencio del guardia que por tanto tiempo ha jugado a ser dios.


  Me siento en el suelo al lado de uno de los coches que todavía está caliente y disfruto de las súplicas y del llanto desesperado de ese hombre sin alma.


  Cierro los ojos. Los mantengo cerrados incluso cuando me rodea un absoluto y estremecedor silencio. La puerta se abre. Salen algunos de los hombres, entre ellos Enzo y Pit. Sonrío. Puedo dejar de llamarle drogadicto.


  — ¿Qué haces aquí? — Enzo me tiende una mano para ayudarme a levantarme.


  — Quería saber lo que iba a pasar con él. No podéis dejar que siga haciendo daño a la gente.


  Nos subimos al ascensor. Lo último que veo antes de que se cierren las puertas es a dos hombres sujetando al guardia por los brazos y las piernas como un cuerpo inerte y sin vida.


  — Ese no volverá a ser un peligro para nadie.


  Entramos en el loft para pasar todo un rato juntos y con un poco de suerte, tal vez Rose se apiade de nosotros y nos ponga algo para picar.


  Lou llora desconsoladamente y camina de un lado a otro. Está muy nerviosa y asustada. No he pensado en ella, en que no sabía lo que estaba pasando. En lugar de subir y tranquilizarla me he quedado sentada en el garaje escuchando los gritos y el llanto de ese monstruo.


  Al verme corre hacia mí. Me rodea con sus brazos que no dejan de temblar.


  — Tranquila, estoy bien.


  Se separa para analizarme. Me mira intensamente buscando heridas o golpes.


  — Chicos, la habéis salvado — lloriquea — Menos mal que os habéis adelantado.


  La mayoría de los hombres siguen la conversación de cerca. Ahora que les presto atención, me miran con miedo o tal vez pena.


  — ¿Nosotros? — Dice Pit — cuando hemos llegado el tío estaba tirado en el suelo sangrando como un cerdo.


  Me mira sin comprender y yo no tengo ganas de explicar la conversación tan interesante que he mantenido con ese hombre en la que ha quedado claro que los guardias solo son títeres del rey, verdugos acatando sus órdenes.


  Supuestamente la Hidra de Lerna guardaba la entrada al inframundo. Por cada cabeza que se le cortada aparecían dos más, muchos hombres perecieron intentando derrotar a la bestia, pero solo Heracles lo consiguió. La similitud entre ella y los guardias y el rey asusta. Da igual que eliminemos uno, el rey puede contratar a la más baja estofa para que sustituya a los que no aparezcan. Si queremos vencer, si realmente queremos que no vuelva a salir ninguna cabeza más, hay que atacar directamente al corazón.


  No escucho lo que hablan aunque no dejan de mirarme. Estoy totalmente enfrascada en mis pensamientos. Si contáramos con la ayuda de los rebeldes de los suburbios... Ellos tenían la clave y no lo hemos sabido ver.


  — ¿Cómo ha ido la reunión? — le pregunto a Pit.


  — No muy bien.


  Pincho un trozo de tortilla de patata. Enzo me mira de reojo, igual que varios hombres desde otras mesas


  — Bueno, ya está — suelto con cuidado el tenedor sobre el plato— ¿Qué ocurre? ¿Por qué me miráis tan raro?


  Enzo suelta el tenedor también.


  — Lo que has hecho en la lavandería con el guardia...


  — ¿Qué? ¿Os parece mal? ¿Me pasé? — Sin darme cuenta he ido levantando el tono de voz. Los demás hombres nos observan. Me pongo en pie para encararlos — pues dejadme que os diga que lo volvería a hacer. Esos animales no merecen vivir.


  Enzo se pone de pie. Me sonríe. Bordea la mesa hasta llegar a mi lado y entonces me da la mano.


  — ¿Alguien más tiene alguna duda? — Alguna duda ¿De qué? Mi cara de asombro debe ser muy exagerada porque estoy completamente perdida. La parte buena es que el enfado se ha esfumado — Kat, ninguna princesa sabe defenderse, ya no te digo tumbar a un hombre que te saca una cuarta.


  Lo que desde el principio he pensado que era reprobación... ¿Era asombro?


  — ¿¡Es cierto que le cruzaste la cara al rey!? — grita alguien desde una de las sillas.


  — Si — susurro.


  Rompen en aplausos y vítores. No comprendo lo que está ocurriendo. Tan solo me he defendido como habría hecho cualquiera.


  — Hoy en los suburbios nos ha dicho un hombre que estaba condenado a muerte y lo liberaste ¿Es cierto? — pregunta otro.


  Ese debe ser el tío de Melanie. Es parte de los extremistas... Debería haberlo supuesto cuando entró a palacio con un cuchillo.


  — Si.


  Enzo me agarra por los hombros. Todos prestan atención al debate improvisado en el que no me siento nada a gusto.


  — Eres fuerte, valiente y justa Katherine, y necesito que nos hagas un último favor.


  — Lo que sea — digo tal vez por la presión de todos los ojos enfocados en mi.


  


  Capítulo 44 


  


  Cuando Enzo termina de contarme como ha ido la reunión con los rebeldes de los suburbios también me explica el favor que necesita.


  No creen que yo los apoye. Por poco la reunión de hoy termina mal. Enzo le prometió que les llevaría pruebas porque están convencidos de que el rey está detrás de la noticia falsa de mi unión con ellos.


  — Si me ven... ¿Crees que querrán hacerme daño? — Estar cerca de ellos sabiendo que lo que más desean es pintar el palacio con nuestra sangre no me hace mucha gracia.


  Piensa la respuesta antes de decirme lo que piensa. Estoy segura de que ni él mismo lo sabe. Podrían actuar de cualquier manera. Son como perros rabiosos que en cualquier momento pueden saltarte al cuello.


  — No son tontos kat, saben que necesitan el ejercito de tu padre, si te hacen daño lo habrán perdido todo.


  — Mi padre jamás luchará con ellos.


  — Lo sé — admite — pero ellos no lo saben y esa es nuestra ventaja.


  Enzo se levanta de la mesa en la que nos habíamos juntado para hablar del favor.


  — Voy a llamarles a ver si podemos volver a vernos esta noche.


  ¿Tan pronto? Esperaba tener unos días para hacerme a la idea aunque supongo que en una guerra da igual el tiempo que te tomes, jamás estarás preparado.


  Sale del loft. Nos quedamos Rose, Lou y Pit, al que cada vez le tengo más cariño.


  — Oye Kat ¿Dónde aprendiste a pegar así? — pregunta Lou.


  Es lo único que me dio tiempo de aprender en las pocas clases que di. La clave ha sido que el guardia se ha confiado tal vez porque soy pequeña y delgada y estaba seguro de poder conmigo.


  — Solo ha sido suerte, de verdad.


  Pit ríe por lo bajo y me señala con el dedo.


  — No creo en la suerte, pero deberías perder un poco esos modales si vas a ir a los suburbios.


  — ¿Qué quieres decir? — nada puede ser fácil. Tiene que ser difícil y arriesgado.


  Se pasea la mano por la cara. Las coloca sobre la mesa y me sonríe.


  — Di una palabrota.


  ¿Se está riendo de mí? Que tenga modales y sea educada no quiere decir que no pueda decir palabrotas ¡Claro que puedo! Achino los ojos pensando alguna que sea ofensiva pero no demasiado.


  — Eres imbécil — al momento de decirlo me siento mal. Es un drogadicto y posiblemente tenga problemas de autocontrol, pero no pienso que se imbécil.


  Todos rompen a reír en lo que me tomo como un insulto. Rose golpea la mesa en varias ocasiones. Me levanto para irme. Puede que no se me dé bien decir palabrotas, pero hasta ahora creo que les he ayudado mucho con mis buenos modales.


  — No te enfades, vamos Kat. Vamos a enseñarte a ser un poco más bruta... más pobre.


  Sinceramente, pasar lo que queda de tarde escuchando palabrotas que nunca había escuchado y que nunca jamás en toda mi vida pienso usar, me ha parecido perder el tiempo. No puedo evitarlo, desde pequeña me han enseñado a comportarme y no puedo cambiar eso de la noche a la mañana.


  Me despido de ellos con la excusa de darme una ducha. Antes de que pueda meter la llave en la cerradura Enzo sale de su piso con el teléfono móvil en la mano.


  — ¡Listo! Hemos quedado esta noche a las doce — dice contento.


  Solo quedan un par de horas. En el fondo quiero poder ayudar y que se alíen, pero ser la responsable de un levantamiento en toda regla con los rebeldes aliados entre ellos, me da mucho miedo. Prefiero ser de las que se mantienen al margen, así ha sido mi vida siempre.


  Enzo conduce por las calles menos transitadas y más oscuras para llegar al peor barrio de toda la ciudad. Una vez que los coches traspasan la frontera que ni los guardias suelen pasar, empiezas a ver a gente en la calle, algunos rebuscan en los contenedores, otro tienen fogatas improvisadas, todos tienen en común la pobreza extrema. Los edificios están medio en ruinas, con cables colgando, bombillas rotas y suciedad y basura por todas partes.


  Los coches aminoran la velocidad hasta detenerse por completo frente a una plaza. Dos hombres esperan en el centro. Fuera de la plaza, pegados a las paredes de los edificios que la rodean hay hombres y mujeres que no nos quitan la mirada de encima.


  Nos bajamos del coche. Los demás los aparcan a nuestro lado y nos siguen de cerca. Si la cosa se pone tensa no hay nada que hacer. Estamos en su territorio, eso quiere decir que hay que respetar sus normas.


  — ¡Enzo amigo, has vuelto! — grita levantando los brazos el hombre que nos espera en la plaza.


  — Tal y como te dije.


  Entrecierra los ojos clavando su mirada en mí. No puedo evitar pegarme a Enzo. Todos ellos dan miedo. Más que hombres parecen bestias desesperadas, y posiblemente sean eso.


  — Tú — me señala. Me recorre un escalofrío que me pone los pelos de punta — acércate.


  Miro a Enzo y a los demás que nos siguen de cerca. Tengo serias dudas de que sea una buena idea. Asienten con la cabeza. Tener su aprobación silenciosa de que no es peligroso acercarme no es suficiente, de todos modos hago lo que me dicen y camino hacia ellos.


  — ¿Eres la princesa Katherine?


  — Lo era — afirmo sintiéndome más sola que nunca.


  — ¿Por qué ibas a ayudarnos? — pregunta mostrándome sus dientes negros.


  — Porque ya lo he hecho más de una vez.


  Creo que Pit y las chicas se equivocaban. La solución no es llegar aquí diciendo palabrotas y contando a ver quien tiene más piojos. Tal vez la solución sea que ellos comprendan que lo he perdido todo por ayudarlos.


  — Cierto, cierto. Eres pequeñita pero matona.


  Me sonríe en un intento de parecer simpático o eso quiero pensar, pero me dan ganas de salir corriendo. Esta gente da miedo y pena a partes iguales.


  — ¡ALTO! — un guardia irrumpe en la plaza.


  En cuestión de segundos estamos rodeados de hombres armados de los dos bandos y el ruido de los tiros no se hace esperar.


  Algo me arde en el brazo. Me quema como si lo hubiera colocado sobre una plancha ardiendo, después le sigue un dolor que jamás en toda mi vida había sentido.


  Alguien se tira sobre mi espalda y caigo al suelo. Giro la cabeza para ver a Enzo protegiéndome con su cuerpo.


  El hombre con el que hacen un momento estaba hablando está tirado en el suelo. Una bala adorna su frente y los ojos eternamente abiertos lo acompañan. El que estaba a su lado cuando llegamos está tirado a su lado.


  — Seguidme — grita en medio del caos.


  Nos arrastramos como podemos hasta salir de la plaza. Llegamos hasta una pequeña calle.


  — Huid por ahí. Tendréis noticias mías cuando esto pase.


  Nos escondemos en la oscuridad absoluta. Una vez que nuestros ojos se han acostumbrado a la noche, observo como Enzo camina inclinado hacia delante y se sujeta el estómago.


  — ¿Te han dado? Déjame ver — pido apartando sus manos.


  Sale mucha sangre, demasiada y yo no soy médico. No tengo ni idea de lo que hay que hacer en estos casos.


  — No es nada ¿Cómo tienes el brazo?


  Ahora que lo dice vuelvo a sentir el dolor, un dolor palpitante que me obliga a apretar los dientes. El jersey está roto justo donde ha dado la bala. La buena noticia es que es solo un rasguño que duele muchísimo, pero un rasguño.


  — Está bien. Tenemos que salir de aquí, tenemos que buscar un médico.


  Pasa su brazo por encima de mis hombros y deja caer parte de su peso sobre mí. En un momento las gotas de sudor resbalan por mi frente. Al final de la calle hay un coche. Solo espero que tenga las llaves puestas y pueda encontrar ayuda antes de que sea demasiado tarde.


  — ¿Katherine? — Grita a mi espalda una voz que reconozco en cuanto la escucho — ¡Katherine!


  Esa voz que me corta la respiración al escucharla. Que me atraviesa el corazón que hasta este momento latía descoordinado y carente de sentido. Suelto a Enzo. Nada importa. Ni él, ni su herida o la mía, ni los guardias que avanzan por la calles.


  — ¿Andrew? — sin pensarlo camino hasta él. Me lanzo a sus brazos. Pego la cara a su pecho y lloro como una niña pequeña. No había sido consciente de lo que le echaba de menos — Estás aquí.


  — Ya ha pasado, no llores. No he dejado de buscarte ni un momento amor mío.


  Le rodeo con mis brazos. No quiero soltarle nunca más. No quiero que este momento se termine. No puedo volver a estar sin ver su rostro. El brillo de sus ojos verdes o sentir sus brazos calmándome.


  — ¿Cómo me has encontrado?


  — Ha sido casualidad. Llevo apresando rebeldes desde que te secuestraron —Muestra orgullo al admitirlo, pero yo solo puedo sentirlo. Pensar en todas las personas que estarán ocupando las celdas frías y oscuras de palacio. Tal vez las celdas estén vacías... y hayan decidido tomar medidas más definitivas... — tenemos que irnos.


  Tira de mí. Giro la cabeza mientras avanzo para mirar a Enzo tirado en el suelo. De la herida de su estómago cada vez sale más sangre y poco a poco se va formando un charco de sangre en el suelo.


  — Espera, espera — me suelto. Intento pensar con claridad — ¿Y tu padre? Ha dicho que soy una traidora ¿Es qué va a perdonarme así sin más?


  Su sonrisa se borra. No me va a gustar lo que va a decir. Vuelve a cogerme las manos con mayor intensidad.


  — He llegado a un acuerdo — admite — diez latigazos a cambio del perdón.


  Me suelto de forma brusca. Retrocedo varios pasos para alejarme de él. ¡Diez latigazos por dejar que me secuestren! La venganza perfecta. No podía esperar otra cosa


  — ¿Qué? ¿Te estás escuchando? ¿Latigazos?


  Avanza un paso. Enzo gruñe desde el suelo, respira entrecortadamente por el esfuerzo de querer hablar.


  — ¿Este... es tu... Gran amor, Kat? — pregunta apretando los dientes


  Andrew saca la pistola y lo apunta. Casi se puede tocar la rabia y el asco que siente hacia los rebeldes. Estoy segura de que si no hago algo al final disparará. Me pongo en la trayectoria de la bala, si intenta disparar, me dará a mí.


  — Andrew... No voy a recibir latigazos. Yo no he hecho nada — me acerco a él. Coloco las manos sobre el arma y la bajo hasta que apunta al suelo.


  — ¿Nada? — Ríe sin ganas — liberaste a un preso y robaste medicinas para ayudar a un rebelde — escupe enfadado — eso se condena con la muerte.


  ¿En qué momento hemos cambiado tanto? ¿Dónde se quedaron las noches estrelladas a su lado? No logro identificar quien es el que ha cambiado o si todo ha sido una quimera siempre, pero duele sentirse traicionado.


  — Estás tan ciego que no ves quien es el animal — ahora soy yo la que se encara — no quieres ver quien es el que abusa del país y de las personas a las que debería proteger — coloco las manos sobre su pecho y le empujo — ¡vosotros sois los corruptos! ¿¡Por qué no lo ves!?


  Se pasa la mano por la frente. Aunque pensemos distinto creo que se siente igual que yo. Este no era el reencuentro que habíamos soñado.


  — Siempre he sido sincero Katherine, te lo dije muchas veces. No traicionaré a mi rey.


  Me lo dijo, es cierto. No puedo decir que me haya engañado aunque es exactamente así como me siento.


  — Pero traicionas tus ideales por él — susurro a sabiendas de que nada le va a hacer cambiar de opinión — ¿Cómo están mis doncellas?


  Necesito tener noticias de ellas. Cambiar de tema porque no se que vamos a hacer si ninguno de los dos va a ceder ¿Será capaz de apresarme? Antes habría jurado que no, que jamás haría nada así, ahora ya no estoy tan segura.


  Su rostro se muda triste, una tristeza real. Inclina ligeramente la cabeza y aprieta los labios a la vez que se le empañan los ojos.


  — Lo siento mucho, no pude hacer nada por ellas.


  


  Capítulo 45 


  


  Durante lo que parece una eternidad todo desaparece. No hay ruido o gente gritando. Solo estamos Andrew y yo, uno frente al otro. Es imposible que asimile lo que me acaba de decir. Mis doncellas, mis amigas, mis hermanas...


  — No pudiste hacer nada — repito.


  Da un paso hacia mí. Mi respuesta es rápida y segura. Me alejo del monstruo que es ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿En qué momento me engañé?


  — Katherine, por favor... Esta es tu única salida...


  Sonrío sintiendo la bilis ascender por mi garganta. Mi única salida es irme con los que han asesinado a dos mujeres que pensaban que las ayudarían.


  — Dile a tu padre que tendrá que rendir cuentas por lo que ha hecho.


  Le doy la espalda y camino hasta Enzo. Todas mis dudas y temores acaban de desaparecer. Se lo que tengo que hacer y cual es mi camino y ahora mismo no puedo hundirme, tengo que sacar a Enzo de estas calles. Vuelve a apoyarse sobre mi hombro.


  Con mucho esfuerzo llegamos al coche. La puerta se abre en cuanto lo intento. Lo siento en el asiento de atrás. Su cuerpo se desliza hasta que cae sin conocimiento sobre uno de sus hombros. Tengo que darme prisa. Está perdiendo demasiada sangre.


  Me siento frente al volante. Voy dejando manchas rojas por todo el salpicadero en mi búsqueda de la llave. Bajo el asiento rozan mis dedos algo metálico que tintinea en cuanto las muevo ¡Bingo!


  Ahora mismo lo importante es que reciba atención médica lo antes posible. Piso el acelerador a fondo e ignoro los semáforos que se cambian a rojo intentando frenarme. Antes de lo esperado estoy frente al garaje.


  Pit y los demás hombres están allí, esperando medio escondidos en la penumbra.


  — ¿Por qué habéis tardado tanto? — pregunta asomándose por la ventanilla.


  — Está herido, Enzo está herido — repito nerviosa.


  Salto fuera del coche mientras observo como el resto de hombres lo cargan sin esfuerzo y entran en el edificio. Vuelvo a meterme en el coche para aparcarlo en el garaje. Si alguien lo reconoce o si Andrew nos busca por la matrícula. He comprendido que es capaz de cualquier cosa por la corona.


  Pero no quiero pensar en lo que me ha dicho. No quiero recordar que mis doncellas no están porque si me paro y acepto lo que ello conlleva me hundiré y eso no puede pasar.


  Subo las escaleras hasta la última planta. Llego al piso de Enzo casi sin oxígeno, pero subirme en el ascensor no era una opción. No puedo pararme, ahora no.


  — ¿Cómo está?


  Su color ha mudado a un pálido enfermizo que me preocupa. Le han cortado el jersey con unas tijeras. Tiene una herida bastante fea de la que no deja de salir sangre.


  Pit sale de la cocina con varios trapos. Los coloca encima del agujero de bala y hace presión.


  — No tiene buena pinta — admite.


  — ¿Cómo le curamos? ¿Lo llevamos a un hospital? — espero con los nervios a flor de piel una contestación. Pit me mira con desprecio y no puedo evitar pensar que perder estos minutos son primordiales para salvarlo — ¡¿Qué hacemos?!


  — ¡NADA!


  Me empuja y sale disparado hacia la puerta. ¿Nada? Piensa dejar morir a su amigo sin hacer nada. En ese caso, no son tan distintos de los monstruos del rey... Y su hijo. Le sigo, le agarro por el hombro y le obligo a parar.


  — ¿Qué quieres decir? ¿Vas a dejar que muera? ¿Así os cuidáis?


  — Podemos curarle la herida y sacarle la bala. No tenemos antibióticos, ni instrumental para cerrarla ni sabemos el daño interno que tiene — se le empañan los ojos. Tal vez he sido dura dando por sentado que no le importa su amigo, pero no hacer nada, no intentar nada...Es un cobarde.


  Debería estar triste, hundida sería una palabra más idónea y por el contrario siento rabia. Pit es un drogadicto egoísta incapaz de pensar con claridad o de luchar de verdad por algo.


  — Cúrale la herida, sácale la bala y corta la hemorragia — ordeno.


  Me quedo donde estoy con la esperanza de que pueda sentir la misma rabia que siento hacia yo. Se ha rendido antes de que comience la batalla. Mi padre diría que eso es inadmisible, pero a quien le importa ya lo que piense mi padre.


  En cuanto Pit vuelve al piso de Enzo para hacer lo que le he ordenado, corro hasta el mío y rebusco en los calcetines los pendientes que tenía escondidos.


  Corro por la calle sin que me importe nada. A unas pocas manzanas de aquí hay un pequeño hospital. Si la suerte está de mi lado, cosa que últimamente no ocurre, encontraré ayuda.


  Me escondo entre los coches del aparcamiento. Observo atenta a todas las personas que salen. Espero identificar a algún médico entre ellos y poder intentar convencerle para que ayude a los rebeldes que trabajan para derrocar al rey... Y le salve la vida a su líder.


  Un hombre sale por las puertas correderas. Me pongo en tensión al ver como guarda en una bolsa su bata blanca. Tiene que ser médico. Salgo disparada hacia él. No tengo ni idea de lo que voy a decirle para convencerle, pero no me iré sin él.


  — Buenas noches, perdone que le moleste tan tarde ¿Es usted médico?


  — Si ¿Necesita ayuda? ¿Está herida? — pregunta tranquilo.


  — Un amigo está herido, pero no puedo traerlo... Es... Es peligroso para él.


  Automáticamente se saca las llaves del coche del bolsillo y comienza a caminar.


  — Quieres decir que es un rebelde igual que tu. Lo siento mucho, no puedo hacer nada.


  Le sigo hasta que se para frente a un escarabajo viejo. No sabía que seguían existiendo estos coches.


  — Por favor — le agarro del brazo — está muy grave. Puedo pagarle, mire — saco los pendientes y se los tiendo para que los contemple — sin usted no tendrá ninguna posibilidad, por favor...


  Tal vez su Canosa barba me recuerde a mi padre o el brillo de sus ojos me hagan creer que es una buena persona capaz de reconocer el dolor en los demás, no lo sé, pero las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras espero una respuesta.


  — ¿Por qué tienes tu algo tan caro? — desvía la mirada de los pendientes para clavarla en mi. En mis ojos y labios, asciende hasta mi pelo y termina abriendo los ojos con cara de pánico. Sabe quien soy — ¡Tú eres la princesa Katherine!


  — Si, si, pero no tenemos tiempo ¿Quiere los pendientes? Ayúdeme.


  — Dígame alteza ¿Son ciertos todos los rumores sobre usted?


  Parece un hombre de honor. Alguien que no traicionaría ni engañaría. Algo en mi interior me dice que le mienta, que le diga que soy fiel y leal a la corona y su rey. Esas palabras jamás podrán salir de mis labios. Nunca podré decir nada bueno de la persona que mató a mis amigas.


  — Si, lo son.


  — Dime que le ocurre a su amigo para que pueda llevar lo necesario.


  La espera hasta que vuelvo a verle salir del hospital es una mezcla de nervios y ansiedad. En tan poco tiempo estoy perdiendo a tantas personas que me siento abrumada. Cuando presto atención al dolor de mi pecho visualizo una puerta abierta, intento pasar a través de ella algo grande, demasiado grande como para que quepa. La única forma de hacerlo es destrozar la puerta, el marco y la pared. Si dejo que afloren mis sentimientos me hundiré. Es un lujo que no puedo permitirme así que vuelvo a esconderlos en lo más profundo de mi ser.


  — Por cierto, no se su nombre — le digo una vez montados en su pequeño escarabajo.


  — Mejor que siga siendo así.


  Entiendo su reticencia a dar cualquier dato que pueda traerle problemas, así que no insisto. Permanecemos en silencio hasta que llegamos a nuestro destino. Entonces deja el coche frente al portal y nos adentramos en el edificio sin saber que podemos encontrarnos.


  Es un hombre mayor y solo por ese motivo no voy a obligarle a subir diez plantas por las escaleras, pero permanecer quieta me pone nerviosa. Hace que mi mente se relaje y divague, que piense y conecte directamente con mi corazón.


  La puerta del piso está abierta. Pit aprieta la herida con un trapo teñido de rojo. La hemorragia no ha parado todavía. Mis conocimientos médicos son nulos, pero eso no es buena señal.


  Nos acercamos a la cama. Enzo está inconsciente.


  — ¡No lo toques! — Pit lo empuja para alejarlo.


  El hombre mayor levanta las manos asustado ante la agresividad.


  — No voy a hacerle daño — intenta tranquilizarlo — soy médico ¿Ves?


  Abre uno de los maletines para que vea el material que ha traído para intentar salvarle la vida.


  — Pit, acompáñame por favor — lo llamo.


  Salimos al rellano. Estamos demasiado nerviosos y preocupados, pero atacar a desconocidos no es la solución y menos a un desconocido que me ha costado unos pendientes de diamantes.


  — Déjale que haga su trabajo. Solo él puede salvarlo, por favor.


  Se peina el pelo hacia atrás. El brillo de su cara y sus facciones desquiciadas me asustan a mi también.


  — ¿Y si es un truco y solo quiere rematarlo?


  Su dolor es tan real como el mío. Tan profundo y letal como el que siento yo por todo lo que he perdido hoy. Le abrazo intentando transmitirle solo un ápice de fuerza y cordura.


  La esperanza es lo último que se pierde, y a veces, lo único que queda.
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  El médico lleva horas sentado al lado de la cama. Las gotas de sudor resbalan por sus sienes hasta que se las quita con el antebrazo.


  — Sigo pensando que deberíamos llevarlo al hospital — vuelve a insistir.


  — ¡Ya le hemos dicho que no es una opción! — Pit vuelve a encararse con él. Cada poco rato se repite esta situación, así que ya ni me preocupo — cierre la boca de una jodida vez — murmura alejándose.


  Rose sale de la cocina con más trapos que acaba de lavar. Solo me preocupa la cantidad de sangre que ha perdido y aunque la hemorragia casi ha parado, aun sale un pequeño hilillo de sangre por el agujero que hizo la bala.


  — No parece que haya tocado ningún órgano vital aunque no puedo asegurarlo— dice con los dedos dentro de la herida — pero sería importante hacerle una transfusión de sangre — Bueno, eso es fácil. Se le hace y listo. Por fin se va solucionando y que Enzo se vaya a recuperar es ya una realidad. La única que consigue sacarme una tímida sonrisa — ¿Qué grupo sanguíneo es?


  Mi mirada viaja hasta Pit, es el que más lo conoce y son buenos amigos, pero cuando se encoje de hombros toda mi alegría momentánea se esfuma.


  — No lo sé.


  — ¿Cómo puedes no saberlo? — pregunto.


  — ¡Perdona! — Grita haciendo aspavientos con las manos — ¿Quieres un porro? Oye, por cierto ¿Cuál es tu grupo sanguíneo? ¿No le ves lagunas a la pregunta alteza?


  Estamos nerviosos y sé que desde que volvimos estoy siendo demasiado dura y crítica ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Cruzar los dedos para que no haya perdido demasiada sangre?


  — Venga chicos, da igual — Rose arrastra una silla hasta la cama y se sienta en ella — yo soy donante universal.


  


  El sol empieza a salir recordándome que hay un nuevo día. No todo terminó anoche. Me asomo a la ventana de mi piso. Demasiado vacío y solitario.


  Voy a la cocina para hacerme un té. Encima de la mesa está el trapo viejo y descolorido que usaron para limpiar el piso el mismo día que se fueron. Esta fue su forma de agradecerme que les dejara ir hacia la muerte.


  Lo miro sin atreverme a tocarlo, sin atreverme a respirar si quiera. Me humedezco los labios y termino mordiendo el inferior hasta que el dolor me obliga a parar y el sabor a sangre inunda mi boca.


  Vierto el agua caliente en la taza. Meto la bolsita del té dentro y al momento el agua comienza a teñirse.


  El dolor del brazo es continuo. No he limpiado la herida todavía aunque estoy segura que con agua y jabón y tapándola con una gasa, curará bien.

  Supongo que sentirla me ayuda a recordar que lo que ocurrió anoche fue real porque de vez en cuando estoy segura de que en cualquier momento despertaré y todo habrá sido una pesadilla. Pero las horas van pasando y lo único que puedo hacer es asimilarlo y sobreponerme.


  Golpean la puerta suavemente, casi como si temieran despertarme, como si pudiera dormir...


  Rose espera con una tirita sobre la vena y una incipiente sonrisa en su rostro.


  — Se va a recuperar. Pit se va a acostar y si no te importa me voy a tomar un café con el doctor — intenta disimular el rubor de las mejillas — es lo menos que puedo hacer ¿Puedes vigilar a Enzo si no estás muy cansada?


  — Claro, no tenía pensado acostarme.


  El médico sale del piso de Enzo y se acerca a nosotras. Ha pasado toda la noche intentando salvarle la vida a un hombre sin tener los medios adecuados para hacerlo y sin conocernos de nada.


  — Espere doctor, se me olvidaba darle los pendientes — hago el amago de entrar rápido a buscarlos.


  — Princesa Katherine, jamás podría aceptar pago tan desmesurado por hacer mi trabajo. Ha sido un placer.


  En el fondo agradezco enormemente no perderlos, no tanto por el valor económico como el sentimental.


  Enzo sigue con los ojos cerrados aunque su piel ha recuperado parte del color. Ahora parece que está dormido, descansando tranquilamente. Me siento a su lado en la cama. Al cogerle la mano mueve los dedos. Es casi imperceptible, pero lo he visto. Estoy segura.


  — ¿Enzo? Abre los ojos.


  Mueve las cejas, las frunce.


  — Venga, haz un esfuerzo — lo animo.


  En cuanto levanta los párpados y sus ojos negros se clavan en los míos, estoy segura de que todo irá a mejor. Se va a recuperar, ayudaré a estas personas y por supuesto... Mataré a Maximilian.


  — ¿Kat? — pregunta con la voz ronca.


  — Soy yo. Te vas a poner bien. No hables, no te esfuerces — paseo los dedos entre su pelo — descansa.


  — ¿Están todos bien?


  — Todos están bien. Ahora solo tienes que recuperarte ¿Vale?


  Entrelaza sus dedos con los míos y aprieta los labios. No quiero que sienta pena. No necesito que me apoye. Ni nada que haga que mi corazón sienta. Me levanto de la cama y me alejo de él.


  — Tus doncellas...


  — ¡No! No hables de ellas — suelto el aire de mis pulmones — por favor. No puedo... Todavía no.


  Asiente entendiendo tal vez en parte como me siento.


  — ¿Puedes traerme una caja que hay bajo la cama?


  Es una pequeña caja de zapatos. Esta completamente descolorida y el cartón comienza a pasarse. La abre y saca un teléfono. Lo enciende y una vez que suena la melodía me lo tiende.


  — Llama a tu padre.


  No doy crédito a lo que oigo. No sería la última persona que buscaría en este momento, pero estoy segura de que no estaría en la lista de las cincuenta a las que llamaría.


  — Ni en sueños. Podría haberme buscado y no lo ha hecho.


  Apoya todo el peso de su cuerpo sobre los brazos para incorporarse. Aprieta los dientes soportando el dolor. Me coge la mano y suelta el teléfono sobre ella.


  — Llámalo — ordena — es tu padre. Nada puede importarle más que saber que su única hija sigue viva.


  No pierdo nada por intentarlo... Desde que me secuestraron he aceptado que no le importo lo más mínimo. Puedo llamarle y corroborar que es así o comprobar que estaba equivocada. Quizás saber a ciencia cierta algo es mejor que suponerlo.


  Marco su número. Me alejo de la cama. Es extraño, pero no estoy nerviosa. Siento una rara calma en mi interior. Es lo bueno de no esperar nada de alguien.


  — ¿Diga? — Responde al fin — ¿Diga?


  — Padre.


  Lo saludo para que escuche mi voz. Ahora se me acelera el corazón. Escuchar su voz después de tanto tiempo me ha traído recuerdos felices con él, pocos, pero felices al fin y al cabo.


  — ¿Katherine? ¿Katie? ¿Eres tú?


  — Soy yo padre — admito rompiendo parte de la coraza que he levantado estos días.


  — Hija mía ¿Estás bien? Nadie sabía nada de ti. No podía contactar contigo — El nudo de mi garganta va creciendo hasta que casi se me hace insoportable mantenerlo a raya. Me cuesta respirar y la vista se me desenfoca debido a las lágrimas que surcan mis ojos — ¿Katie? Dime algo por favor.


  — Papá — rompo a llorar — yo... Pensé... — me cuesta tanto hablar que dejo que mis sentimientos fluyan y me inunden por completo.


  — Cariño ¿Estás bien? Dime algo por favor.


  — Él... Él... Las ha matado.


  — ¿Quién? — pregunta poniéndose serio.


  — El rey... — me siento en el suelo y apoyo la frente contra la pared. Duele tanto... Jamás desaparecerá. Por mi culpa mis amigas han muerto — a Noah y May.


  Se hace el silencio al otro lado de la linea.


  — Katie, deja de llorar y escúchame — espera pacientemente a que me calme — dime donde estás. Tardaré unos días en prepararlo todo.


  — ¿Preparar qué?


  — La guerra.


  Después de más de una hora al teléfono con mi padre me siento algo más positiva. No estoy sola. Ha intentado buscarme, pero no podía venir con tropas pues se consideraría un ataque y él no es de hacer las cosas a lo loco. Ahora que sabe la verdad ha puesto las cartas sobre la mesa. Dentro de un par de semana lo tendrá todo preparado. Ejércitos, armas, abastecimientos y apoyos que nos aseguraran la victoria.


  Había olvidado por completo que estaba en el piso de Enzo y que él seguía en la cama. Me ha visto llorar como una niña pequeña mientras llamaba a mi padre... Me siento ridícula habiéndome dejado llevar por los sentimientos.


  — Perdona... No debería haberme comportado así.


  Aparta la manta invitándome a tumbarme con él. Ya hemos dormido juntos, pero el recuerdo de sus labios sobre los míos o sus manos paseándose por mi cuerpo libremente siguen ruborizándome. Aunque haya sido un magreo, es lo más lejos que he llegado con un hombre.


  — Apuesto a que no has dormido nada.


  Me tiendo a su lado. Apoyo la cabeza sobre su hombro y dejo que me consuele. Permito esa fisura porque... ¿Qué sentido tiene que siga comportándome como una princesa? No podría volver a mi antigua vida, no podría volver a ser esa niña ciega a la que los problemas reales de las personas le quedaban demasiado lejos.


  — Me alegro de no haberte perdido a ti también — admito cerrando los ojos.


  — ¿Lo dudabas? Sabía que me salvarías.


  Desliza la yema de sus dedos por mi cuello. Desde la oreja hasta el inicio de la clavícula. Su efecto es relajante, un calmante que desacelera mi corazón hasta convertirlo en un murmullo.


  Mi padre no me ha abandonado. Va a venir y va a luchar. Enzo, Pit y todos los demás están de mi lado también. No estoy tan sola como creía.
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  Andrew


  Estaba seguro de que vendría conmigo. Se lo que son los latigazos, que son dolorosos y dejan cicatrices, pero no va a tener ninguna oportunidad mejor de obtener el perdón real ¿Cómo vamos a solucionar este lío?


  Observo como a unos cien metros se baja del coche y otros rebeldes corren hacia ella. Sacan al rebelde herido de la parte trasera y entran al edificio corriendo. Ya os tengo. Me fijo en la cara asustada de Katherine. Teme por la vida de ese hombre... Teme porque le ocurra exactamente lo que merece.


  Voy directo hacia el despacho de mi padre. Urge que sepa lo que ha ocurrido esta noche. Los rebeldes que hasta este momento eran moscas cojoneras habían quedado con los radicales. Eso sí que es un problema.


  Katherine en medio de la plaza. Hablando con el líder del otro bando ¿Es que no sabe donde se está metiendo y todo lo que puede perder? Sigue siendo la niña en busca de la utopía perfecta. Me parece increíble que una vida entera con los mejores profesores y la mejor educación no le hayan enseñado nada.


  Toco a la puerta. Espero a que de permiso para que entre y así poder contarle lo que he vivido esta noche. Tantos días sin poder descansar pensando en como se encontraría me han pasado factura y sin querer he dormido toda la mañana. No estará muy contento.


  — Pasa — Camino hasta colocarme delante del escritorio. Espero en silencio a que termine de leer unos documentos — ¿Cómo fue anoche?


  Aprieto lo dientes enfadado. Odio tener que dar malas noticias.


  — Mal padre, los rebeldes se están aliando y estoy seguro de que traman algo.


  Se rasca la barba como siempre hace cuando no le gusta lo que escucha.


  — ¿Y qué piensas hacer al respecto? Como futuro rey debes aprender a tomar decisiones difíciles.


  Puedo delatar el escondrijo de los rebeldes con los que se junta Katherine y estoy seguro de que disfrutaría mandando al infierno a todos ellos, pero de momento no puedo delatarlos, mi padre no tendría piedad con ella.


  — No estoy muy seguro de que podamos hacer algo padre.


  — Tonterías — hace un movimiento exagerado de mano — la ley siempre gana, no lo olvides. Antes de esta noche quiero un informe completo con tu propuesta.


  Deja de prestarme atención y clava la vista de nuevo en los papeles que tiene sobre la mesa. No va a decir nada más, así que agacho la cabeza y me voy.


  Camino sin rumbo pensando en que demonios le voy a poner en un informe que no sé ni por donde empezar. Alguna idea para detener las intenciones rebeldes. Algo tengo que poder hacer sin delatar a Katherine.


  Cuando quiero darme cuenta estoy frente a su puerta, la que era mi biblioteca. Entro, veo todas sus cosas tal y como las dejó la última vez y aunque no me considero un hombre emotivo ni de esos que van suspirando por nadie, no puedo evitar pensar que algo se ha roto entre nosotros.


  La mirada de odio al enterarse de lo que le ocurrió a sus doncellas no podré olvidarla jamás. Significaban mucho para ella, pero no me dejó que le explicara que cuando yo llegué mi padre ya había ejecutado la sentencia. Yo recorría los suburbios buscándola... Pero eso a ella no le importa. No quiso ni escucharme.


  Desde que la conocí siempre ha sido y aunque ella no tenga ni idea; resuelta cuando tiene que serlo y apocada cuando menos te lo esperas. Firme cuando lucha por algo en lo que cree e indecisa con la nimiedad más tonta. Así es ella y como creo conocerla lo suficiente, estoy casi seguro de que la he perdido.


  — Andrew, tenemos que hablar.


  Sé que es lo que quiere saber. La guardia habla entre ellos y Katherine en medio de una plaza a plena vista de todos es difícil de ocultar.


  — Era ella — afirmo antes de que me pregunte y me ataque con un arsenal de preguntas.


  — ¿Cómo está? ¿Por qué no la has traído contigo?


  — No quiso — admito.


  Mathiew no tiene ni idea del trato que tenía con mi padre, pero esa era la única solución. Antes de aceptar su "oferta" le pedí que rectificara, que llamara a la prensa y negara sus declaraciones sobre ella aunque en el fondo era cierto y hacía mucho tiempo que se había convertido en una rebelde. Nada le convenció. No quiso ni escuchar su nombre.


  Unos latigazos a cambio del perdón real ¿Dónde está el problema?


  — ¿No quiso? ¿Qué quieres decir con que no quiso? ¿Cómo no va a querer? — se acerca rápido y me agarra de la chaqueta. Contengo las ganas de partirle la cara porque yo también estoy frustrado — ¿Qué estás ocultándome?


  — ¡Suéltame joder! Ya te lo he dicho. Prefirió volver con los rebeldes.


  Me acusa con la mirada. Yo también me siento culpable. La noche de la lluvia de estrellas no deberíamos haber estado en el jardín.


  — Voy a averiguar lo que está pasando y por tu bien espero que no le haya pasado nada.


  Sale de la habitación dando un portazo. ¿Qué mierda le están dando esos andrajosos para que los prefiera? ¿Cómo es posible que quiera seguir llevando esa vida? Y encima dentro de unas horas tengo que entregarle a mi padre un informe que no tengo ni idea de como lo voy a hacer.


  Desde el balón escucho el rugido de un coche. Al asomarme veo a Mathiew revolucionando el motor y arrancando mientras deja una estela de humo y olor a goma quemada.


  Bajo las escaleras corriendo. Tal vez esta sea la oportunidad que necesitaba. Mathiew la convencerá de que venga. Es lo mejor para todos.


  Me monto en uno de los coches que siempre tenemos preparado por si algo sucede y arranco. Piso el acelerador hasta el fondo para alcanzarlo. Yo sé donde está ella.


  A los pocos minutos me coloco detrás de él y le sigo. Supongo que se dirige hacia la plaza donde estaba previsto buscar rebeldes anoche y donde la vi, pero no la encontrará. Lo más probable es que si esos extremistas lo ven con el traje de guardia se encarguen de recordarle porque no debe ir a esos barrios.


  Faltan unos metros para llegar a la plaza. Mathiew aparca el coche. Mira por la ventanilla. Supongo que está intentando que haya la menor cantidad posible de gente. Me bajo, corro hasta su coche y me monto en el asiento del copiloto.


  — ¿De verdad tenías pensado bajarte aquí? No sé si sabes que es la zona más radical.


  — Este fue el último lugar en el que estuvo. Voy a averiguar porque no se vino contigo.


  Quiero que la convenza y la lleve de vuelta a palacio. Si le digo donde está también tengo que contarle el trato con mi padre, los latigazos a cambio de perdonarla.


  — Yo sé donde está y porque no quiso volver — admito.


  Aprieta los dientes esperando una explicación. Si pudiera darme un puñetazo ahora mismo lo haría, por suerte sigo siendo el príncipe.


  — Mi padre ha decidido perdonarla a cambio de unos latigazos televisados — lo suelto todo corriendo porque sé que en cualquier momento va a explotar — no podía hacer otra cosa. Mi padre quiere humillarla en público y nada de lo que le diga le va a hacer cambiar de opinión.


  Soy incapaz de adivinar que piensa en este momento. Que opina de lo que le acabo de decir. Lo que si tengo claro es que no le gusta ni un pelo porque si tuviera que apostar, diría que baraja la posibilidad de partirme la cara.


  — Dime donde está y yo la convenceré.


  — ¿De verdad?


  — No me gustan las intenciones de tu padre, pero es la única manera de traerla de vuelta ¿Dónde está?


  Si alguien puede convencerla es él. Sin dudar le escribo en un papel la dirección. Le pido que tenga cuidado y me bajo.


  Vuelvo con mi coche a palacio. Como mucho en un par de horas estará de vuelta y poco a poco todo volverá a la normalidad.


  Conforme pasan las horas me voy inquietando más ¿Por qué no han llegado todavía? Les ha debido dar tiempo de sobra ¿Les habrá pasado algo? Anoche me pareció ver una herida en el brazo Katherine, no parecía grave, pero y si... Y si era peor de lo que parecía.


  La luna comienza a salir por el horizonte. No puedo soportar más la incertidumbre. Saco el teléfono y marco el número de Mathiew.


  — Dime.


  — ¡Joder! ¿Por qué tardáis tanto?


  — No vamos a volver. Tu padre está loco y tu eres su títere — escupe con un desprecio en la voz que jamás le había escuchado — dile al rey Maximilian que hasta aquí han llegado las relaciones diplomáticas con la corona Británica.


  Cierro los dedos alrededor del teléfono. Un guardia me la ha jugado. Me miró a la cara y me engañó. Todos se van a arrepentir. Estamos ante un pulso de poder en el que no pienso perder.


  — Si eso es lo que queréis... Voy a contarle a tu novia tu decisión a ver que opina ella. Espero que mi padre no decida desquitarse con ella.


  No espero a que conteste. Cuelgo sin dejar que diga nada. Esos dos se han reído de mi y están muy equivocado si creen que no me las van a pagar.
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  Algo me hace cosquillas en la mejilla. Tengo tanto sueño que intento apartar lo que sea que me está molestando de un manotazo.


  — Siempre has sido una dormilona — debo de estar soñando. Esa voz...


  Abro los ojos. Mi amigo Mathiew me sonríe ¿Qué hace aquí? ¿Cómo me ha encontrado? Salto de la cama sin ningún cuidado y me tiro sobre él.


  — ¿Mati? Dios mios ¿Qué haces aquí?


  Me tiro a sus brazos. Lo estrujo con tanta fuerza que los brazos me duelen. Mati me rodea, me espachurra hasta que siento mis costillas comprimidas, pero no me importa. Está aquí conmigo.


  — Estas herida.


  — No es nada — le quito importancia. Quiero que me cuente lo que ha pasado para que haya tenido que huir — ¿Por qué te has ido de palacio? ¿Ha pasado algo?


  Le lanzo una mirada preocupada a Enzo. Creo que ahora mismo no podría soportar más malas noticias. Él nos observa en silencio pero alerta. No tiene ni idea de quien es aunque ha debido de suponer que es amigo por la familiaridad con la que nos tratamos.


  Son tan distintos Andrew y él. Antes no lo veía. Estaba ciega por un ideal. Son el día y la noche. Agua y aceite. Aunque siento un profundo odio hacia Andrew, también siento una profunda pena por su traición. Por resquebrajar mi confianza y mi amor. Y después está Enzo que me ha ayudado a poder soportar todo lo que está sucediendo.


  — No ha pasado nada. Cálmate — dice con firmeza. Es raro verlo tan serio — y si quieres que te cuente algo ya puedes traerme un botiquín para que te cure esa herida.


  Necesitaba que alguien me cuidara y dejar de hacer el papel de mujer fuerte capaz de enfrentarse a todo. Estoy agotada de luchar a contracorriente. Con cada paso que damos nos encontramos una piedra que entorpece nuestros planes. Estoy decidida a cederle el relevo a Mati.


  — Estoy seguro de que seríais buenos guardias — Mati está insinuando que unos rebeldes llevarían bien tener un rutina y unas normas aunque yo no lo veo nada claro — Desde luego os adentrasteis en palacio con muy buena organización.


  — Me alagas, pero ¿Tú nos has visto bien? Nadie en su sano juicio nos contrataría.


  — Mi padre si — interrumpo.


  Cuando toda esta locura termine y yo vuelva a mi hogar. Tal vez puedan venir con nosotros. Dejar las calles y los conflictos por una vida tranquila.


  — Esto ya está — termina de ponerme la gasa en el brazo — ahora tenemos que hablar seriamente.


  Sabía que me ocultaba algo, lo sabía. Enzo se sienta despacio en la cama hasta quedar totalmente incorporado.


  — Tenemos que irnos de aquí. Le dije a Andrew que te convencería de que tu única opción es volver y recibir esos latigazos.


  — Mat, no pienso hacerlo. Me da igual si provoco la guerra.


  — Si has venido a eso ya te puedes largar — dice Enzo cerrando los puños.


  Mathiew nos observa con una incipiente sonrisa ¿Qué tiene tanta gracia?


  — Jamás permitiría tal aberración, deberías saberlo. Andrew sabe donde os escondéis... En cuanto se entere de que le he mentido vendrá, estoy seguro.


  Me pongo en pie rápidamente. No vendrá él, mandará a otros a hacer el trabajo sucio... Tenemos que irnos lo antes posible.


  — Voy a llamar a Melanie — llamar a la ex novia del príncipe...creo que se le han fundido los circuitos — no pongas esa cara ¿Crees que huiría y la dejaría allí? Ella está con su familia. Nos están esperando así que recoged lo impredecible y vámonos.


  Otro asunto del que no tengo que preocuparme. Mi amigo se ha encargado de todo y yo solo tengo que dejarme llevar por sus órdenes. Seguir el camino que me va marcando sin tener que sentir ningún tipo de presión.


  Sale de la habitación con el teléfono en la mano. Enzo hace el amago de levantarse para comenzar a prepararse


  — No te levantes. Voy a preparar mis cosas y después te ayudo con las tuyas.


  — Creo que será lo mejor. Me siento como si me hubieran disparado.


  Consigue sacarme una sonrisa. Algo me dice que esa era la finalidad ¿Cómo habrá terminado siendo parte de los rebeldes? ¿Tendrá familia? Siempre tiene una sonrisa para cualquiera, pero la realidad es que está solo.


  ¿Quién nos iba a decir que nuestro destino iba a estar unido a los rebeldes extremistas? No hemos tenido duras negociaciones ni he tenido que convencerles de nada. Melanie les ha hablado de nosotros y con eso ha bastado.


  Recojo lo indispensable. Ropa, abrigo, algunas cosas de aseo y el trapo, sucio y medio roto de mis amigas... Lo único que tengo de ellas ¿Por qué nunca les demostré hasta que punto eran importantes para mí?


  Mathiew le ha preparado a Enzo todo lo necesario. Los demás corretean por todo el edificio cargando las furgonetas. Ya han comenzado a dar viajes con lo necesario.


  Estoy muy nerviosa por dejar de una vez este lugar. Andrew sabe donde estoy, pero supongo que le ha quedado claro que lo nuestro ya es imposible, no después de todo lo que ha hecho.


  — Katie, vamos a empezar a trasladar a las personas ¿Vienes? — Matie agarra las pocas bolsas que he preparado.


  — Prefiero esperar. Iré en uno de los últimos.


  Aquí no soy nadie. No sé ni en que categoría estaría, pero el capitán es el último en abandonar el barco.


  — Ten cuidado.


  Se me hace eterna la espera. Toda la tarde haciendo lo mismo; llenan los coches de bolsas o gente y se van para volver vacíos y hacer exactamente lo mismo.


  Espero sentada en el bordillo de la acera con la cara apoyada en las manos. El tiempo ha cambiado. El aire es frío, de esos que te calan hasta los huesos. Me arrebujo más en el abrigo. Tenemos que estar a un par de grados bajo cero.


  Recuerdo que en el garaje me he olvidado algunas cosas de limpieza. Puede sonar clasista, pero rebeldes y limpieza no pegan mucho, así que bajo para buscarlas porque estoy segura que donde vamos no tendrán mucho de nada.


  Busco a tientas el interruptor de la luz del cuartillo de la lavadora. Mis dedos palpan la pared hasta que noto el cuadrado con el botón. La luz amarillenta me ciega durante un momento. Al fondo, en la esquina, están los botes de detergente y suavizante.


  Escucho un carraspeo a mi espalda que me sobresalta. Se me caen los botes al suelo. Un guardia me sonríe desde la puerta. Intento adivinar sus intenciones... la última vez que bajé aquí la cosa no terminó muy bien... Aunque puede que esté siendo alarmista y sea amigo de Mati. Todos parecen gigantescos armarios llenos de músculos. Empiezo a pensar que tal vez sea un requisito porque sino, no lo entiendo.


  — Estoy buscando a un amigo. Vino hace unos días a cobrar... Y no hemos vuelto a saber nada de él.


  — ¿Un amigo? — repito. ¿Cómo me libro de él? Mis piernas se convierten en gelatina en cuanto soy consciente del peligro — lo siento, vino, cobró y se fue.


  Inclina la cabeza apenas unos centímetros, pero me ha parecido tan amenazador que camino hacia atrás hasta que mi espalda choca contra la pared.


  — Mientes ¿Sabes porque lo sé? Porque no llegó a la siguiente recaudación. Lo vieron entrar pero no lo vieron salir.


  Lo miro fijamente. No voy a tener suerte dos veces seguidas. Puede que este sea mi castigo por no haber cuidado de mis amigas. Esto es lo que merezco. Cierro los puños intentando frenar el temblor de mis manos.


  Llega hasta donde estoy. Cierra los dedos alrededor de mis hombros como si fueran tenazas y me empuja contra la pared que tengo a mi espalda.


  — ¡SOLDADO!


  Es imposible... La única explicación es que el golpe me haya hecho perder el conocimiento. Si fuera cierto... Si Andrew estuviera aquí realmente, no habría frenado a este hombre, le habría animado a seguir intimidándome.


  El hombre se vuelve. Hace una exagerada reverencia. Espera con la vista clavada en el suelo a que le de alguna orden.


  — ¿Qué está ocurriendo aquí?


  — Lo siento alteza. Estoy buscando a mi compañero, vino hace unos días... Y no hemos vuelto a saber nada de él.


  Andrew me mira. Intuyo ¿Odio? Matie tenía razón, deberíamos habernos ido antes... No sé que me espera cuando me quede a solas con él.


  — Ya me encargo yo. Retírese.


  Sigo pegada a la pared. Contengo la respiración esperando que diga o haga lo que ha venido a hacer. Hemos cambiado tanto... Recuerdo el día que fuimos a navegar, nuestro primer beso. La noche que pasé en la enfermería con el falso ataque y no se movió de mi lado... Cuando me tiró al lago con la ropa, las risas y los juegos quedan tan lejos. Aprieto los dientes intentando contener las lágrimas.


  — ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? — pregunta sin acercarse.


  Abro la boca para contestar que estoy bien, pero el nudo de mi estómago asciende hasta la garganta. Soy incapaz de articular palabra sin romper a llorar. Me ha emocionado que lo primero que haya hecho sea preguntarme como estoy.


  Asiento con la cabeza varias veces. Quito rápidamente las lágrimas que se me escapan con cada parpadeo.


  — Katherine... — susurra acercándose — Katie...


  — Estoy bien, lo...lo siento — digo emocionada.


  Sin decir nada más. Sin pedir permiso me rodea entre sus brazos y me abraza. Me consuela.


  — Siento que tengas que pasar por todo esto. He pasado muchos días buscándote. Cuando llegue mi padre ya había... Tus doncellas ya habían sido ejecutadas. No pude hacer nada.


  Mis piernas ceden bajo el peso de mi cuerpo. Andrew no me suelta. Se coloca de rodillas sin dejar que me libere de su abrazo.


  Lloro contra su pecho. Me da igual llenar su uniforme de manchas. Escuchar que no pudo hacer nada por mis amigas y que no fue el culpable ni el verdugo es importante. Tal vez sea la diferencia entre lo imposible y lo posible.


  


  Capítulo 49 


  


  Me separo de Andrew. Lo alejo colocando las manos sobre su pecho. Un momento de debilidad no marca la diferencia. Lo que ha ocurrido entre nosotros es grave, demasiado grave como para ignorarlo.


  — Katherine...


  — ¿Qué haces aquí? — Le corto antes de que diga algo y me convenza de cualquier cosa — te dije que no iba a dejar que nadie me diera ningún latigazo.


  — He venido porque tu amigo me ha engañado.


  — Mathiew solo ha hecho lo que hacen los amigos; protegerme ¿Qué tienes pensado hacer con nosotros?


  Se pone de pie y se aleja unos pasos de mí. Me pone nerviosa que no conteste. Siempre ha sido muy claro con su postura aunque hasta hace poco no comprendí hasta que punto le habían comido la cabeza.


  — ¿Sabes lo que le ha pasado al compañero de ese guardia?


  — Lo que merecía — contesto sin ninguna duda — ¿Qué vas a hacer Andrew?


  Me señala con un dedo intentando meditar la respuesta. Estoy Segura de que se siente entre la espada y la pared entre lo que debe hacer y lo que quiere.


  — ¿Por qué atacaste a ese hombre?


  No soy muy consciente de los próximos segundos. Cuando quiero darme cuenta estoy delante de él. Levanto el brazo y estampo mi mano sobre su cara con una sonora bofetada. Andrew ni se inmuta.


  — Él me atacó a mí. Quería dinero... Averiguó quien era yo y gracias a tus clases y las de Mati pude defenderme de ese animal.


  Coloca la mano encima de sus ojos hasta terminar apretándose el puente de la nariz. Al quitar la mano parece un animal enjaulado. La lucha interna que está llevando en su interior es palpable. Se aleja hasta la pared y le da un puñetazo.


  Corro hasta él y lo sujeto por el brazo.


  — ¡Para! Te vas a hacer daño.


  Respira entrecortadamente. Parece estar a punto de perder la cordura y aun así no me alejo. Apoya la frente contra la pared intentando calmarse.


  — ¡Kat! ¿Estás ahí? — grita Pit desde el garaje.


  Voy hasta la puerta y asomo la cabeza.


  — Sí, estoy aquí. Estoy recogiendo unas cosas que se me habían olvidado. Ahora subo.


  Pongo mí mejor falsa sonrisa y espero que sea suficiente para que me crea y se largue porque no quiero que hagan daño a Andrew y si lo encuentran aquí eso es exactamente lo que va a ocurrir.


  — No tardes.


  Vuelvo a entrar en el cuartillo. Ya está más tranquilo. Me acerco observando su mano que ya ha comenzado a hincharse.


  — Tengo que irme — Murmuro.


  — Katherine, estamos en bandos distintos y somos enemigos — duele escucharlo de sus labios aunque anoche yo también lo afirmaba — Tu no me puedes entenderme a mí y yo no puedo entenderte a ti, pero una cosa tengo clara; no quiero que te ocurra nada.


  Se quita la chaqueta que lleva puesta. Es por lo menos tres veces más grande que la talla que uso. Por dentro tiene piel de borrego y por fuera es impermeable de color negra. Ojala mi orgullo fuera más fuerte que el frío que siento. Dejo que me la ponga.


  — Gracias — digo conteniendo un escalofrío.


  — Quiero darte otra cosa — saca su teléfono del bolsillo del pantalón y me lo tiende — quédatelo. Si algún día me necesitas espero que me llames.


  Este es el Andrew que me enamoró. Con cada roce de su mano con la mía, de su aliento sobre mi mejilla, me siento más culpable.


  — Gracias — susurro guardándolo. Evito mirarlo a los ojos — Tengo que irme de verdad — me giro nerviosa hacia la puerta.


  — Espera. No sé que ocurrirá la próxima vez que nos veamos... Solo espero que nuestros ideales no acaben con nosotros.


  Ahí vuelve a estar esa brecha que nos separa. Es tan real que casi puedo tocarla con los dedos y a la vez me adentra en un mundo de tinieblas en el que jamás había estado; el odio. Su padre acapara toda mi venganza. Otro motivo por el que no podemos estar juntos.


  Recojo el detergente y el suavizante y me voy. Antes de perderme en las escaleras lanzo una última mirada a la habitación donde hace un momento ha ocurrido algo extraño, soy incapaz de explicarlo. Andrew se despide con un brillo intenso en la mirada que hace que ese verde resalte como nunca.


  Pit me espera impaciente montado en el coche.


  — Ya era hora. Me voy a morir de frio por esperarte.


  — Perdón — contesto desganada.


  Necesito un rato a solas para pensar y asimilar lo que acaba de pasar. El giro que ha dado mi corazón. He pasado de odiarlo con todas mis fuerzas a odiarlo solo un poco en unos cuantos minutos ¿Me estaré equivocando?


  Arranca el coche después de guardar las últimas bolsas en el maletero. Volvemos a esa plaza donde todo se volvió un caos de confusión y disparos.


  — Estás muy callada — dice Pit apartando la mirada de la carretera un instante.


  Pienso en muchas cosas. Para no convertirme en una completa mentirosa le digo una de las cosas que preocupan.


  — Estoy nerviosa. Después de lo que pasó aquí, volver se me antoja raro.


  — Los rebeldes somos como superhéroes, miramos de frente al peligro — bromea poniendo un tono parecido al roce de una lija con un cuchillo.


  La mejor respuesta que se me ocurre es una simple sonrisa. Tema zanjado. Aparca el coche en un lateral. Hay muchas personas repartidas de forma disimulada a lo largo de la plaza y las calles que la rodean. Enzo charla con el que creo es el jefe. Es el mismo hombre que me hizo las preguntas la noche que apareció la guardia real.


  — ¡Kat! — me llama Enzo quitándose la mano del estómago justo donde tiene la herida — ¡Ven!


  Me acerco hasta ellos. Cuando estoy a un palmo me abordan todos los miedos ¿Y si reconocen la chaqueta que llevo puesta? ¿La llevaba Andrew la otra noche? Me puedo meter en problemas por ocultar información tan importante ¿Qué me pasa? ¿Tan difícil es creer en algo y luchar a muerte por ello? ¡No! Yo tengo que siempre que ocultar y mentir para que todo sea más emocionante.


  — Estábamos hablando de la distribución — dice sin notar nada raro.


  — Me alegra que estéis todos bien. Todavía no sabemos como no vimos venir a la guardia — el líder rebelde se excusa. Su actitud es más amigable que la otra noche.


  — ¿Era la primera vez que atacaban así? — pregunto curiosa.


  — Sí, claro. Nunca se habían atrevido a adentrarse tanto — reflexiona entornando los ojos — puedes llamarme J. Cualquier cosa que necesitéis no dudéis en pedírmelo. Voy a ver como van los demás


  Enzo y J se estrechan la mano. ¿De dónde vendrá J? Quizás le tomarían más en serio si empleara un nombre o una sílaba como Pit, que no sé ni lo que significa pero por lo menos he podido dejar de llamarle drogadicto.


  — ¿Me ayudas? — vuelve a colocar la mano sobre la herida y con la otra se agarra a mi brazo.


  — Claro ¿Cómo te encuentras? Debe de doler ¿Verdad?


  Hace una mueca de dolor en cuanto empieza a caminar.


  — Si que duele, pero el dolor te recuerda que sigues vivo — deja de andar para girarse — todavía no te he agradecido que me salvaras.


  — No fue nada de verdad ¿Dónde tenemos que ir?


  Cambio de tema porque sentir sus ojos negros clavados en los míos me recuerda que soy una mentirosa. La chaqueta y el teléfono de Andrew me susurran traidora.


  — Al edificio C. Allí nos esperan los demás.


  La plaza está rodeada de edificios que han nombrado de forma simple para identificarlos rápidamente. Han sido muy astutos porque todos están conectados entre sí, bien de forma subterránea, no he preguntado como porque estoy segura de que ni quiero saberlo ni lo usaré jamás, o por las azoteas mediante tablones, algunos de maderas y otros metálicos de andamios. Todo muy a la última y protegido con la mejor tecnología ¿No ven que es un peligro?


  En el edificio que nos han asignado no hay ni un piso individual. Han tirado tabiques y ahora todo es un escenario diáfano sin intimidad ninguna. Repleto de catres separados por unos pocos centímetros.


  — Este es el mío — dice Enzo quitándose la pequeña mochila y dejándola sobre su cama — la tuya es la de al lado.


  La chica de mi interior a la que le da igual la traición, la guerra o las polillas que tiene que haber en este edificio salta de alegría por dormir a su lado.


  — Vaya... Que suerte.


  — Oye — vuelve a sujetarme las manos con esa intensidad que desajusta el rítmico latido de mi corazón para convertirlo en un galope incesante — me han dicho que gracias anti estoy vivo. Aunque lo niegues estoy seguro de que traer al médico ha debido de costarte caro.


  Desliza sus dedos por mi cuello hasta colocar su mano tras mi oreja.


  — No fue nada, de verdad.


  — Si lo fue, al menos para mí.


  Se acerca un poco más. Sus ojos me hipnotizan. Sus labios me llaman y en algún momento perdida en sus iris acorto la distancia y le beso.


  Enzo deja escapar todo el aire de sus pulmones. Sus labios se deforman hasta convertirlos en una sonrisa. Despacio me separo avergonzada como nunca. ¿Cómo he podido atreverme a dar el primer paso? Yo no soy así, no hago estas cosas.


  — Pensaba que nunca te ibas a atrever — afirma sin borrar la sonrisa.


  — ¿Qué quieres decir?


  — Después de la cara que pusiste la noche que dormimos juntos no iba a volver a acercarme a ti. Estaba esperando que lo hicieras tú.


  Siento algo por Enzo, es innegable, pero también lo siento hacia Andrew después de saber que él no tuvo nada que ver con lo que le ocurrió a mis doncellas ¿Por qué todo se complica siempre tanto?


  


  Capítulo 50 


  


  Nadie lo sabe, solo yo y mi conciencia y eso es suficiente para martirizarme. Sentir algo por dos hombres a la vez me parece peor que convertirme en rebelde y traicionar a la corona. Vale, tal vez estoy exagerando, pero desde luego me siento peor que cuando ayudaba a los rebeldes. Por no decir que si mi padre se enterara estaría encantado de ponerle nombre a lo que estoy haciendo.


  Preparamos las camas, si a un colchónde gomaespuma de un par de centímetros de grosor se le puedes llamar cama, en completo silencio. Me avergüenzo por mi osadía al tirarme a sus brazos, pero cuando le lanzo miradas furtivas e instantáneas solo veo diversión en el rostro de Enzo. Estoy deseando acostarme y taparme la cabeza hasta que vuelva a salir el sol y no tenga más remedio que volver a ser valiente.


  — ¿No te preocupa quién ocupará esa cama? — pregunta Enzo señalando la cama vacía que linda con la mía.


  — ¿Por qué iba a preocuparme?


  — Esto no tiene nada que ver con lo que teníamos nosotros princesita — bromea.


  Busca chincharme. Y aunque me molesta que crea que no soy capaz de soportar cualquier situación, también me divierte y me gusta.


  — ¿Y? — me enfrento a él entrecerrando los ojos.


  — Nada, nada — levanta las manos a la vez que ríe sin ningún pudor.


  — Bien, porque puedo hacer muchas cosas, más de las que crees.


  — ¿Enzo?


  Una mujer se inclina ligeramente hacia un lado para verle la cara. En lo más hondo de mi ser espero y deseo que sea su hermana. Es alta, mis piernas llegan a la mitad de las suyas, soy un gnomo a su lado, una resplandeciente melena negra llena de rizos le cae por la espalda y para rematar, unos enormes ojos verdes. Lo que es una mujer explosiva.


  Enzo se gira despacio al reconocer la voz.


  — ¿Lola? ¿Qué haces aquí?


  Enrosca sus dedos alrededor de las muñecas de Enzo como una serpiente atrayendo a su presa o por lo menos así lo veo yo.


  — Ya ves, al final decidí quedarme ¿Y tú?


  — Bueno, digamos que abrí los ojos a lo que estaba pasando. No podía seguir al margen.


  Deshago la cama que acabo de hacer para dejar de parecer una cotilla y ocultar mi cara porque si es el reflejo del alma ahora mismo debe de estar agrietándose.


  Solo he tenido esta sensación una vez más; Cuando empecé a sentir algo por Andrew y Melanie andaba cerca como una mosca cojonera. Reprimo las ganas de saltar sobre ella porque una dama no haría algo así... Que asco tener esta presión que no me deja comportarme como cualquier chica.


  Termino de estirar la manta hasta que está perfectamente colocada, no hay ni una arruga. Al fondo de la gran habitación veo a Melanie y como si fuera cosa de la providencia me alejo de esta escena tan incómoda para mí.


  En cuanto mi ex archienemiga me ve extiende los brazos. No dudo en abrazarla yo también. Hemos tenido problemas, más que problemas nos hemos odiado muchísimo, pero todo eso es agua pasada.


  — Me alegra que estés bien — dice emocionada — siento lo de tus doncellas, se que eran muy importantes para ti.


  Nuestros últimos momentos pasan fugaces, una y otra vez. El recuerdo es tan doloroso aun prefiero no hablar de ellas.


  — Gracias... ¿Cómo están las cosas por palacio? — Supongo que lo que quiero saber en realidad es si es cierto que Andrew ha estado buscándome o si me ha mentido. Necesito saber porque estoy traicionando al hombre que tontea con la morena a mi espalda — ¿Sabes quién es esa?


  — ¡Sí! Es amiga de mis tíos. Se llama Lola y es de Miami. Creo que fueron novios ¿Por qué quieres saberlo?


  — Por nada... Curiosidad, ya sabes. Bueno dime ¿Algo nuevo en palacio?


  Me pongo a caminar para salir de esta estancia que de pronto me parece demasiado pequeña, Melanie me sigue de cerca. Una vez en el rellano Mati nos intercepta.


  — Tenéis que escuchar esto.


  Nos arrastra de forma literal hasta la planta de abajo donde hay una televisión en una esquina. Tiene la mitad de los pixeles quemados por lo que la imagen va y viene y parpadea sin cesar.


  La imagen procede camuflada entre los árboles que rodean palacio. Paul, el hermano de Andrew está sentado en una de las mesas con un libro entre las manos. Está ensimismado en la lectura. No sospecha en absoluto que alguien le está grabando ¿Por qué emiten estas imágenes? ¿Qué tiene de importante?


  Unos pocos segundos después se aclara todo el misterio. Uno de los guardias que estaba apoyado en la pared mira hacia todas direcciones. Se acerca despacio hacia la mesa donde está el príncipe y le acaricia el cuello de forma disimulada. Paul cierra los dedos alrededor de la mano del guardia y tira de él hasta que los rostros quedan a la misma altura. Terminan en un beso cómplice y tierno.


  ¿Quién puede ser tan mala persona como para emitir estas imágenes? En cualquier caso no ocurriría nada, el amor es libre, pero si Maximilian ya ha visto el video...


  Se me escapa un grito cuando el teléfono que Andrew me ha dado comienza a vibrar en uno de los bolsillos interiores.


  — ¿Estás bien? — pregunta Mathiew.


  — Si, si. Ahora vuelvo — me voy rápido pero no lo bastante como para que sospechen que escondo algo.


  Subo los escalones de dos en dos sacando el teléfono de la chaqueta.


  — Un momento — susurro casi sin aire al móvil.


  No paro hasta que llego a la última planta. Abro la puerta que da al exterior. La parte más alta del edificio desde donde se pueden ver las estrellas casi en completa oscuridad y silencio.


  — ¿Qué ocurre? — hablo agitada por el esfuerzo de subir tantas plantas corriendo.


  — Necesito tu ayuda — Un Paul lloroso y desesperado me habla desde el otro lado de la línea.


  — Acabo de ver el video...


  — Katie, sé que no me debes nada, pero tienes que hacer algo por mí. Ese video lo grabaron hace un par de días…si no me ayudas estoy perdido.


  Levanto la vista al cielo. Sea lo que sea me va a traer problemas.


  — ¿Qué necesitas?


  Escucho atenta lo que dice. Un trabajo difícil y arriesgado. Ojala no hubiera descolgado el teléfono o no lo hubiera aceptado de Andrew. Ahora no me encontraría entre la espada y la pared.


  Acepto ayudarle. También acepto no contarle a nadie lo que vamos a hacer. No conozco a estas personas de nada, tan solo que odian a la familia real y cualquier que confraternice con ella, así que es mejor que no sepan nada.


  Voy directa hacia la cama que me han asignado. Recojo la mochila y me la cuelgo. Enzo aparece por la puerta. Esconde la sonrisa que se le acaba de escapar por algo que ha dicho Lola. Bajo la mirada hasta mis pies. Un instante después la vuelvo a alzar escondiendo mis verdaderos sentimientos.


  ¿En qué momento creías que terminarías con un rebelde? Ahora me queda claro que solo he sido un entretenimiento. Mi corazón se endurece con cada golpe o quizás el dolor que siento sea porque se está rompiendo en pequeños trozos que me recuerdan que una princesa jamás tendrá libertad para decidir su futuro.


  — ¿Dónde vas con la mochila? — Pregunta.


  — Tengo que hacer un recado — miento sin apartar mis ojos de los suyos. Ojala pudiera percibir como me siento — Pero no tardaré.


  — Princesa Katherine, es un honor conocerla al fin.


  Estaba resuelta a odiarla con todas mis fuerzas. Lanzarle sapos y culebras mentales, pero no se ve mala chica y parece sincera así que soy la tonta que decide hacerse a un lado.


  — Llámame Kat, por favor.


  — Lola, deja que hablemos un momento — le pide Enzo.


  En cuanto nos quedamos solos vuelve a mirar mi mochila.


  — Kat... Espero que no estés pensando en irte — Mira hacia la puerta mientras yo me como las uñas mentalmente. Tengo que irme ya o todo se irá al traste — imagino que ya sabes que entre Lola y yo hubo algo, pero eso no quiere decir que no sienta nada por ti...


  — Enzo, Enzo, déjalo. No es el momento. Entiendo que todavía sientas algo por ella.


  — También siento algo por ti.


  Y por ella... No sé como reaccionar. No sé que decir ni que hacer sin que se me salten las lágrimas como si fuera una niña pequeña.


  — Hablaremos cuando vuelva — digo quitándole importancia.


  Me coloco el pelo detrás de la oreja y termino de colgarme la mochila.


  — Te esperaré despierto — afirma — no tardes. Es importante que hablemos.


  Salgo del edificio. Todavía no tengo ni idea de como voy a ayudar a Paul sin que me pillen, pero tengo que intentarlo.


  Bajo hasta el garaje donde me monto en uno de los coches. Es una suerte que los rebeldes dejen las llaves puestas por si tienen que huir a toda pastilla. Así es más fácil robarlo.


  En cuanto arranco y salgo del edificio enciendo la calefacción. Cuando no necesito cambiar de marcha coloco los dedos sobre el chorro de aire caliente. Solo con calentarme los dedos un escalofrío me recorre por todo el cuerpo.


  Intento no pensar demasiado en Enzo aunque su imagen aparece como un rayo cada dos por tres. Hace tan poco me sentía tan mal por engañarlos y ahora... Ahora todo es una estupidez sin sentido. Enzo siente algo por lola y a Andrew y a mí nos separa algo más fuerte que el amor; la traición.


  Podemos hacer el camino como queramos, siempre llegaremos al mismo punto.


  Conforme me acerco al muro de palacio los nervios me van invadiendo apago la calefacción y me quito la chaqueta. Pequeñas gotas de sudor descienden por mi nuca.


  ¿Cómo puedo hacer algún ruido como señal sin que me pillen? ¿Por qué no hemos pensado en ello cuando hemos hablado? La seguridad de palacio debe estar reforzada. No ha sido nada inteligente venir sin decírselo a nadie, pero lamentarse ya no tiene sentido. Voy a colarme y voy a ayudar a Paul y su novio a escapar de las garras de su padre para siempre.
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  Una cabeza rubia se asoma desde lo alto del muro. Todavía recuerdo cuanto me costó a mí subirme cuando vine para traer unas medicinas al tío de Melanie.


  — Voy a tirar una cuerda. Apártate — susurra.


  Un susurro en medio de la noche, cuando estás haciendo algo que no deberías te provoca la misma taquicardia que si gritaras a pleno pulmón. Tan solo quiero que el novio de Paul descienda por la cuerda lo más rápido posible y que nos vayamos de aquí ¿En qué estaba pensando para venir hasta aquí sola y sin decirle nada a nadie? Tengo muy claro porque he vuelto a trabajar sola: no voy a permitir que nadie, absolutamente nadie vuelva a salir herido o... O lo maten por seguirme.


  Una figura comienza a descender. Solo veo como los músculos de su espalda se tensan con cada esfuerzo. Da un último salto y sus pies tocan el suelo.


  — Venga, vámonos — le apremio caminando hacia el coche.


  — Espera — dice sin dar ni un paso — le agradezco mucho lo que está haciendo, pero Paul necesita un último favor antes de irnos.


  Señala hacia arriba. En lo alto del muro. La cabeza rubia del príncipe vuelve a asomar. Estamos tardando demasiado. Aquí corremos peligro y dentro de poco Enzo comenzará a preguntarse dónde narices me he metido.


  — Agárrese a la cuerda y él la subirá.


  Sin pensarlo demasiado la enrosco alrededor de las palmas de las manos y las cierro con fuerza. Digo sin pensarlo demasiado porque si me parara a fijarme posiblemente subir este muro y volver a palacio sería lo último que haría en mi vida.


  Apoyo los codos en el borde y clavo la punta del zapato para ayudarme a subir el último tramo.


  — Paul ¿Qué necesitas? Tenemos que irnos — la pasividad con la que se mueve y me espera solo provoca que me ponga más nerviosa.


  — No tardaremos te lo prometo.


  Me ayuda a bajar. Hemos coincidido un par de veces, pero esta noche, en este momento, no se parece en nada al chico risueño con el que atravesé el bosque para ver una flor gigante.


  Unos pocos minutos caminando en dirección hacia el palacio y escuchando a Paul explicarme los problemas que han estado teniendo con el pueblo, las carencias que han sufrido porque al parecer muchos de sus proveedores se han negado a seguir suministrándoles sus productos. Pues todo en su conjunto hace que encienda las alarmas. Me planto donde estoy y no doy ni un paso más.


  — ¿Qué es lo que necesitas? Si no me lo dices ahora, me iré por donde he venido — mantengo una aparente calma aunque escucho ruidos que no son los normales de un bosque.


  Vuelve sobre sus pasos.


  — Pensaba que tardarías un poco más en darte cuenta — lo ha admitido. En cualquier momento su traición se hará realidad.


  Que justo ahora me venga a la cabeza la palabra traición tiene su gracia. Esto comenzó con una y termina con otra.


  — ¿Por qué? — pregunto intentando mantener la compostura.


  Deja caer los brazos a ambos lados del cuerpo. Tal vez debería estar alegre por haber ganado. Me ha vencido. Ha hecho que viniera esta noche y le he seguido hasta donde quería. Estoy indefensa y desarmada y aun así solo veo una profunda tristeza en su rostro, sus gestos y sus movimientos pesados y desganados.


  — No podía hacer otra cosa, lo siento de verdad pero iban a encerrarlo.


  — Entiendo.


  Soy consciente más que nunca de lo que me rodea. La oscuridad de la noche mientras los ruidos se acercan a nosotros. La noche sin luna deja un cielo estrellado solitario, frío y ajeno a lo que está a punto de ocurrir.


  Siento un profundo vacío al pensar en Enzo esperándome despierto para hablar. Tal vez Andrew esté pensando en mi, en llamarme o escribirme y no podré contestarle. Mi padre diligente como siempre estará preparando la estrategia perfecta para tocar la victoria una vez más.


  Parte de la guardia llega hasta mí, me sujeta por los codos obligándome a doblarme hasta que colocan unas esposas sobre mis muñecas. Tiran sin cuidado, aunque si lo pienso bien, tampoco esperaba que me recibieran con unos dulces.


  Me llevan directamente hacia las mazmorras. Todo en absoluto silencio y con una frialdad y disciplina por parte de los guardias que no comprendo. Me conocen, siempre he sido amable con ellos o al menos lo he intentado y ahora son incapaces de mirarme a la cara o de mostrar un mínimo de arrepentimiento por lo que van a hacer.


  — Katherine — suena una voz a través del pasillo de piedra — Ha sido muy osado por tu parte venir esta noche — El rey Maximilian sale de la oscuridad para dar la cara.


  Mis piernas ceden bajo el peso de mi cuerpo. Tantas tonterías he cometido que me creía inmune y ahora estoy atrapada. Maximilian sonríe con prepotencia dejando a la vista una línea de blancos dientes. Su actitud y pose es la de una promesa, una promesa de sufrimiento que me obligaba desviar la mirada y fijarla en el suelo.


  Sentada sobre mis gemelos siento como me falta el aire. El mecanismo de inspirar y espirar es tan fácil y a la vez tan difícil... Los labios los tengo completamente secos y el corazón es prisionero yugo del miedo.


  — ¿No dices nada? — Pregunta acercándose — Eres muy valiente por detrás ¿Verdad? Pero la traición tiene un precio — coloca dos dedos bajo mi barbilla y me gira la cara hasta quedar delante de mis ojos. Imposible de esquivar o de ignorar. Y aun así sigo sin ser capaz de articular palabra — ¡CONTESTA! — me da una bofetada con el dorso de la mano que me desequilibra.


  La mejilla me bombea y noto el calor como acude justo donde me ha golpeado. Sigo sumisa tumbada sobre mi brazo. No quiero hacer ningún movimiento ni decir nada que lo enfade más de lo que está.


  — Padre, creo que ya es suficiente ¿Por qué no la llevamos a su celda? — Paul coloca una mano sobre su muñeca y lo aparta unos centímetros.


  Puede parecer una tontería pero cuando te sientes tan poca cosa, cuando no puedes hacer nada para protegerte, unos centímetros es un abismo.


  — Está bien. Asegúrate de que los guardias lo hacen todo correctamente, no quiero errores ¿Me has entendido?


  — Si, padre.


  Alejarme de ese hombre es lo único que me da fuerzas para volver a ponerme en pie. Mis piernas tiemblan con cada paso que doy y la presión en el pecho aumenta con cada segundo que paso aquí abajo en las mazmorras.


  Los guardias me sueltan dentro de la celda. Paul entra conmigo después de asegurarse de cerrar bien la puerta.


  No puedo decirle que está bien, que no se preocupe y que le perdono porque no es así. Me ha engañado para que viniera en lugar de traicionar a su padre para salvar a su novio. Da un paso hacia mí, pero me es imposible mantenerme donde estoy mientras se acerca. Doy un paso hacia atrás para volver a alejarme.


  — Eres un cobarde — escupo — lárgate, no quiero verte.


  — ¿Recuerdas la flor que te enseñé? Me la trajo él después de una misión.


  Escucho una voz desde los pasillos que me resulta familiar. Abro mucho los ojos y presto atención.


  — ¿Qué haces aquí, padre?


  La grave voz de Andrew resuena por el pasillo. Corro hacia los barrotes para llamarlo. Él me salvará, estoy segura. Sería incapaz de traicionarme de esta manera. Extiendo los brazos para colarlos entre las barras metálicas cuando Paul tira de mí hacia atrás. Me abraza por la espalda y me sujeta los brazos al cuerpo.


  — Nada hijo, tenía que pedir unas cosas al carcelero.


  — ¿El qué? Tal vez pueda ayudarle.


  Intento gritar pero la mano de Paul sobre mi cara me lo impide. Forcejeo con todas mis fuerzas para intentar liberarme de su abrazo, me revuelvo sobre mi misma pero es mucho más fuerte que yo. Es imposible que pueda contra él. Aun así no dejo de intentarlo. Paul me tapa la nariz y la boca y por instinto dejo de luchar. Mis manos corren hacia las suyas para apartarlas de mi cara. Quiero prometerle, jurarle que no gritaré.


  Por amor me ha traicionado, pero no me puedo creer que esto lo haga también en su nombre. Cuando las fuerzas me fallan, cuando dejo de luchar y la vista se me nubla, cuando sé que he perdido y lo acepto, me suelta y caigo al suelo como un trapo inútil que no puede ni mantener los ojos abierto ni esforzarse porque sus pulmones vuelvan a introducir aire en ellos.
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  Andrew


  Es muy raro que mi padre baje a las antiguas mazmorras. Ni siquiera se usan ya, bueno desde el intruso que se coló para asesinar a katherine, pero estaba pendiente de su traslado ¿Qué papeles puede necesitar de un carcelero que se pasa las horas dando vueltas y leyendo revistas?


  — Estaba buscando a Paul — llevo rato buscándolo y no he logrado encontrarlo por ningún lado — ¿Sabe cómo está?


  — Hijo ¿Crees que me importa el mal de amores? Puede que esté llorando en los jardines.


  No me fío mucho ni de sus intenciones ni de sus intereses. Hasta hace poco no conocía realmente a mi padre. Esa careta falsa que muestra a quien le interesa en nada se parece al rey déspota y vengativo en el que se ha convertido en la intimidad de su despacho desde que tenemos problemas con los rebeldes.


  Voy directo a mi habitación. Me quito la ropa y me quedo en calzoncillos. Eso de acostarte con pijama no va conmigo, prefiero poner la calefacción al máximo antes que verme con un pantalón de felpa.


  Ha sido un día largo y han pasado demasiadas cosas como para que pueda cerrar los ojos y dormirme al momento. Mañana a primera hora pienso averiguar el nombre del guardia que estaba con Katherine y se va a tragar su uniforme y las competencias que tenía, espero que tenga ahorros porque jamás va a volver a trabajar para nosotros ni va a ejercer ningún cargo público.


  Estaba asustada, y aunque han pasado muchas cosas entre nosotros se alegró de verme allí. Esta noche me quedo con eso, con sus ojos adentrándose en los míos cuando le ordené al guardia que se alejara.


  Por la mañana voy directo a la habitación de mi hermano. No puede esconderse siempre. Entiendo que esté avergonzado porque todo el país haya visto esas imágenes ¿Y qué? Que les den a todos los que crean que pueden entrometerse.


  No me molesto ni en llamar a la puerta, entro directamente. Para mi sorpresa no está acostado sino que está en un sillón frente al balcón.


  — Paul — llamo su atención — ¿Cómo estás?


  Me acerco despacio a él. Está más afectado de lo que sospechaba. Está claro que no ha pegado ojo en toda la noche, unas oscuras ojeras negras rodean sus ojos.


  — Bien, no te preocupes ¿Necesitas algo?


  — ¿De verdad? No tienes buen aspecto.


  Mi hermano siempre ha sido una persona tranquila. Mientras yo reventaba mi puño contra las paredes cada vez que ocurría algo, él miraba al infinito y buscaba soluciones.


  — Andy — desvía su mirada de vuelta al balcón — ¿Tu me traicionarías por Katherine?


  Aunque ha sido desde pequeño más tranquilo y sensato que yo, también ha sido más sensible. Tal vez necesita un abrazo o algo. Esto de mostrar las emociones se me da fatal.


  — Nunca hermano, por nada ni por nadie. Conseguiría buscar otra solución. ¿Quieres contarme algo?


  — No... — estoy casi seguro de que está mintiendo.


  — Venga dime, eres peor que una mujer.


  Resopla despacio. Parece hundido, desolado. ¿Por qué es tan grave para él que hayan visto esas imágenes? No tienen importancia, ni ha hecho nada malo.


  — Ve y habla con el carcelero. Tiene que mostrarte una cosa.


  Sabía que estaba ocurriendo algo. Doy media vuelta para ir directamente a las mazmorras. Paul me frena antes de que pueda salir por la puerta y contengo las ganas de deshacerme de su brazo y enterarme de una vez por todas de lo que está pasando.


  — No me odies.


  No me va a gustar lo que voy a encontrar. Antes de saber lo que es cojo al guardia de la camisa y lo estampo contra la pared.


  — Ya puedes enseñarme lo que ocultas — siseo contra su oído.


  — N...no puedo alteza. Solo puedo acatar las órdenes de su padre.


  Lo aparto ligeramente de la parte y con un golpe seco su sien choca contra la piedra. Un fino hilo de sangre comienza a resbalar por su cara.


  La rabia que siento me ciega. Mi hermano no estaría tan afectado si no fuera importante. Este apestoso gordo no se resistiría si no fuera importante.


  — O acatas esta o la de nadie, tú sabrás.


  — Pero me acusará de traición — lloriquea como una niña.


  — Dame la llave y yo mismo buscaré la celda — Se la saca del bolsillo y me la da — dulces sueños.


  Le golpeo una vez más, pero esta vez lo hago con todas mis fuerzas para asegurarme de que pierde el conocimiento así nadie podrá acusarle de traición.


  Entro en el pasillo mirando en todas y cada una de las celdas. Están vacías, no hay nada. Sigo avanzando cada vez más rápido y crispado. Que en mi propia casa mi familia me oculte cosas no me gusta y sea lo que sea que ocultan si mi padre en persona estaba anoche aquí, es porque es muy importante.


  Llego a una de las últimas. La pequeña ventana de piedra deja entrar algunos rayos de luz, los suficientes para distinguir un cuerpo tumbado sobre el suelo.


  Está de espaldas a mí, encogida sobre si misma haciéndose más pequeña de lo que ya es. Su espalda, su pelo y su inconfundible aroma me rebela quien es.


  — ¿Katherine? — contengo la respiración esperando escuchar a otra persona. No puede ser ella, es imposible.


  Meto la llave en la cerradura y abro. Me agacho a su lado. Tiene los ojos abierto fijos en la ventana. Una pequeña lágrima rueda por uno de ellos.


  — ¿Qué haces aquí?


  — Tu hermano me engañó — susurra sin mirarme.


  ¿Mi hermano? Eso es imposible. Es la persona más justa y tranquila que he conocido nunca. Él no haría esto, pero en el fondo sé que es cierto, su última súplica:


  <<No me odies>> resuena en mi cabeza.


  — ¿Te han hecho algo? ¿Estás bien?


  — Estoy bien — vuelve a susurrar.


  No se mueve ni un milímetro, ni su mirada baila hasta mis ojos. Está ausente, perdida. Mi pequeña y frágil katherine ¿Qué te han hecho? ¿Cómo has terminado así? Y aunque no haya tenido nada que ver, me siento culpable por bajar anoche y no darme cuenta, por acostarme y dormir plácidamente mientras ella sufría.


  Hasta ahora sentía una rabia en mi interior difícil de explicar, pero se ha convertido en algo mucho peor.


  Salgo de la celda y cierro con llave. Me la guardo en uno de los bolsillos del pantalón. Katherine no se gira al escuchar como vuelvo a cerrar la puerta.


  Llego a la puerta del despacho de mi padre. La abro y observo a un rey sorprendido en mitad de una reunión. Permanezco en el umbral. Tengo que controlarme aunque me siento igual que un animal enjaulado, solo quiero romper cosas y gritar.


  — Caballeros, perdonad a mi hijo — me fulmina con la mirada — seguiremos en cinco minutos.


  Me aparto ligeramente hasta que solo quedamos él y yo. Mi padre.


  — ¿Hasta cuando pensaba mentirme?


  — Ya lo sabes por lo que veo y vienes a pedirme... ¿Qué?


  Aprieto los dientes. Incluso ahora sigue riéndose de mí.


  — Que la sueltes por supuesto — inclino ligeramente la cabeza con la esperanza de que haya pillado mi amenaza velada.


  — Sabes que eso no voy a hacerlo — pulsa un botón en el interfono — que entren. Ya puedes irte, por cierto hijo, cálmate o tendré que tomar medidas.


  Lo dejo enjaulado entre mis brazos y la pared. Mi mantra ahora mismo es que es mi padre y mi rey, pero no pienso acatar esta orden.


  — No tienes cojones, padre.


  La puerta se abre y los hombres que hace un momento salían, vuelven a entrar. Despego los brazos de la pared y le dedico una sonrisa a mi padre. Voy a hacer lo que jamás creí que haría. Voy a traicionar a mi padre, el rey.


  Una vez en los pasillos busco uno un poco alejado de la trayectoria de las doncellas. No pienso perder de vista la entrada a las mazmorras y si alguien quiere acceder a ellas tendrá que pasar por encima de mí. Saco mi teléfono y busco entre las últimas llamadas. Sin dudarlo pulso sobre su nombre. Cada tono que suena y no descuelga es un suplicio hasta que por fin escucho su voz.


  — ¿Qué quieres? — pregunta enfadado Mathiew.


  — Que cuides mejor de tu amiga. Sois una panda de inútiles — en el fondo se que no se merece que pague mi cabreo con él, pero alguien debe hacerlo.


  — ¡¿Está contigo?! Llevamos toda la noche buscándola.


  — Lleva toda la noche con mi padre así que te puedes imaginar como está — respiro profundo intentando controlar mi irá — Está mal Mathiew, yo puedo ocultarla pero lo que tengáis planeado lo tenéis que poner en marcha ya.


  — ¿Qué mierda hacia ella allí? Voy a hacer unas llamadas y después te digo lo que sea.


  — Date prisa — puedo ocultarla de mi padre pero es cuestión de horas que la encuentre.


  — Cuídala, por favor.


  En cuanto colgamos bajo a las mazmorras. El carcelero sigue tumbado en el suelo mientras deja un charco de saliva alrededor de su cara. Voy directo a la celda donde está Katherine.


  Sigue con la vista clavada en la ventana ¿Qué mierda le han hecho para que esté tan afectada? Sin esperar ni un momento la levanto entre mis brazos para alejarnos todo lo posible antes de que mi padre comprenda mi amenaza y termine la reunión para comprobar que ella no está ya aquí.
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  Flotar es tan placentero. Te sientes como si durmieras entre nubes blanditas y esponjosas.


  Abro los ojos. No estoy flotando ni durmiendo sobre nubes, Andrew me lleva en brazos. Apoyo la cabeza sobre su hombro. Necesito saber que no es una pesadilla que terminará con su padre apareciendo por cualquier esquina. Esto es real y me ha sacado de esa celda.


  Me ha encontrado y... Lo más importante de todo, está traicionando a su padre por mi ¡Por mi! Consigue levantarme el ánimo. No todo ha terminado, todavía podemos presentar batalla.


  Llegamos a su habitación. Está igual que la última vez que estuve aquí. Un agradable calor nos rodea en cuanto cierra la puerta.


  — ¿Estás mejor? — pasea la mirada por todo mi cuerpo en busca de algo.


  No tengo cicatrices ni heridas. Su padre se ha dedicado a intimidar y amenazar. Lo peor de todo es como te hace sentir ese hombre sin corazón. Su mujer, la madre de Andrew, es igual que el rey. Estaba tan equivocada con ella. Vino de madrugada a reírse de mí, a dejar claro que esto es lo que merecía por haber intentado romper su familia.


  — Muchas gracias por sacarme de allí. Yo... Siento haberte puesto entre la espada y la pared.


  Pego la espalda contra el cabecero y estiro las piernas. Toda la noche sobre el suelo frío me ha dejado entumecida, me duelen todos y cada uno de los músculos.


  Andrew se sienta en el borde de la cama. Coloca las manos a ambos lados de mis mejillas, están calentitas y suaves.


  — Puede que me hiciera falta un empujón.


  — ¿Eso significa que no estás enfadado?


  Intenta disimular una sonrisa pero fracasa y sin darme cuenta le correspondo con otra.


  —Estoy muy enfadado por la estupidez que has hecho, pero ya lo hablaremos cuando todo esto pase.


  ¡Lo sabía! No podía haber cambiado tanto en el tiempo que he estado fuera. Cuando no corramos peligro y mi padre derrote al suyo con nuestro ejército y los rebeldes... ¿Qué pasará cuando mi padre los invada? Estoy engañándome. Lo nuestro está abocado al fracaso. Gane quien gane habrá un perdedor....


  Dos golpes secos hacen retumbar la madera de la puerta. Salto de la cama con el corazón amenazando con parase por completo. Andrew me ayuda a agacharme y esconderme bajo la cama justo cuando la puerta se abre de golpe.


  — ¿¡Dónde está!? — grita Maximilian.


  — ¿Dónde está? ¿Quién, padre?


  Escondida bajo la cama solo alcanzo a ver los pies del rey acercarse. Se ha colocado tan cerca que si quisiera podría tocarle los zapatos. Escucho su respiración agitada y la rabia con la que habla. Solo quiero que se vaya porque pensar que vuelvo a estar bajo sus garras me comprime el pecho peligrosamente. Apoyo la frente contra el suelo y cierro los ojos.


  — No juegues conmigo hijo. Todo lo que se salga de la obediencia es traición. No lo olvides — su voz se ha vuelto ronca y áspera.


  — Es libre de llamarlo como más le guste — Andrew habla tan tranquilo y calmado en un tono distendido.


  — La voy a encontrar y va a pagar todo el daño que ha hecho a esta familia.


  El móvil de Andrew suena con una estúpida melodía. Desentona con la escena padre e hijo más parecida a las películas de Hitchcock y aun así, Andrew ni se inmuta, ni pierde las formas ni se altera.


  — Buena suerte en su búsqueda. Ahora si no le importa tengo que atender la llamada.


  Continúo con los ojos cerrados hasta que escucho la puerta cerrarse, entonces suelto todo el aire que ni sabía que estaba conteniendo ¿Por qué le tengo tanto miedo? Solo es un hombre.


  — Dime Mathiew — silencio. Daría lo que fuera por saber que le está diciendo — ¿Y cómo cojones quieres que haga eso? — otra vez silencio — ¿Quién quiere hablar conmigo? ¿Enzo? No sé quien es. Pásamelo — El ritmo cardiaco se me disparar hasta casi solaparse un latido con otro. Si Andrew se entera de que entre Enzo y yo hubo algo es capaz de... No sé de lo que es capaz y no quiero saberlo — Hasta esta noche.


  — Ya puedes salir de debajo de la cama — por su tono soy incapaz de adivinar si Enzo le ha dicho algo que me comprometa.


  Me deslizo como una serpiente hasta que dejo la cama a un lado. Me muerdo el labio nerviosa. Estaba segura de que estos líos solo pasaban en la televisión, y aquí estoy yo, al borde de una guerra, escondiéndome de un rey que no tiene la cabeza muy bien amuebla y temiendo que el rebelde con el que me besé le haya contado algo a Andrew. Solo yo podía complicar una situación complicada.


  — Bueno... ¿Qué? ¿Qué te han dicho? — pregunto al fin.


  — Esta noche llega tu padre. Tendrás que esconderte hasta entonces. Oye Katherine.... Da igual, déjalo — menea la cabeza como si intentara quitarse algún pensamiento de la cabeza — Estaba pensando...ya sé que es una tontería, pero... Entre ese Enzo y tú... ¿Ha habido algo?


  — A ver — me retuerzo los dedos — solo fue un beso, no pasó nada más.


  Arruga la frente. Entiendo que le está costando mucho contenerse, pero no hay que exagerar. El tonteaba conmigo mientras se acostaba con Melanie y yo lo acepté en su momento. Además ¿Por qué tengo que justificarme?


  — Te liaste con ese tío mientras yo te buscaba sin descanso — afirma. Asiente casi imperceptiblemente — Tienes que esconderte. Vamos.


  Se aleja hacia el pasadizo que unía nuestras habitaciones. El que se escondía tras un gran cuadro. Once palabras que disparan mi culpabilidad. En el fondo tiene razón y no hay forma de que pueda reparar nada ni de quitarle la sensación de traición que estoy segura que tiene.


  — Andrew, lo sient...


  — Déjalo estar — me corta antes de que pueda terminar la frase.


  A mitad de camino entre su habitación y la que era mía, mueve una pequeña piedra que sobresale de la pared. Queda a la vista una rendija en la que Andrew mete los dedos sin dudar y tira. Parte de la pared se mueve hacia él. Es algo parecido a una puerta secreta escondida en un pasillo secreto. Increíble.


  No me atrevo a entrar. No hay luz dentro ni se puede ver a más de un metro de distancia. Esconderme bajo la cama hasta que lleguen los refuerzos no es tan mala idea.


  — No se ve nada ¿De verdad tengo que entrar ahí?


  — Toma — me tiende una linterna que no tengo ni idea de donde la ha sacado — Este es el lugar más seguro de todo el palacio. No te muevas de aquí hasta que venga a por ti.


  Siento ser la culpable de ese tono de voz triste y desganado con el que me habla. Llevo tanto tiempo sintiéndome la víctima que no me he parado a pensar en el daño que yo provocaba a los demás.


  Cuando me raptaron, Andrew se dedicó a buscarme y ahora ha traicionado a su padre por salvarme. Me siento la peor persona del mundo.


  — Vale — musito.


  Quiero pedirle que me perdone. Quiero rogarle que olvide. Pero en realidad solo soy una chica cobarde incapaz de afrontar su desprecio. Sé que lo merezco pero no lo quiero.


  Comienza a cerrar la puerta de piedra sin dirigirme la mirada. En cuanto termina de cerrarla con un sonoro golpe seco enciendo la linterna. Me siento en el suelo con la espalda pegada a la pared y las rodillas dobladas.


  Cierro los ojos, canturreo bajito alguna canción tonta de la que no recuerdo ni la letra, me pongo de pie y camino en círculos sin alejarme demasiado. Es un suplicio tener que pasar horas sin poder hacer nada.


  Escucho un ruido a lo lejos o eso creo, pero el temor de que haya alguien más conmigo hace que coloque la mano sobre la luz de la linterna y evidentemente me dan siete paros cardíacos de los que intento recuperarme repitiéndome una y otra vez que no es posible que haya nadie más...


  El rey debe conocer estos pasadizos al igual que Andrew... ¿Y si ha supuesto que estoy aquí escondida y es él? En completo silencio empujo donde creo que está la puerta de piedra, pero es imposible que pueda moverla sin ayuda.


  Aguzo el oído. No parece que se acerque nadie ni he vuelto a escuchar nada así que avanzo un paso tras otro hacia las profundidades de este laberinto de pasillos.


  Uno de los pasillos termina en unas escaleras empinadas e irregulares. Desciendo cada escalón colocando las manos sobre la pared de piedra. Con cada nivel que bajo, hace más frío y me sorprendo intentando contener el castañeo de los dientes.


  Froto la mano sobre el pantalón, con la otra continúo tapando parte del haz de luz. La temperatura ha debido de caer por lo menos siete u ocho grados y aunque no puedo verlo bien por la semioscuridad en la que avanzo, estoy segura de que con cada respiración una nube de vapor sale de mi garganta.


  Al final de pasillo hay unos barrotes. No se puede avanzar más, estoy en un callejón sin salida. Un quejido sale a través de los hierros y... La linterna se me cae al suelo enfocando directamente la escondida cárcel. Me tapo la boca con las manos mientras rompo a llorar. Reconocería esa voz en cualquier sitio, pero no es posible, no puede ser.


  Corro sin dudar hasta el final.


  — ¿Noah? ¿May? ¿Sois vosotras?


  Noah pega la cara a los barrotes. May llora sentada abrazada a las barras de hierro y yo, me dejo caer en el suelo. Meto los brazos y las abrazo como si hiciera siglos que no las viera. Como si hubieran muerto, pero están aquí, no me dejaron, nunca me abandonaron.


  


  Capítulo 54

  


  ¿¡Dónde está la maldita llave!? No voy a dejarlas solas. No voy a perderlas de vista ni un momento para que vuelvan a arrebatármelas.


  Una opción es que todo esto no sea real. Tal vez esperando en la oscuridad de los pasillos me he quedado dormida y esto es solo una pesadilla.


  Me giro para volver a observarlas. Han perdido tanto peso y están tan demacradas que no parecen ellas mismas, pero lo son.


  — Katherine — dice Noah con una voz suave — no hay llave. El rey en persona viene de vez en cuando. No hemos salido ni una vez desde que nos encerró.


  Me acerco a ellas. Rozo sus manos, tan ásperas y sucias que cualquiera que no las conociera se alejaría sin dudarlo.


  — Esta noche mi padre y los rebeldes atacaran el castillo — digo en voz alta. En parte para convencerlas a ellas y en parte para convencerme a mí — esperaremos aquí hasta entonces.


  ¿Por qué me mintió Andrew? Es más probable que le mintieran a él, pero ¿Por qué? ¿Cuál es la finalidad?


  El tiempo parece no pasar. Los relojes se paran e incluso en algún momento andan hacia atrás para terminar de reírse.


  Pasamos el resto de la tarde poniéndonos al día. Bueno... Yo les cuento cosas para llenar el vacío y ellas escuchan con una mirada triste que me desgarra.


  Andrew debe seguir enfadado aunque tenía la esperanza de que apareciera en algún momento con comida, porque aunque se le haya olvidado necesito comer y las tripas me rugen como si me hubiera tragado un tigre con sus zarpas y todo.


  Vuelvo a mirar el reloj de mi muñeca. Si continúo mirándolo lo voy a desgastar. Es el día más importante. Todo se va a decidir y nosotras estamos aquí encerradas sin poder ayudar en la preparación. Resoplo frustrada.


  Escucho el ruido de unos pasos que resuenan por las galerías de piedras. Apunto la linterna hacia las escaleras hasta que unos pies, bueno... Unos zapatos muy caros aparecen por los escalones.


  Otra vez no... Por favor... No puede estar ocurriendo de nuevo. El rey Maximilian aparece al final del pasillo. Clava sus ojos en los míos mientras se acerca. Me pego a los barrotes como si solo con desearlo pudiera atravesarlos y protegerme desde el otro lado.


  — Lo has descubierto — afirma.


  Coloca con cuidado en el suelo su linterna que es mucho más grande que la mía. Se abre la chaqueta y toquetea un pequeño puñal que cuelga de su cinturón.


  De forma fugaz pasa por mi cabeza que Andrew le haya dicho a su padre donde estaba escondida porque besé a Enzo, pero después de todo lo que ha hecho por mi ¿Cómo sigo desconfiando de él?


  Estoy bloqueada. Maximilian es la maldad personificada.


  — ¿No quieres preguntarme nada? — sugiere señalando con la barbilla a mis doncellas.


  — ¿Por qué dijiste que habían muerto si no era cierto?


  Golpea el lateral de su nariz como si la respuesta fuera evidente.


  — Te estaba dando una oportunidad. Una más para que volvieras a tu puto castillo y nos dejaras en paz — camina despacio hacia mí. La luz te la linterna incide sobre su espalda y provoca un juego de luces y sombras de las que él se aprovecha para intimidarme más — Has estado jugando a la princesa rebelde ¡El juego ha terminado! Esto es lo que les pasa a los que se saltan las leyes.


  Me arranca de los barrotes a los que me había agarrado sin darme cuenta. Con un certero tirón me aleja de la luz. Me empuja hasta que quedo delante de él y como la única rebeldía que me ha quedado y que nadie puede quitarme es la dignidad, camino con la barbilla levantada y recta como un palo. Que se joda si quería que me tirara al suelo a patalear.


  — He pensado mucho en el problema que tenemos y solo hay una solución ¿Quieres saber cuál?


  No. No quiero saberlo ¿Cómo voy a quererlo? Su solución será tirarme a un estanque lleno de cocodrilos o algo así.


  Ascendemos por las escaleras que suben a los pasillos. Ya estamos un poco más cerca de la salida. Si lo entretengo lo suficiente puede... Tal vez...


  — ¿Puedo preguntarte algo? — improviso.


  — ¿Por qué no?


  Pienso todo lo rápido que puedo alguna pregunta que no le enfade y quiera matarme al momento. Algo neutral.


  — ¿Por qué odias tanto a esos rebeldes? Solo quieren vivir mejor.


  Acelero el paso con la esperanza de llegar a alguna de las puertas secretas antes de que termine de hablar.


  — Quieren vivir mejor a costa mía — me golpea en la espalda y doy un traspiés del que me recompongo corriendo — son salvajes, sucios, incultos. Buscan que yo les solucione sus problemas — llegamos a la puerta de piedra escondida.


  Sigue hablando pero he dejado de prestar atención a lo que dice. Mis ojos se clavan en sus manos que pasan por delante de mi cara con una llave gruesa y oxidada. La mete en una rendija y la pesada piedra se desplaza unos centímetros.


  Me aparto hacia un lado para dejar que la abra del todo. Aunque mi instinto me grita a los cuatro vientos que corra y me aleje todo lo posible, no quiero precipitarme. No tengo ni idea de en que zona de palacio estamos.


  — Entiendo — digo cuando se calla para disimular que me importa una mierda los motivos por los que abusa de los ciudadanos.


  Frente a mi aparecen unos fogones. Estoy en una de las cocinas. Se como escapar y por la semioscuridad parece que esté a punto de anochecer.


  Maximilian vuelve a colocar su mano sobre mi hombro para obligarme a traspasar la puerta. Me giro hacia él y le doy una patada en los atributos reales, en plena entrepierna.


  En cuanto se inclina sobre si mismo me zafo de su agarre y salgo corriendo.


  — ¡HIJA DE PUTA! — grita incorporándose.


  Corre detrás mía cojeando y aun así lo tengo tan cerca que si extendiera el brazo podría tocarme la espalda con la yema de los dedos.


  Esquivo las mesas metálicas, los cestos con verduras, sin frenar empujo la puerta que choca contra la pared cuando algo tira de mi hacia atrás.


  Pega mi espalda a su pecho que sube y baja sin control.


  — Te vas a arrepentir desgraciada.


  Coloca su antebrazo sobre mi cuello y con la otra mano saca el puñal. Forcejeo aunque note la presión sobre mi tráquea. Levanta el cuchillo delante de mis ojos y cuando comienza a bajarlo suena un ruido. Un instante después el rey cae hacia atrás.


  Un horrible pitido se apodera de mis oídos. Solo puedo escuchar un sonido agudo que empaña la situación. Doy media vuelta y compruebo que Maximilian tiene un orificio en la frente. Vuelvo a girarme. Enzo corre hacia nosotros o mejor dicho hacia mí con una pistola en la mano.


  — ¿Estás bien? — escucho su voz lejana y acolchada.


  Es tan surrealista. Me siento pesada, como si todo estuviera sucediendo a cámara lenta. Como si fuera demasiado para poder afrontarlo; han estado a punto de matarme y a mi lado tirado en el suelo está el rey, muerto.


  Andrew aparece supongo que el ruido del disparo va a atraer a un montón de gente. Me observa con el pánico reflejado, pero ese pánico fugaz se transforma en sorpresa al ver a su padre en el suelo.


  Se agacha a su lado. No intenta reanimarlo, tan solo coloca las manos sobre su pecho y agacha la cabeza.


  — Andrew — mi propia voz suena rara — siento mucho lo de tu padre, de verdad...


  Comienzan a llegar los rebeldes, mis amigos. Todos los leales a mi padre forman un corro a nuestro alrededor. Andrew me ignora a mí y a todos los que se están acercando.


  — Katherine — mi padre saluda de esta manera a su hija que ha estado desaparecida y en peligro — nos vamos.


  ¿Qué? ¡Está loco! ¿A dónde voy a ir? Acaba de morir el padre de Andrew que aunque era un mal nacido era su padre. No sé si hay más heridos o algo aun peor... Enzo acaba de salvarme y no veo a Lola por ningún lado, solo su mano rodeando mi muñeca...


  — No podemos irnos padre — suplico — tenemos que ayudar, por favor.


  — ¡ROB! — levanta una mano y al momento se acerca uno de los guardias con la solapa llena de distinciones.


  — Dígame, alteza.


  — Llévese a mi hija al helicóptero y despegad de inmediato.


  El tal Rob se acerca a mí con las manos levantadas. Le pego un manotazo y doy un paso hacia atrás.


  — ¡NO! ¡No puede hacerme esto! — rompo a llorar porque nunca podré ganarle a mi padre, no tengo nada que hacer.


  Andrew sigue sin prestarnos atención. El resto de guardias solo observan como si estuvieran viendo un programa de televisión y Enzo... Se ha alejado. No puedo reprochárselo. Acaba de matar a Maximilian por salvarme, pero si se enfrenta a mi padre no tendría tanta suerte.


  — Llévatela Rob antes de que monte una escena — Termina por zanjar el tema mi padre.


  Se agacha y arremete con su hombro a la altura de mi estómago. Me levanta sin problema colocando un brazo por detrás de mis rodillas y así parezco un bonito saco de patatas.


  Pataleo. Le pego en la espalda con los puños cerrados.


  — ¡SUÉLTAME! ¡PADRE! — la vista se me nubla por las lágrimas. En el momento que me monte en el avión no volveré a verlos... A ninguno — por favor — sollozo.


  Salimos al jardín. El helicóptero arranca y las hélices comienzan a girar. Rob sube los pequeños escalones y conmigo todavía en brazos le dice al piloto que arranque.


  — Espera, espera. Mis doncellas están vivas, el rey las tenía escondidas. Tenéis que ayudarlas.


  — No se preocupe princesa. Nosotros nos encargamos de todo.


  El helicóptero se eleva poco a poco y de esta forma me despido para siempre de mis dos amores. Se me parte el alma por no poder estar al lado de Andrew, por no poder calmar su dolor y por no poder agradecerle a Enzo que me haya salvado.


  


  Capítulo 55 


  


  El palacio y todos los jardines, el bosque y los muros se van alejando. En realidad soy yo la que se aleja y cada vez se hace más pequeño hasta que solo es una mota iluminada en medio de la oscuridad.


  Me separo del cristal. No debería estar huyendo. Mi sitio está allí; junto a los rebeldes y junto a Andrew, al lado de Noah y May ¿Por qué mi padre me obliga a hacer en cada momento lo que no quiero?


  No puedo quitarme la imagen de Maximilian tirado en el suelo. Todo podría haber sido distinto, pero ese rey solo ha obtenido lo que se merecía.


  En algún momento he debido de dormirme porque me despierto cuando Rob me levanta y me carga entre sus brazos, por lo menos ahora no soy un saco de patatas.


  — Puedo andar — murmullo frotándome los ojos.


  — Lo siento, órdenes de su padre.


  — ¿Mi padre le ha ordenado que no toque el suelo?


  Me ignora. Vuelvo a mi casa. El hogar donde nadie me toma en serio. Aquí vuelvo a sentirme como una niña sin voz ni voto.


  Me incorporo sobre sus brazos hasta que no tiene más remedio que soltarme. No pienso permitir que vuelvan a tratarme como una inútil. He pertenecido a la resistencia, a los rebeldes y creo que he demostrado con creces que soy capaz de defenderme y luchar por lo que creo.


  — Le he dicho que puedo caminar. Gracias.


  Después de lanzarme una mirada como si fuera un dardo envenenado, resopla y me sujeta por el brazo ¿¡Pero qué cree que voy a hacer!? Tengo hambre y sueño y quiero quemar la ropa que llevo puesta.


  En cuanto traspasamos las grandes puertas de robles me deshago de Rob, el nuevo amigo de papá. Subo las escaleras y me encierro en mi habitación.


  Dentro todo esta tal y como recordaba. Nadie ha tocado ni movido nada. Lo único diferente es que cuando me fui hacía calor y ahora la chimenea está encendida.


  Me quito la ropa y la tiro detrás de la puerta del baño. Espero fuera de la bañera hasta que del agua empieza a salir humo, entonces me coloco bajo el chorro de agua caliente y cierro los ojos. Disfruto de la sensación de calor que se apodera de mis manos y pies.


  Me enrosco en la toalla. Camino hasta la cama en busca de mi pijama. Mis doncellas siempre me lo guardaban bajo la almohada. Se me escapa una pequeña sonrisa al descubrir que alguien se ha molestado en volver a ponerlo en su sitio.


  En la mesa junto a la ventana hay una bandeja que no había visto, aunque juraría que no estaba cuando entré. Me encantaría seguir comportándome como la señorita que se supone que soy, pero la verdad es que me falta muy poco para tirarme en plancha sobre la bandeja.


  Escondido bajo la plateada tapadera me espera un plato con huevos revueltos y bacon y otro con una macedonia de frutas. Me siento sobre la cama con las piernas cruzadas y me lo como todo en un abrir y cerrar de ojos.


  Me dejo caer hacia atrás y por primera vez desde que comenzó el principio del fin; el engaño de Paul, soy consciente de lo cansada que estoy. Sin recoger la bandeja ni deshacer la cama, cierro los ojos y caigo en un profundo sueño.


  — Katherine — Me despierta Noah. Todavía tiene la cara sucia y la ropa apesta — su padre quiere verla.


  Me recuesto sobre mi misma para sorprenderme que ya es de día. No veo la necesidad de hacerme madrugar y mucho menos de hacer trabajar a Noah después de todo por lo que ha pasado.


  — Gracias Noah. Ahora vete y descansa.


  — Gracias...


  Salto de la cama. Rebusco en mi armario unos pantalones, un jersey y para terminar de cabrear a mi padre me pongo los zapatos más viejos y desgastados que tengo.


  De vez en cuando me he sorprendido con el dedo metido en el oído. Hay momentos en los que escucho acolchado, como si se me taponaran aunque poco después se me pasa.


  Todos los guardias con los que me voy cruzando por los pasillos saludan con una reverencia y un casi inaudible alteza. No recordaba que antes me molestara tanto.


  Toco con los nudillos y espero la aprobación de mi padre para atreverme a pasar.


  — Pasa.


  Entro sintiéndome como una extraña en mi propia casa... Aunque tal vez nunca fue un hogar en el que sentirte a gusto.


  — Padre ¿Quería verme?


  — ¿Te ha visto ya el médico? — se sienta sobre su gran butaca a esperar mi respuesta.


  — Mmmm... Todavía no... Anoche estaba muy cansada y lo cierto es que no me encuentro mal.


  — Aun así quiero que vayas en cuanto terminemos de hablar.


  Aprieto los dientes. Este era mi día a día, mi rutina. El manda y yo acato. Ahora lo llevo peor que antes, me cuesta volver a ser la hija dócil y complaciente a la que estaba acostumbrado.


  — ¿De qué quería que habláramos? —pregunto yendo al grano.


  Coloca las palmas de las manos sobre la mesa y empuja la silla hacia atrás. Cuando mi padre se pone nervioso o se esfuerza en buscar algunas palabras en concreto, ya sé que no me va a gustar lo que va a decir.


  — Para poder planear nuestra inmersión en el palacio del rey Maximilian sin temer represalias he tenido que hacer un trato con... Otro grande capaz de plantarle cara...


  Coloca su mano de forma firme sobre mi hombro. Tal vez el puzzle que se está formando en mi cabeza sea demasiado simple o es que conozco a mi padre. Hago la pregunta más obvia y temida porque comienzo a sospechar.


  — ¿Qué trato ha hecho? — pregunto conteniendo la respiración.


  — Tu mano, por supuesto. El enlace con los Stone está descartado.


  Me parece increíble que vuelva a hacerlo. Tenía la esperanza de que después de todo por lo que he pasado hubiera aprendido la lección, los dos la deberíamos de haber aprendido.


  Si mi madre viviera esto no estaría sucediendo, pero no está. Ni ella, ni Enzo ni Andrew. Estoy totalmente sola. Lo mejor que puedo hacer es aceptar la mano, casarme y largarme de este palacio para siempre. Tener tan cerca a mi padre me da nauseas ahora mismo, pero la contengo para averiguar de quien habla.


  — Ha dicho un grande... ¿Rusia? — pregunto con tono monocorde.


  — Exactamente.


  Rusia es potente y fuerte y ha robado el frío a todo el planeta para quedárselo para ella. Por no hablar del idioma ¿Ruso? ¡No hablo Ruso! ¿Cómo voy a comunicarme?


  — ¿Cuándo?


  — Siete días.


  Contengo las lágrimas bien escondidas hasta que cierre la puerta al salir.


  — ¿Cuánto tiempo tendré que pasar allí antes de la boda? — algo en mi interior se burla de esa palabra. Con tiempo suficiente puedo buscar una solución.


  — La boda es en siete días, hija — baja el volumen hasta convertirlo en un tono padre — hija.


  Me separo de él. Estoy tan sorprendida... Esto sí es alta traición hacia mí. Mi padre, la persona que supuestamente más me quiere me trata como un objeto a la venta. ¡Pasen y vean!


  Salgo del despacho dando un portazo. Corro hasta mi habitación, una vez dentro me ensaño con todo lo que voy encontrando. Tiro de la colcha hasta que termina todo esparcido por el suelo, las sabanas y las almohadas han salido disparadas contra la pared.


  Me tiro sobre la silla respirando entrecortadamente. Saco del cajón dos hojas. Respiro profundo y me calmo.


  La primera carta va dirigida a Enzo:


  Querido Enzo.


  Siento que no pudiéramos despedirnos, todo pasó tan rápido que no tuve ocasión de agradecerte una vez más que me salvaras la vida. Te debo mucho, enrealidadtodo lo que soy y en lo que me he convertido es gracias a ti.


  Mis sentimientos hacia a ti siempre me van a acompañar donde vaya. Tú has sido mi máxima locura ( literalmente) pero nuestros caminos deben separarse, yo tengo obligaciones incapaz de eludir y tu también.


  Espero que Lola y túlleguéisa terminar lo que una vezcomenzasteis.


  Siempre tuya

  Katherine Wells.


  Doblo la carta con cuidado y la meto en un sobre. Ahora le toca a Andrew.


  Hasta hace unas horas tenía tantas dudas sobre estos maravillosos hombres, pero en ningún momento he sido consciente de que mi padre jamás me lo permitiría ni yo le llevaría la contraria, poniéndolos en peligro. Ahora lo que tengo que hacer es despedirme de mis dos amores para siempre, dejar que se vayan.


  Aliso la hoja en blanco con las manos.


  Querido Andrew


  No sé cómo empezar... Tal vez decir que lo siento no sea suficiente, pero es la verdad. Siento que por mi culpa hayas perdido tanto. Siento que por mi hayas tenido que traicionar tus ideales. Siento haber vuelto del revés tu mundo, en fin... Podría seguir todo el día y no habría papel suficiente ni perdón posible, lo sé.


  Ahora estoy lejos aunque intenté quedarme cerca de ti y posiblemente sea lo que menos necesitas si me culpas de lo ocurrido igual que hago yo.


  Espero que poco a poco puedas sobreponerte, ser ese hombre fuerte y valiente que conocí. Algún día encontrarás a alguien increíble que te dará lo que mereces, estoy segura de ello.


  A mi padre le ha faltado tiempo para programarme otra boda, al parecer es lo mejor para todos.


  Solo te escribo para que sepas que aunque no haya perdón posible para mi, siempre te voy a llevar en mi corazón. Donde esté en cada momento, cada latido, cada suspiro será por ti y por nadie más.


  Te quiero


  Katherine.


  Desdoblo la otra carta y las comparo. Dicen que no hay juez más crítico que uno mismo ni verdad más dura que la que ves. Tenía dudas sobre mis sentimientos, pero las cartas han dejado claro cuál era el real.


  


  Capítulo 56 


  


  Los días han pasado tan rápido, y a la vez tan lentos...


  Cada vez que amanecía esperaba con ansias alguna respuesta de Andrew, una carta en la que me declaraba su amor y su perdón y me decía que no me preocupara, que tenía el plan perfecto para dar esquinazo a mi padre, pero no ha escrito y mañana es el día que debo casarme.


  Toda mi habitación está a rebosar de complementos brillantes y caros; unos pendientes de diamantes, una pulsera de oro blanco con otros cuantos diamantes esparcidos, varios anillos y un collar cargado de piedras preciosas y brillos.


  Mi vestido lo tiene puesto un maniquí. Si tengo que ser sincera y olvidarme del asco que le tengo a la boda y todo lo que tiene que ver con ella, el vestido es precioso. Es el sueño de cualquier niña. No es el típico blanco, sino que tiene un tono blush, el que te hace pensar que tal vez pueda ser rosado o no, un tono rosa tenue casi imperceptible, ese precioso tono que siempre me ha enamorado. El escote es de tipo corazón y la falda de suave tela vaporosa que se ensancha hasta formar una larga cola.


  Mirarlo me relaja, es la perfección, pero también estoy segura que no quiero ponérmelo si ello conlleva casarme con ese estirado ruso al que no voy a entender cuando hable.


  He pensado en muchos momentos escapar, huir para siempre, dejar los lujos de lado y llevar una vida normal, pero mi padre también ha debido de pensar que soy capaz de hacer eso y ha colocado centinelas en mi puerta, en los pasillos, bajo mi balcón y en todos los lugares por los que podría escaparme.


  Escapar no es una opción. Lo único que puedo hacer es revelarme en la medida que mi padre me lo permite.


  Llaman a la puerta. Noah entra con una bandeja entre las manos. Observa la bandeja con el desayuno que no he tocado. Todo está como ella lo ha dejado. No pienso comer y salir de la habitación para simular ser la perfecta hija.


  — Tienes que comer — pide acercándose.


  Deja la bandeja sobre la cama y la destapa. Huele de maravilla, la boca se me hace agua con solo imaginar su sabor. Camino hasta la cama y la tapo.


  — Puedes dejar de traer comida, no pienso probarla.


  — No va a cambiar nada... — me acaricia el pelo.


  Escondo la tristeza que siento y la sustituyo por rabia. De este modo es más fácil afrontar que Andrew me odia y que mañana me voy a casar.


  — ¿¡Por qué sigues trayendo comida!? — Le doy un manotazo a la bandeja, se cae al suelo y toda la comida queda esparcida por todas partes — ¡Llévatelo todo!


  Me encierro en el baño. Apoyo la espalda contra la puerta y me deslizo hasta que quedo sentada en el suelo. Rompo a llorar como tantas veces he hecho estos últimos días.


  ¿Esto es lo que merezco? Que nadie luche por mí. No poder luchar ni yo misma por mí. Mañana cuando el cura pregunte puedo gritar alto y claro que no quiero casarme, pero ¿Qué pasará después? No puedo hacer nada, solo decir que si y ser infeliz el resto de mi vida.


  Paso el resto de la tarde escondida en mi habitación. Cuando comienza a anochecer llaman a la puerta. Vivir encerrada en este palacio como he hecho yo te da súper poderes para distinguir quién es la persona que toca a la puerta tan solo por el ruido que producen los nudillos al golpearla.


  Mi padre entra como un huracán, da grandes zancadas hasta donde yo estoy. Tiene la cara demasiado colorada y antes de comenzar a hablar ya me está señalando con el dedo.


  — ¡Deja ya esta actitud! ¡Compórtate como una adulta!


  Una media sonrisa amarga se me escapa. Como si fuera tan fácil, como si ser adulto significara dejar de lado los sentimientos.


  — ¿A qué ha venido padre?


  — Vas a casarte mañana. Vas a sonreír y vas a decir si quiero ¿Está claro?


  Desvío la mirada hacia la ventana. Este es uno de los motivos por el que me escondía en mi habitación. No soporto mirarlo y comprobar que para él es más importante la diplomacia que su propia hija. El poder que la familia. Tantos años engañándome, siempre intentando buscar algún significado sentimental a cualquier gesto que hacia mi padre.


  — Muy claro.


  — Perfecto. Cena y descansa que mañana es un gran día.


  Cena y descansa... Es tan fácil decirlo...


  Paso la noche sentada sobre la cama recostada sobre los almohadones. Cada vez que la manecilla grande se para en el doce soy más consciente de lo poco que falta para que amanezca. El tiempo avanza cruel e imparable ajeno a lo que está sucediendo.


  En cuanto el primer tono anaranjado rompe tras las montañas un montón de mujeres empiezan a llamar a la puerta hasta que al final decido dejarla abierta del todo y que vayan entrando sin tener que anunciarse.


  "Estará histérica ¿Verdad?" "Qué suerte tiene" " Dicen que es guapísimo" hablan como cotorras. Piensan que es un gran día con el que llevo soñando toda mi vida, pero en realidad es mi condena.


  Horas más tarde estoy subiéndome a una limusina negra. He tenido siete días para intentar buscar una solución y me he dedicado a auto compadecerme.


  Me monto en la parte trasera. El vestido ocupa todo el espacio. El conductor arranca y en cuanto escucho rugir el motor siento como todo el oxígeno se escapa por la ventanilla. Golpeo la tela para tener algo de espacio, para dejar de hiperventilar y calmarme.


  Giro la manecilla de forma frenética hasta que el frío aire del invierno gana a la calefacción. Parece que funciona aunque nada puede calmarme.


  Me asomo un poco a través de la ventanilla para sentir el frío sobre la cara. Varios mechones salen disparados hacia todas direcciones. Mi padre pondrá el grito en el cielo cuando me vea despeinada, cosa que me da igual.


  Estamos a mitad de camino y la sensación de ahogo vuelve a invadirme. No puedo casarme, es lo único que me repito una y otra vez. No puedo. No puedo. No puedo.


  — ¡PARA! — grito al conductor — ¡No puedo respirar!


  Intento desabrochar los botones de la espalda. Si en lugar de un vestido llevara un boa oprimiéndome los pulmones tendría la misma sensación.


  En mitad de la autovía el conductor frena encendiendo los intermitentes. Pequeños puntitos brillantes danzan delante de mis ojos. Aprieto los párpados con los dedos. A la mierda el maquillaje.


  El hombre muy amable me desabrocha los botones rápidamente. Me da igual que alardee de lo que ha visto, a mí quitándome el vestido y empujándolo mientras me quedo solo con el corsé.


  — ¿Mejor? — pregunta.


  Esa voz... Entre el conductor y yo está el vestido. Lo aplasto colocando los brazos sobre él. Andrew me sonríe con esa media sonrisa que me cautivó casi desde el principio.


  — ¿Qué haces aquí?


  Tira de mí y pega sus labios contra los míos. Se me escapa un jadeo perplejo, pero cierro los ojos y me dejo llevar.


  Si me he quedado sin oxígeno y he perdido el conocimiento y esto no es más que un cruel sueño no quiero que me despierten jamás. Algo estalla en mi pecho. Quiero llorar y reír, saltar y gritar. Esto es lo que quiero, a él.


  Coloca sus manos a ambos lados de mi cara y me aparta con suavidad.


  — Tenemos que irnos — dice envolviendo mi cintura con sus brazos para sacarme del coche.


  Delante nuestra hay aparcado un mercedes en el que no hay nadie. Andrew me ayuda a subir al asiento del copiloto y me da una mochila. Antes de abrirla cruzo los dedos para que sea ropa y poder dejar de estar medio desnuda.


  En cuanto se sube, arranca el coche y nos alejamos. Me pongo un jersey azul y unos pantalones moviéndome como una culebrilla por el asiento.


  Con ropa puesta y después de haberme quitado las quinientas horquillas me giro hacia Andrew. Está tan guapo... Sigo sin poder creer que haya venido de verdad...


  Levanto el brazo y le golpeo con todas mis fuerzas sobre el hombro.


  — Te rescato y me pegas — dice mientras se frota el hombro — mujeres...


  — Podrías haber venido antes. Un poco más y me da un patatús — recrimino feliz de tenerlo conmigo — ¿Y ahora qué vamos a hacer?


  — Por eso no he venido antes, tenía que ser justo en este momento. En la guantera hay un bocata, seguro que tienes hambre.


  Como por arte de magia mi estómago ruge pidiendo comida. Respiro tranquila y confiada. Si alguien puede salvarme ese es Andrew.
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  Sujeto el bocadillo como si fuera una piedra preciosa. Lo miro como un león mira a un cervatillo a punto de saltar sobre él, aunque solo es un bocata de jamón y no creo que oponga mucha resistencia.


  Mientras disfruto de los sabores de la comida otra vez, Andrew saca el teléfono y marca un número.


  — Estamos llegando. Prepáralo todo.


  — ¿A quién has llamado?


  — Espera.


  Llegamos al aeropuerto. Empiezo a dudar que tenga todos los cabos atados. Si desaparece la princesa supongo que lo primero que van a hacer es investigar todas las posibles salidas, incluidos aeropuertos llenos de cámaras de seguridad.


  En lugar de aparcar y entrar en el aeropuerto, entra con el coche en la zona de despegue y aterrizaje.


  — Andrew... Vamos a llamar demasiado la atención — giro la cabeza para comprobar que no hay nadie que pueda fastidiarnos el plan — ¿Sabes lo que haces?


  — Mujer de poca fe — bromea apretando los labios — espera y verás.


  Gira el volante hasta que salimos de la pista principal. Ahora estamos en una secundaria algo más pequeña. Los letreros fluorescentes sobre nuestras cabezas han desaparecido.


  Aparca al lado de una pequeña avioneta. Tiene un aspecto tan destartalado que dudo si quiero morir montada sobre ella o a manos de mi padre... Todos mis pensamientos se esfuman cuando veo descender por la escalerilla a Mathew.


  Abro la puerta del coche y corro hacia él. No sé cómo he podido dudar. Si alguien estaba involucrado tenía que ser mi amigo.


  — ¡MATI! — Lo abrazo con todas mis fuerzas — ¡Estás aquí! ¡Has venido!


  Corresponde a mi abrazo con la misma efusividad. La gran diferencia son veinte kilos de músculos y mis huesos crujiendo.


  — ¿Cómo no iba a venir pequeñaja?


  — Tenemos que irnos, venga — Andrew rompe el momento.


  Nos montamos en la avioneta. Mati se sienta delante, donde debería estar el piloto. No tenía ni idea que supiera pilotar.


  Andrew se sienta a mi lado. Pasa su brazo por mi espalda y me empuja hasta su hombro.


  — Esto es lo más lejos que te quiero.


  ¿Este es mi final feliz? ¿Es mi cuento de hadas? Puede ser, pero está empañado. Tiene una mancha negra que le deja un sabor agridulce a cada gesto y caricia.


  — Andrew, siento muchísimo lo de tu padre — me separo de su hombro para analizar cualquier gesto. Necesito saber que me ha perdonado.


  Coloca un dedo sobre mis labios obligándome a callar.


  — Todos hemos cometido errores, pero lo único en lo que nos tenemos que centrar es en pasar página.


  ¿Desde cuándo se ha vuelto tan...tan elocuente? ¿En qué momento me he convertido en alguien importante para él? Da igual, no pienso cometer los mismos errores. Ahora estamos Andrew y yo y lo único que debe preocuparme es como voy a escapar de la ira de mi padre y del príncipe Ruso.


  — Chicos, poneos los cinturones estamos llegando — suena la voz de Mathiew.


  Nos abrochamos los cinturones mientras desciende. Pego la cara al cristal. A unos cien metros delante de nosotros puedo ver el palacio de Andrew. Supongo que nos deja aquí para no llamar demasiado la atención.


  Llegamos al palacio. No hay ni un alma, nadie viene a recibirnos ni se escucha ningún ruido.


  Bajamos las escaleras que reconozco al momento. Me traen malos recuerdos e inconscientemente aprieto la mano de Andrew y me pego a él.


  En las mazmorras hace más frío del que recordaba. ¿Me habrá engañado para traerme y hacerme pagar por lo de su padre?


  — ¿Qué hacemos aquí? — pregunto con cierto tono acusatorio.


  Suelto su mano y dejo de andar. Me preparo por si tengo que correr para alejarme de él.


  — ¿Crees... Crees que te haría daño?


  — ¡Andrew! — grita Enzo desde una de las celdas.


  Lo empujo con todas mis fuerzas ¿¡Cómo he podido ser tan estúpida!? ¿Por qué he confiado en que me perdonaría?


  Giro rápidamente la cabeza para comprobar que camina hacia mí con toda la tranquilidad del mundo. Es lógico que se tome su tiempo ¿A dónde voy a ir? Solo hay celdas y más celdas. No puedo escapar.


  Llego hasta Enzo. Espera con los brazos metidos entre los barrotes. Esperaba encontrarme con un hombre demacrado y con heridas, pero está igual que siempre.


  — ¿Estás bien? — Me vuelvo para encarar a Andrew — ¿¡Cómo has podido engañarme!?


  — Estoy bien, Kat — acaricia mi mano para calmarme. Volver a sentir su tacto después de lo que parece una eternidad es raro — Es parte del plan. Lo que no era parte del plan es que esperara encerrado mientras él iba a buscarte.


  Andrew rompe a reír ¿Todo ha sido una maldita broma? Me siento muy tonta por haber dudado aunque en mi defensa tengo que decir que todo apuntaba a que me había engañado.


  — No seas nenaza, lo he hecho para que te fueras metiendo en el papel.


  — Ya, pues dame la llave que tengo que mear.


  Estoy segura de haberme perdido muchas cosas estos siete días que he estado desconectada, pero que estos dos se lleven así de bien no es normal.


  Andrew le tiende la llave y Enzo sale sin ningún problema.


  — Yo... — busco las palabras para disculparme — no tendría que haber desconfiado, perdóname.


  — Ha sido gracioso, ahora entra en la celda.


  — Vale...esto... Tienes que explicarme el plan porque estoy empezando a pensar que te has vuelto loco.


  Rompe a reír. Lo está haciendo a conciencia, pero hasta que no sepa lo que tiene planeado no me voy a quedar tranquila.


  — Tu padre va a remover cielo y tierra para encontrarte. Te voy a meter en la celda con todos los rebeldes — explica acariciándome la barbilla con el pulgar — jamás entrará a buscarte ahí dentro y le voy a convencer de que te odio.


  Le veo una laguna a este plan... ¿Y si entra? ¿Y si obliga a uno de sus lacayos que entre?


  — Pero...


  — No hay peros, todo va a salir bien — sella mis labios con los suyos.


  Es fugaz e instantáneo y aun así un millón de mariposas revolotean por mi estómago.


  Mis amigos comienzan a llegar, todos de forma voluntaria para cubrirme. Enzo, Pit, Rose, Lou y todos los rebeldes con los que conviví, hasta Lola ha venido aunque algo me dice que no es por mí.


  Los celos que sentí al verla por primera vez se han esfumado. Ahora lo veo todo claro. Enzo no es para mí aunque lo quiero muchísimo y haría cualquier cosa por él.


  Fuera de palacio se escucha un revuelo que nos pone en alerta a todos. Un helicóptero está descendiendo demasiado cerca.


  — ¡Ya está aquí! — Andrew cierra la celda con todos nosotros dentro — Katie vete al fondo y los demás poned caras tristes.


  Hago lo que dice. Me pego a la pared más alejada y aunque soy bajita inclino las rodillas para esconderme un poco más de mi padre.


  Por los pasillos de piedra suenan pasos.


  — ¡TÚ! ¿¡Dónde está mi hija!? — mi padre en persona ha venido a buscarme.


  Es raro, pero escuchar su voz desesperada no me produce ningún tipo de pena ni remordimiento. Solo quiero que no me encuentre.


  — ¿Tu hija? — Pregunta Andrew despreocupado — lo último que supe era que iba a casarse.


  — No me tomes por tonto. Ella te escribió, te dijo que te quería.


  ¡Leyó mis cartas! Estoy tan avergonzada... ¿Cómo ha podido hacer algo así? Cuando creo que mi padre no puede hacer algo que estropee aun más nuestra relación, siempre me sorprende.


  — Por su amor mi padre está muerto y todos estos rebeldes van a morir ¿Crees de verdad que perdería mi tiempo en ir a buscarla?


  — Yo... Estaba seguro — titubea.


  — Puedes quedarte a tu hija y tus relaciones diplomáticas, pero ve a buscarla a otro sitio. Tengo que recomponer todo lo que ella se ha cargado.


  — Está bien, está bien. Si la ves...


  — Por su bien es mejor que no la vea. Los dos sabemos cual es el final de los rebeldes. Y te agradecería que antes de venir a insultarme, avisaras.


  Madre mía. En algún momento he dejado de respirar. La manera de hablar de Andrew ha sido demasiado agresiva, mi padre no lo va a consentir.


  — Volveremos a vernos.


  Resuena el mismo sonido de zapatos, pero esta vez se va difuminando conforme se alejan. No me ha pillado ¡El plan ha funcionado! Y estaría saltando de alegría si no fuera por las palabras de Andrew que resuenan en mi cabeza " Por mi amor su padre está muerto"


  Todos nos quedamos quietos hasta que se escuchan las hélices girar, entonces la celda se empieza a vaciar. Todos salen celebrando el triunfo menos yo. Todo lo que ha dicho por muy mal que suene es cierto.


  Andrew viene hasta donde yo estoy.


  —No pienso lo que he dicho, Katie.


  — Me gusta que me llames así, Andy — bromeo para ocultar la angustia que siento.


  Me rodea la cintura y pega nuestros cuerpos.


  — ¿Andy? Suena a niño de cinco años y no al hombre que va a pasar el resto de su vida queriéndote.


  Rodeo su cintura yo también.


  — En serio, siento mucho que por mi culpa tu padre haya fallecido — digo en voz alta lo que llevo pensando siete días.


  — Katherine, mi padre murió por ignorar los problemas que tenía la gente y en muchos casos por provocarlos — lo dice con una infinita paciencia y ternura que solo consigue abrumarme más — y ahora cállate que te voy a demostrar cuanto te he echado de menos.


  Me levanta del suelo y me lleva sobre su hombro. Abre la puerta de su habitación y me deja caer sobre la cama. Estoy muy nerviosa, pero tengo claro que lo necesito tanto como él.
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  Camina hacia mí con el mismo deseo con el que yo le espero tumbada sobre la cama.


  Hemos tenido demasiado de todo; demasiado drama, demasiado dolor, demasiada desconfianza y celos. Solo quiero estar junto a él y descansar. Quererlo y que me quiera. Nada más.


  La puerta se abre y todos mis amigos los rebeldes entran en barullo. Tendríamos que haberlos dejado encerrados un par de horas.


  Rose y Lou se sientan en la cama conmigo. No puedo reprocharles nada, han venido hasta aquí por mí. Nunca he tenido amigos que no fueran del servicio y ahora tengo tantos que se han arriesgado para ayudarme que ni en mil vidas podré compensarlo.


  — ¿Cómo estás? Estás más delgada. Voy a tener que hacerte mis famosos potajes para que engordes, pareces un alambrillo — mi madre postiza cuidando una vez más de mí.


  La abrazo y hundo la cabeza en su hombro.


  — Muchísimas gracias. Os he echado tanto de menos...


  La fiesta se traslada de la habitación, donde iba a ser diversión para dos, a uno de los salones. Andrew ha hecho amistad con muchos de mis amigos. Me alegra que haya comprendido que merecen el mismo respeto que cualquier otro y que podemos tener más en común de lo que creemos.


  — Por fin te pillo a solas — Enzo se acerca con una copa de vino en la mano.


  Mentiría si no admitiera que lo he estado esquivando. Por mi y en parte por Andrew también.


  — Hoy he estado muy solicitada — bromeo.


  Le doy un sorbo a la copa posando suavemente los labios sobre ella.


  — Somos amigos Kat. Entiendo lo que decías en tu carta — me aparta la copa de los labios y la pone sobre la mesa — Has hecho mucho por nosotros, en realidad es gracias a ti todo esto y espero que me dejes seguir estando en tu vida.


  — Jamás podría dejarte fuera.


  Andrew se acerca por detrás de Enzo y aunque no está pasando nada raro, me incomoda la situación. Si alguien me hubiera dicho que me iba a pasar esto con dos hombre maravillosos hace unos meses me habría reído a carcajadas.


  — ¿De qué habláis?


  — Intentaba convencerla de que yo soy mejor partido— me guiña un ojo, me lanza una sonrisa burlona y se va.


  Abro los ojos sin creerme lo que acaba de decir. En cuanto pueda le voy a estrangular.


  — No le hagas caso, solo le agradecía lo de hoy, ya sabes...


  Extiende el brazo hasta que sus dedos se enredan entre los mechones de mi pelo para terminar posándolos sobre mi nuca. Tira de mí y pega sus labios a mi oído.


  — Vámonos.


  Diez segundos después salimos por la parte dejando la fiesta a nuestra espalda. Esta noche los dos necesitamos lo mismo.


  Paul aparece por las escaleras. Es extraño, pero en ningún momento he pensado en él y verlo aquí, después de cómo me traicionó, me lleva a la noche en las mazmorras, a las amenazas de su padre y a Paul tapándome la boca para que Andrew no me escuchara.


  — Andrew ¿Podemos hablar?


  — Creía que lo habíamos dejado todo zanjado — corta tajante.


  Paul me mira nervioso y yo bajo la mirada al suelo. Vuelvo a ser ese ser pequeño e insignificante. La huella que ha dejado impresa en mi alma dudo que desaparezca alguna vez.


  — Quería... Bueno, supongo que despedirme. Katherine, lo siento mucho de verdad — dice arrepentido — espero que algún día puedas perdonarme.


  ¿Se va a algún sitio? ¿Por qué quiere despedirse? ¿Habrá sido capaz Andrew de expulsarlo del palacio?


  — Tendremos la reuniones semanales que hemos hablado — termina Andrew tirando de mi brazo.


  Lo hace para protegerme una vez más. Estar cerca de su hermano todavía me afecta, pero es su hermano, su familia y se le ve arrepentido. Otro motivo es que no quiero ser el problema que les impida tener la cercanía que deben tener los hermanos, así que me suelto y haciendo acopio de todo mi valor me acerco a Paul.


  — Te perdono.


  Sus ojos se humedecen. Asiente ligeramente y vuelve sobre sus pasos.


  — No tienes que perdonarle porque sea mi hermano.


  Ahora soy yo la que tiro de Andrew. No quiero tener más sorpresas. Desde que descubrí que el chofer de la limusina era él y que no tendría que casarme, solo he pensado en que podría tener mis final feliz y lo quiero ya.


  — ¿Estás segura? — pregunta preocupado de repente.


  Como contestación poso mis labios sobre los suyos y para terminar de dejar clara mi postura, introduzco mi lengua juguetona.


  La reacción de Andrew casi me provoca risa. Me levanta en volandas y me suelta sobre la cama.


  Sus dedos juguetean con el borde de mi camiseta. Su mano, suave como una pluma asciende por mi estómago provocándome escalofríos a su paso.


  Muchas veces he tenido dudas sobre como actuaría cuando me acostara con alguien, ese miedo era infundado, cada movimiento va dirigido por unos hilos invisible que me llevan inexorablemente al cuerpo desnudo de Andrew.


  — Eres preciosa — gime entre mis labios.


  Me besa la clavícula dejando un camino de pequeños bocados mientras le ayudo con mis pies a quitarse los pantalones. Empuja con sus rodillas entre mis pierna y siento el peso de su cuerpo sobre el mío.


  — Andrew... — susurro.


  Recorre con sus dedos mi muslo, ascendiendo lentamente, haciéndome sufrir de placer. Tiro de su pelo y me doblo, mi cuerpo actúa solo, sabe lo que quiere y lo que necesita.


  — ¿Sabes? No es buena idea.


  Salta de la cama sin darme tiempo a reaccionar.


  — ¿Qué? ¿Por qué? — Me envuelvo en la sábana y le sigo — ¿He hecho algo mal?


  Coloca las palmas de las manos sobre la mesa y agacha la cabeza. Tiene los ojos cerrados y respira entrecortadamente. Espero a que se calme. ¿En qué me he podido equivocar? Ya sé que nunca me he acostado con nadie, pero creía que lo estaba haciendo bien.


  — No has hecho nada mi amor, me estaba encantando, pero tenemos que esperar a mañana.


  — ¿Por qué?


  — Mañana es un gran día — algo más calmado volvemos a la cama — te espera alguna que otra sorpresa.


  Me tumbo al lado de Andrew colocando la cabeza sobre su hombro. Me cuesta disimular la desilusión ¿A quién demonios le importan las sorpresas de mañana? Hoy era el día en el que teníamos que celebrar nuestro reencuentro.


  — ¿Vas a contarme que sorp...


  — Ni lo sueñes. Duerme.


  Hago un mohín. Una vez pasado el calentón quiero saber lo que tiene preparado, pero le conozco y sé que puedo insistir durante toda la noche sin obtener ningún resultado.


  Por la mañana, a primera hora, cuando nos despertamos ya hay un precioso vestido beige colgado de una percha. Tiene una cinta bajo el pecho y se abre como un abanico al rozar el suelo. Es demasiado arreglado pero mis opciones son el vestido o un chándal de Andrew. En la entrada hay preparados unos diez coches para llevarnos a todos a algún sitio que nadie quiere contarme. Tengo serias sospechas de que soy la única que va a sorprenderse hoy y que todos mis amigos son cómplices del secreto de Andrew.


  — Espera, espera — Enzo viene hacia mí levantando el brazo con una cinta en lo alto.


  — ¡Lo sabía! — Acuso señalándolo con el dedo — Estáis todos metidos en el ajo.


  Enzo ríe mientras me coloca la cinta y me ayuda a sentarme dentro del coche.


  — Se lo ha currado mucho. Te va a encantar — Susurra en mi oído.


  Un instante después escucho la puerta del conductor.


  — ¿Preparada?


  Arranca el coche y nos ponemos en marcha. Tengo que admitir que estoy nerviosa porque sea lo que sea que ha preparado me va a encantar porque lo ha hecho él.


  — Preparada.


  Un rato después para el coche y se baja para ayudarme porque no ha querido quitarme la cinta de los ojos, estoy muy nerviosa. Los demás coches que salieron de palacio van llegando, escucho como aparcan a nuestro lado.


  — Deja de hacerme sufrir ¿Puedo quitármelo ya?


  Andrew pega su pecho en mi espalda y con cuidado quita la cinta de mis ojos. Parpadeo varias veces hasta que se acostumbran a la claridad. Estamos en una zona residencial. Una larga calle repleta de enormes chalets casi en mitad del campo, incluso desde aquí se escucha el ruido de un arroyo. Al fondo, hay una colina y desde aquí puedo ver una carpa blanca, multitud de sillas y mesas con adornos florares.


  — ¿Qué significa?


  — Aquí es donde vamos a vivir — dice con una sonrisa de oreja a oreja — No comprendo lo que quiere decir. El rey vive en un palacio, no en un chalet.


  — ¿Por qué? Yo creía que íbamos a quedarnos en el palacio.


  — ¿Con tu padre buscándote? Te encontraría en un abrir y cerrar de ojos. He abdicado katie, mi hermano va a gobernar y yo dirigiré la guardia para que no se vuelvan a repetir los mismos errores.


  Por eso Paul quería despedirse. Andrew está feliz, desprende alegría por cada poro de su piel o puede que sea una artimaña para que no me sienta mal. El trono siempre ha sido muy importante para él, en realidad era lo único a lo que daba importancia.


  — Siento que tengas que sacrificarte por mí.


  — ¿Sacrificarme? Escúchame bien Katherine Wells — se coloca delante mía repentinamente serio — Aprendí lo que era perder algo importante cuando te montaste en ese helicóptero sin saber si mi padre te había herido o no y por si eso fuera poco, me entero de que te vas a casar con un Ruso al que todavía quiero matar — se me escapa la risilla por esos celos tontos.


  — Vale, vale ya entiendo lo que quieres decir.


  Se pasa la lengua por el labio y me rodea la cintura.


  — Ahí vamos a vivir — señala una casa imperial que preside el comienzo de la calle — me gira hasta que frente a mi queda la colina — y ahí es donde vamos a casarnos ahora mismo.


  Lo miro incrédula, espero que rompa a reír en cualquier momento y me diga que soy una pringada que todo se lo cree, pero los adornos, mis vestido. Me vuelvo para ver a mis amigos. Todos arreglados hasta las cejas y con cara de bobos.


  — Si no estás segura podemos aplazarlo.


  — ¿Estás de broma? Si no voy corriendo ya hacia la colina mientras grito si quiero es porque he pasado demasiados años aprendiendo a comportarme. No puedo pensar en nada que desee más que ser tu mujer.


  Andrew borra la cara de preocupación para sustituirla por pura alegría. Me abraza y deja un tierno beso sobre mi frente.


  — ¿No quieres saber quiénes van a ser nuestros vecinos?


  Podrían ser un problema si le cuentan a alguien que vivo aquí. Mi padre vendría y me encerraría en una torre para terminar tirando la llave al mar.


  — ¿Lo conoces?


  — Están justo ahí — señala a mis amigos. Enzo, Pit, mi madre postiza y amiga. Mathiew. Todos.


  Me tapo la boca sin dar crédito a lo que acaba de decir. No más edificios abandonados buscando comida o ropa. Vamos a vivir todos aquí como la gran familia que hemos formado.


  — Eres increíble ¿Lo sabías? — Y para no romper a llorar con tantas emociones tengo que quitarle hierro al asunto — pero vamos a casarnos ya para que pueda hacerte el amor.


  Andrew me levanta por los aires y corre hacia la colina. Todos nuestros amigos nos siguen riendo y festejando.


  Todo el tiempo he estado equivocada, este no era mi final de cuento de hadas, es mi principio. Ahora voy a ser feliz y voy a estar con el hombre al que amo.


  Fin.
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